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          El constante maullido de un gatito indefenso me acompañaba a mi paso por las rectas calles de Lakewood Estates. Las luces multicolores brillaban en casi todas las casas, algunas parpadeando al ritmo de una música que no podía oír. La noche era húmeda para la época del año, las nubes plateadas tapaban el cielo nocturno, no hacían que me sintiera mal por traer a Mousse. Sabía que no se iba a congelar en el bolso de transporte que le había comprado, ya que había una manta de vellón doblada para que estuviera bien calentita. Solo quería atención.


          Como siempre.


          Por eso la había traído. A mis clientes les encantaba verla, y Ginger me dejó muy claro que se había tomado sus gotas para la alergia. Sería difícil que lo admitiera, pero sabía que mi mejor amiga quería a la gatita casi tanto como yo, aunque siempre se quejara de su hinchazón y los problemas respiratorios que le causaba.


          Le había dicho que sería más fácil si no insistía en darle besos en la cara y en la frente, pero eso me valió una mirada exagerada como si fuera un monstruo por haber sugerido tal cosa. Al fin y al cabo, no podíamos privar a la pobrecita de amor y cariño.


          A decir verdad, Mousse recibía suficiente amor y cariño para una docena de gatitos, pero Ginger siempre quiso tener una mascota y nunca pudo experimentar la alegría por sí misma debido a esas graves alergias. No podía negarle la oportunidad de cumplir su sueño durante un tiempo.


          —Ya casi llegamos, —le dije al felino, dando una última vuelta antes que se viera el centro comunitario. El coche de Ginger ya me esperaba en el aparcamiento.


          Llegaba tarde. Otra vez. Eso había estado sucediendo más y más últimamente a medida que mi plato se llenaba más y más. Sabía que me estaba buscando problemas al tratar de apilar una cosa más sin terminar con el resto, pero tampoco sabía cómo decir que no. Un trabajo como el mío era muy de fiesta o de hambruna: si no aceptaba todo lo que pudiera conseguir ahora, no había garantía que tuviera algo que aceptar más adelante.


          Mientras trotaba por el aparcamiento hacia la puerta, intentando no molestar al gato, me di cuenta que había más trabajo por hacer. La casa del Sr. Newmar estaba a dos pasos del centro comunitario, y desde el aparcamiento pude ver que había un par de luces apagadas en su jardín. Debía ser una bombilla en mal estado, pero no podía hacer nada al respecto hasta que volviera a salir el sol.


          Una ráfaga de aire caliente nos recibió cuando abrí la puerta, y agradecí mucho que Ginger hubiera llegado primero para encender la calefacción. La última vez había terminado congelada.


          —¡Estoy aquí, estoy aquí! ¡Por favor, no me odien! Vengo con un gatito de peluche, —dije, mirando alrededor del gran espacio.


          Las decoraciones, aunque modestas, comenzaban a apilarse, esparcidas por todo el recinto para dar un ambiente festivo a todo el centro comunitario. Por muy bonito que fuera, no se adaptaría a nuestros propósitos.


          —¡Ya era hora! —exclamó Ginger desde la esquina más alejada, exagerando su exasperación. —Temía acabar comiendo todas estas galletas antes que llegaras.


          Sonrió mientras entraba, dándome un gran abrazo, y al instante su atención se centró en Mousse, agachándose para mirar a través de la ventana de malla.


          —Tengo golosinas para ti, —dijo con voz cantarina mientras arañaba la tela de plástico.


          —¿Y para mí? —Pregunté. —¿Dijiste algo sobre galletas?


          —Me temo que no hay pan de jengibre, —me advirtió antes de señalar un plato de dulces cubiertos. Eran redondos y blandos, espolvoreados con lo que parecía canela. Lo olí en el momento en que retiré el envoltorio: definitivamente canela.


          —¿Cuál es la ocasión? —Pregunté, en medio de un bocado. No era demasiado dulce y tenía un ligero sabor cremoso que no podía identificar.


          —Las hice para una jornada de puertas abiertas -nada vende más que el olor de las galletas recién horneadas, ¿sabes?, pero han sobrado muchas. Nunca pensé que vería el día en que los sureños dieran la espalda a la mantequilla y el azúcar. No está bien, — dijo en medio de un gesto de lastima.


          Me abstuve de recordarle que no todos hemos sido bendecidos con la capacidad de mantener una talla dos sin importar lo que comamos.


          —Incluso intenté darle un poco a Henry en la puerta, pero una vez que mencioné el queso crema, actuó como si estuviera tratando de envenenarlo. ¿Cómo iba a saber que es intolerante a la lactosa? —Ella estaba acostumbrada a ser querida por todos. Incluso el pequeño rechazo de alguien que no quería sus galletas era nuevo y desafiante. Era difícil no reírse un poco, pero me di cuenta que su preocupación por haber metido la pata era sincera.


          —Dudo que se lo haya tomado como algo personal, Ging, —intenté un tono ligero y burlón. — A decir verdad, estoy segura que aprecia que le hayas ofrecido. Aunque es una pena, son increíbles.


          Eso le sacó una gran sonrisa y volvimos a la carga. —Me alegra que te gusten. ¿Nos ponemos a ello?


          Mousse maulló en respuesta, con un ritmo cómico impecable como siempre.


          —Sí, sí, ya puedes salir, —murmuré, dejando la bolsa en el suelo para abrir la cremallera. —Ha estado llorando sin parar desde que salimos de casa. No creo que le guste mucho la bolsa.


          —Echa de menos el calor de tu bolsillo, —dijo Ginger con tono comprensivo.


          —Está muy caliente ahí dentro, —respondí, señalando la bolsa. —Es una niña mimada.


          —Eso no tiene nada de malo, —rio Ginger, levantando a Mousse para darle unos besos de los que seguro se arrepentiría después.


          —Entonces, ¿supongo que haremos la sesión en aquella esquina?—Pregunté, dando unos pasos atrás.


          —Es difícil de imaginar en este momento, pero recibe una luz bastante decente de esas ventanas de allí. Sé que los fotógrafos tendrán sus propias luces, pero la natural nunca está de más, ¿no?


          Me encogí de hombros. Ginger sabía más de eso que yo. Me dedicaba a diseñar espacios para personas reales. Nunca había diseñado algo específicamente para una cámara. Este era un juego totalmente nuevo, pero que estaba deseando afrontar. ¿Cuántas oportunidades tendría de aparecer en una revista?


          —Tú eres la experta en todo eso, —le dije. —Confío en tu criterio. Sé que me harás quedar bien.


          Ella sonrió. —¡Por supuesto! Esto es algo muy importante para ti que podría abrirte muchas puertas, y no puedo esperar a ver lo que te espera.


          Por un momento, me sentí ahogada al darme cuenta de la gran amiga que tenía. Pero no podía ceder a la cursilería y abrazarla cada vez que surgía el impulso, o nunca conseguiríamos hacer nada.


          Cuando Merry anunció por primera vez que una revista quería presentar la decoración navideña de nuestra comunidad en un futuro número, no tuve tiempo de pensar mucho en ello. En aquel momento estaba siendo asediada por el detective Cross, que quería arrestarme por asesinato. No hace falta decir que tenía otras cosas en la cabeza. Era difícil de creer que, una semana atrás, un asesino hubiera confesado en la misma habitación donde nos encontrábamos.


          Aún más difícil de creer era lo mucho que había cambiado mi vida desde aquella noche.


          Solía ser alguien casi invisible en la comunidad de Lakewook Estates antes de la muerte de Heather, a pesar de haber vivido allí durante casi un año. En un vecindario tan unido como ese, ser desconocido también significaba que no se podía confiar en mí. Por eso fue tan fácil señalarme con el dedo cuando la jefa de la Asociación de Propietarios acabó muerta tras una pelea conmigo.


          Incluso el detective encargado del caso parecía más preocupado por cerrarlo rápidamente que por hacer justicia. Mis amigos y yo pusimos en marcha nuestra propia investigación para limpiar mi nombre, y esa investigación sacó a la luz suficientes trapos sucios como para demostrar que ninguno de los que señalaban con el dedo estaba limpio.


          Y entre todas esas manos se encontraban las que tenían la sangre de Heather.


          No fue sencillo y estuve a punto de ser arrestada, pero una vez que mi nombre quedó limpio para siempre, la gente de Lakewood Estates dio un giro de 180 grados.


          No solo era digna de confianza, sino que era un héroe. De repente, todo el mundo quería que les ayudara con sus diseños navideños. Pronto adquirí un estatus de leyenda en el vecindario, no solo gracias a mi inocencia, sino también a la capacidad de mi amiga para ponerme en un pedestal que no merecía.


          Atrás quedó la tibia acogida que tuvo mi negocio al principio. Entre que el verdadero asesino fue llevado ante la justicia y que Belinda organizó una increíble fiesta de Navidad para mostrar mi arduo trabajo, prácticamente tenía gente llamando a mi puerta para que trabajara para ellos.


          Y ahora con la atención adicional por la llegada de la revista a la ciudad, la necesidad de impresionar y superar a los Jones se elevó a once. Tenía más trabajo del que podía hacer, pero era un buen problema.


          —¿No crees que voy a quedar como una tonta? Apenas me he graduado en la escuela de diseño y ya estoy saliendo en una revista, ¿No hay alguien mejor que yo?


          Puso los ojos en blanco y colgó una guirnalda sobre la cabeza de Mousse. —Tu madre es tonta, ¿no crees? Sí que lo es, —dijo, mientras Mousse golpeaba la brillante decoración. Ginger dirigió su mirada hacia mí. —No te están presentando a ti específicamente. Están presentando a toda la comunidad. Tienes que admitir que la diseñadora que resuelve un crimen debe ser una historia de ensueño. Sé que no te gusta toda esa atención, pero ni siquiera tú puedes negar que es una gran oportunidad.


          Suspiré. Sabía que tenía razón, pero eso no significaba que quisiera admitirlo. Todavía era mucho para procesar y una parte de mí se sentía culpable de la suerte que había caído en mis manos a causa de la muerte de otra persona.


          —Vale, tenemos que acabar con esto, o vamos a estar aquí toda la noche, —dije después de meterme en la boca otra suave galleta de canela. Gracias al queso crema, no eran demasiado dulces. Por supuesto, eso significaba que era fácil atiborrarse. Podía ver por qué Ginger quería que viniera a intervenir antes que las hiciera desaparecer.


          El plan era montar una sección del centro comunitario como plató para que la revista hiciera fotos de cerca, pero como era probable que yo saliera en esas fotos, quería asegurarme de que estuviera decorado a mi gusto. Todo el mundo supondría que el escenario era para mostrar mi trabajo, así que tenía que aprovecharlo. Por fortuna, Ginger era una asistente increíble. Aceptaba bien las indicaciones y solo ofrecía sugerencias cuando no estaba segura de algo.


          Mousse no eratan útil como ayudante. Mientras arreglábamos el árbol, saltaba detrás de los adornos, haciéndolos caer al suelo. Por suerte, hacía tiempo que había aprendido la lección y todos los adornos eran irrompibles. No iba a volver a cometer ese error.


          —Será mejor que lo dejes, alborotador, o volverás a la bolsa, —me burlé, levantando a Mousse antes que pudiera escalar el tronco del árbol.


          Di un paso atrás para admirar todo nuestro trabajo. Había algunos toques finales que quería añadir, pero en general, estaba contenta con el resultado de toda la viñeta.


          —Tiene muy buena pinta, Shel, —dijo Ginger, dándome un abrazo lateral. —Sé que vas a impresionarlos.


          —Sabes, estamos haciendo todo este trabajo, y probablemente ni siquiera me van a usar en la historia. Merry es la que se puso en contacto con ellos y lo preparó todo. Apuesto a que ella espera estar al frente y en el centro.


          Ginger hizo una mueca, yendo a por otra galleta. —Puede que sea así, pero eso no significa que su historia sea más convincente que la tuya. El editor de la revista va a destacar a quien haga un mejor trabajo vendiendo copias. No importa lo que Merry quiera si es demasiado aburrida para que alguien quiera leer sobre ella.


          —Supongo, —respondí, sintiéndome incómoda al respecto. Merry era intrigante y conspiradora, y la última mujer que le había robado el protagonismo acabó asesinada. No quería ser la siguiente en la lista.


          —¿Vas a venir mañana a la encendida del árbol? —pregunté, queriendo cambiar de tema antes que pudiera adentrarme demasiado en mis propios pensamientos.


          —No me lo perdería por nada del mundo. He oído que habrá fuegos artificiales.


          —Es un poco exagerado, —murmuré, pero no me sorprendió. Merry estaba decidida a causar un gran revuelo como presidenta interina antes de las elecciones especiales de la Asociación de Propietarios en el nuevo año.


          Quisiera decir que el soborno y la fanfarronería no servirían de nada, pero sabía que probablemente funcionaría. A la mayoría de la gente no le importaba el funcionamiento interno de la Asociación de Propietarios; simplemente no querían que los molestaran. Heather gobernó con puño de hierro, por lo que cualquier otra persona supondría una mejora. No se preocuparían de mirar demasiado de cerca a quien se presentara. Mientras Merry dijera las cosas correctas e hiciera algunas concesiones simbólicas, los tendría a todos en la bolsa.


          —Buena suerte con el fotógrafo, —dijo Ginger antes de alcanzar el interruptor de la luz. —Sé que lo vas a hacer de maravilla.


          —Gracias, Ging. —Sus charlas de ánimo eran siempre las mejores.


          Volví a meter a Mousse en su transportín y luego me despedí de mi mejor amiga.


          El aparcamiento parecía aún más oscuro que antes después de estar bajo las brillantes luces del centro comunitario. Se me puso la piel de gallina en los brazos y en las piernas.


          Solo es el frio, pensé con un escalofrío. Había sido una noche húmeda, más acorde con el clima típico de Houston, pero el invierno volvía a ser el protagonistay mis dedos comenzaban a entumecerse.


          Mousse y yo nos sobresaltamos al oír el sonoro ladrido de Sweetpea. La gran danesa del Sr. Newmar era más un adorable oso de peluche que una feroz asesina, pero nunca se podría saber eso por su ladrido. Cualquiera que no conociera al animal tendría terror ante tal sonido.


          Un buen sistema de alarma para un tipo que no podía oír muy bien. El Sr. Newmar generalmente se quitaba el audífono para dormir; ¿Acaso su ladrido era tan potente? Esperé a que se encendiera una luz, pero su casa siguió a oscuras.


          Justo cuando estaba a punto de ir a comprobarlo, Sweetpea dejó de ladrar. Todavía no había luz en la casa, y el patio trasero no estaba mucho mejor con esos hilos quemados, pero no pude ver ningún movimiento.


          —¿Todo bien? —Ginger llamó mientras se dirigía a su coche después de cerrar.


          Sweetpea estaba callada como un ratón de iglesia.


          —Sí, —respondí. —Conduce con cuidado.


          —¡Tú también!


          Mousse lloró todo el camino a casa, apretando la nariz contra la ventana de malla de plástico.


          —Eres tan dramática, —me burlé. Antes que pudiera incrementar sus lamentos, acabamos el viaje de un kilómetro y medio a casa. Todo el camino presionó su nariz hacia arriba, contra el pequeño hueco donde se encontraban las cremalleras. En cuanto movía un tirón, ella metía la cara, estirando la piel.


          —¿Alguien te ha dicho lo tonta que eres? —Me reí, viendo cómo se abría paso entre las cremalleras antes de salir corriendo hacia el dormitorio.


          —Más vale que no te dirijas a donde yo creo que te diriges, —le dije, tratando de reunir cada gramo de severidad que podía. Pero era difícil enfadarse demasiado con ella, excepto cuando vi que me había robado la almohada. Negué con la cabeza, Mousse se acomodó, amasando la almohada, y sus ojos se cerraron lentamente.


          —Sabes que voy a tener que moverte un poco. Y te vas a enfadar por ello y actuarás como si fuera mi culpa. —Pasábamos por la misma rutina casi todas las noches estos días. No sabía qué tenía mi almohada que le gustaba tanto. Había probado poner otras almohadas en su lugar. Había intentado mover la mía a otro lugar, pero ella siempre la encontraba, y siempre la prefería.


          Tendría que empezar a guardarla durante el día para que no le cayera el pelo, pero esa solución me parecía una derrota. Las almohadas eran la magia del diseño de interiores, y no podía dejar que me quitara la mía. Sin embargo, era un problema que abordaría otro día. Se estaba haciendo tarde y necesitaba todo el descanso posible antes de reunirme con el fotógrafo de la revista por la mañana.


          Siempre que pudiera dejar de preocuparme por dicha reunión el tiempo suficiente para poder dormir. Tenía la sensación que sería una noche larga.
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          —Creo que ya tengo suficientes fotos del vecindario, —dijo Jenny, recogiendo su cámara por lo que me pareció la milésima vez del día. Sabía que ofrecerme como voluntaria para el fotógrafo de la revista significaría un montón de trabajo para mí, pero también me estaba dando una visión cercana de cuánto trabajo era todo esto para ella. —Está empezando a oscurecer lo suficiente como para mostrar algunas de las luces. Si podemos, me gustaría ver algo de tu trabajo, —añadió, echándose la funda de la cámara al hombro.


          —Mi trabajo... claro, —murmuré, tanteando mis llaves. La mayoría de la gente la habría llevado directamente a su propio trabajo para presumir. Pero yo no. Una parte de mí todavía se sentía como un fraude.


          ¿Estaría la revista presentando nuestro barrio si no fuera por el escándalo de un asesinato? ¿Alguien le daría a mi negocio de diseño una segunda mirada si no hubiera estado en el centro de todo esto?


          —¿No dijiste que uno de tus clientes te ayudó con tu investigación? —preguntó Jenny, hojeando algunas de las notas que había anotado a lo largo del día a la vez que intentaba apartar los pelos sueltos y encrespados que caían sobre sus ojos. Como si tomar todas esas fotografías no fuera suficiente trabajo, también se esperaba que hiciera las entrevistas y escribiera para el reportaje. La gente ya no compraba revistas como antes, y había un número determinado de salas de espera de médicos a las que vender. Los medios habían apretado las tuercas y consolidado los puestos hasta el punto de que una pobre chica con un título de periodismo hacía el trabajo de cuatro o cinco personas.


          Tenía mi simpatía. Sabía lo que era ser un espectáculo de un solo personaje. Yo contaba con la ayuda ocasional de Luis, pero la mayor parte del tiempo me las arreglaba sola: responder a las consultas, organizar reuniones con los clientes, elaborar propuestas, reunir a los contratistas y las entregas necesarias, ponerlo todo en orden... Y cada una de esas cosas implicaba a una docena más. El trabajo de Jenny no era diferente.


          —Investigación es un término un poco fuerte. Intentaba encontrar pruebas para limpiar mi nombre, y al final todo el mundo colaboró, —añadí mientras ella metía su equipo en el maletero de mi coche.


          Volvió a sacar el cuaderno, juntando las cejas.


          —¿Aquí vive Nick?


          —Ah, sí.


          —No estoy segura que sea la mejor opción... No es fanático de la Navidad, —dije lo más suave posible. Los problemas que había tenido con Nick eran cosa del pasado, pero sabía de primera mano lo abrasivo que podía parecer al principio. No era un mal tipo, aunque tenía un temperamento duro. Ese tipo de matiz podría no ser obvio para un extraño que apenas contaba con unos minutos para hacerse una idea de él, y odiaba pensar que Nick fuera retratado de forma negativa por ser terrible con las primeras impresiones.


          —¡Con más razón!, —contestó alegremente, subiendo al lado del pasajero mientras yo me acomodaba al volante. —Me encantaría saber cómo lo convenciste para que se uniera a las festividades.


          Debería haber sabido que ese sería un ángulo lo suficientemente convincente como para despertar su interés. —¿Quizás prefieras ir a la casa de Belinda?, —le ofrecí.


          —Si tenemos tiempo después de Nick, —respondió, con una enorme capacidad para frustrarme en cada momento. Al igual que mi mejor amiga, manejaba su encantadora sonrisa con una precisión letal. Jenny era definitivamente una persona con la que no quería cruzarme. Si la presionaba, sospecharía más sobre mis razones para no dejarle hablar con él, así que mi única opción real era ceder y esperar que él se comportara.


          Cuando llegamos a su casa y cerré las puertas del coche, oí un sonoro ladrido familiar.


          —¿Sweetpea? —Pregunté mientras se acercaba a mí con la lengua fuera y moviendo la cola lo suficiente como para emitir sonidos bajos con el movimiento del aire. Se acercó de un salto y chocó con mi sección media. Me tambaleé hacia atrás, tratando de mantenerme erguida mientras ella me daba su saludo. —¿Qué haces aquí?


          —Hago las de paseador para Patrick, —dijo Nick, llegando a la esquina de su casa unos pasos detrás de Sweetpea. —¿Qué estás haciendo aquí?


          —Hola, Nick, ¿verdad? —Saludó Jenny, dando un paso adelante con la mano extendida. —Me llamo Jenny Marquette, de la revista Southern Style Home. ¿Cómo estás?


          —Eh... ¿estoy bien? —Respondió Nick, estrechando su mano con una mirada interrogante hacia mí. Todavía estaba demasiado ocupada tratando de alejar a Sweetpea.


          —Esta vez no traje a Mousse, —le dije, extendiendo las manos delante de mí, aunque eso no iba a servir de nada para retener al perro de doscientos kilos.


          —¿Te has enterado que nuestra revista está haciendo un reportaje sobre tu barrio? —preguntó Jenny, mirando a su alrededor con ganas de sacar su cámara.


          —Escuché algo al respecto, sí, —respondió Nick.


          —Jenny está haciendo fotos para el artículo y quería mostrar algo de mi trabajo, ¿Por qué estás cuidando perros?


          Nick se encogió de hombros y luego silbó, atrayendo de nuevo la atención de Sweetpea hacia él. —Patrick acaba de decir que va a necesitar un nuevo paseador de perros. Mientras tanto, pensé que podría ayudarla a quemar algo de energía. ¿Segura que quieres hacer fotos de mi casa?, —preguntó, frunciendo el ceño mientras se giraba para mirar por encima del hombro. —No me malinterpretes, Shelby hizo un buen trabajo con lo que le pedí, pero no es exactamente el tipo de cosas que se ven en las revistas.


          Jenny le sonrió, sacudiendo la cabeza. —¡Tonterías! Tenemos un montón de fotos llenas de purpurina. Shelby me ha dicho que no te gusta mucho el espíritu navideño, ¿qué te ha hecho cambiar de opinión?


          Nick se aclaró la garganta y se metió las manos en los bolsillos. Si se tratara de otra persona, pensaría que la entrevista lo ponía nervioso. Tal vez lo estaba. A Nick nunca le gustó ser el centro de atención.


          —Supongo que Shelby lo hizo…y Sweetpea también, —se rio, relajándose un poco para obsequiarle a Jenny la historia de su belén arruinado.


          Jenny estaba feliz de escuchar, tomando notas y sacando fotos mientras Nick cantaba mis alabanzas. Intenté distraerme manteniendo a la perra ocupada, pero al final de la entrevista me ardían los oídos de tanto halago.


          —Estoy muy agradecido por la visión de Shelby, —añadió mientras terminaban. Nunca quise nada grande ni llamativo, pero ella supo cómo mantenerlo al mínimo y al mismo tiempo ser lo suficientemente festivo como para no molestar a mis vecinos. —Se rio. —Ellos también lo aprecian, estoy seguro.


          El calor de mi cara hubiera derretido la nieve. ¿Quién iba a saber que Nick podía tener tanta facilidad de palabra? Puede que no diga mucho, pero cuando lo hace, se asegura de que tenga un impacto.


          —¿Querías ver alguna de las otras casas antes de la ceremonia de iluminación? —Pregunté, esperando que la tenue luz púrpura del atardecer fuera suficiente para ocultar mis mejillas.


          Jenny miró a ambos lados de la calle y luego se encogió de hombros. —Claro, hagamos una pasada más por las luces, —dijo con un asentimiento decisivo.


          —¿Nos vemos luego? —Le pregunté a Nick.


          Asintió con la cabeza. —Estaré por allí después de llevar a Sweetpea a casa de Patrick.


          Faltaba menos de una semana para la Navidad, así que la mayoría de la gente ya había terminado toda la decoración que tenía prevista. Algunos rezagados seguían subiendo a sus escaleras para colgar otra guirnalda u otra ristra de luces. Aunque en un principio se había concebido como una especie de competición, los planes de Heather para decorar todo el barrio no habían sacado el lado competitivo de la gente. Por el contrario, los vecinos se ayudaron mutuamente.


          Me alegraba el corazón verlos colaborar y ver a la comunidad uniéndose realmente para participar en el espíritu de las fiestas. Tenía el presentimiento de que también iba a ser un buen reportaje para una revista.


          Finalmente, Jenny y yo nos separamos para que ella pudiera instalarse junto al centro comunitario y yo pudiera ir a casa a atender a mi travieso gatito.


          Mousse me esperaba en el alféizar de la ventana, regalándome un pobre saludo.


          —¿Qué fue eso? No te oigo. Vas a tener que hablar más alto, —me burlé mientras me acercaba a la puerta y la desbloqueaba.


          En el momento en que abrí, toda la fuerza de sus maullidos me golpeó con un sonido estéreo envolvente.


          —Oh, Dios mío. Tan mal la pasaste, ¿eh? Parece que casi mueres de soledad y abandono. ¿Cómo pude ser tan cruel contigo?


          Seguía maullando sin parar, pero ahora también se enroscaba entre mis tobillos, frotando su cabeza contra mis piernas. El sonido de su ronroneo llenaba todos los espacios entre maullidos.


          —Vamos, —dije, agachándome para cogerla. Al instante se subió a mi hombro y se acurrucó en mi cuello. El veterinario le atribuyó una edad de entre doce y dieciséis semanas, pero, dada su pequeña estatura, era difícil de determinar. Me dijo que se convertiría en una gata bastante delicada, pero yo sabía que con el tiempo dejaría de ser del tamaño de un bolsillo. Ninguna de las dos podía acostumbrarse a ello.


          Aunque eso no era un problema en ese momento. Era demasiado agradable tenerla acurrucada contra mí, con sus fuertes ronroneos vibrando por toda mi clavícula y bajando hasta mi pecho. ¿Quién necesitaba vino o pastillas cuando tenía una gatita feliz para calmar sus penas? Era el mejor tratamiento contra la ansiedad que había encontrado. Pero tenía lugares donde estar y gente que ver.


          —Volveré dentro de un rato, —prometí, dejándola en el suelo antes de llenar sus cuencos de comida y agua. Pensaba estar fuera un par de horas, pero eso podría ser una eternidad en tiempo de gatitos.


          —Pórtate bien, —le dije, agitando el dedo antes de rascar el punto entre sus ojos hasta que empezaron a cerrarse. Aunque no creo que haya pasado demasiado tiempo complaciendo a Mousse, fui la última de nuestro pequeño grupo en unirse a la multitud fuera del centro comunitario.


          —¿Qué me perdí? —Pregunté, metiéndome entre Ginger y el Sr. Newmar. Nick y Belinda estaban cerca, casi todos con un vaso de papel humeante. —¿Café?


          —Cacao, —respondió Ginger, entregándome uno. —¿Te retrasó la gata?


          —En efecto, —confirmé, agarrando la taza caliente con ambas manos.


          —¿Por qué no la has traído? —preguntó Belinda, haciendo un mohín mientras miraba mis bolsillos para confirmar que no había ningún bulto de gatito.


          —Escuché que iba a haber fuegos artificiales, —dije. —No quería que se asustara y tratara de huir.


          —¿Fuegos artificiales?¿Quién demonios hace fuegos artificiales en Navidad? —Se quejó el señor Newman, ajustando sus audífonos.


          —¿Cuándo se necesitó una razón para los fuegos artificiales? —Preguntó Ginger. —Mi padre solía encender algunos cada vez que sacaba un sobresaliente en un examen. —Se rio.


          —Sabes, he oído que Merry los está pagando de su propio bolsillo, —dijo Belinda, pareciendo que estaba a punto de estallar por compartir ese pequeño chisme. —No pudo conseguir que la junta directiva aprobara el gasto ya que solo es la presidenta en funciones.


          —No cabe dudas que se toma el papel en serio, —murmuró el Sr. Newmar, sacudiendo la cabeza. —¿Dónde está, de todos modos? ¿No se suponía que estaba todo listo? —Miró su reloj y frunció el ceño.


          —No puedo quedarme aquí toda la noche, debo encender las luces de casa, —dijo.


          —¿Te vas? —Preguntó Nick.


          El Sr. Newmar gruñó y comenzó a alejarse.


          —¡Que tengas una buena noche, Patrick! — Exclamó Belinda.


          —Parecía tener prisa por salir de aquí. —Inquirió Ginger, frunciendo el ceño tras él.


          —Estoy segura que quiere llegar a casa para quitarse el audífono antes que comiencen los fuegos artificiales, —bromeé, antes de darme cuenta de que probablemente era cierto. Pobre hombre. Ese chillido agudo que emitía ya era bastante malo a unos metros de distancia. No quería imaginar lo doloroso que era directamente en su oído.


          —No le falta razón, —dijo Nick. —Todos tenemos nuestras propias luces en casa. ¿Qué sentido tiene reunirnos aquí?


          —A algunas personas les gusta reunirse para ser sociables, —se burló Ginger.


          Nick puso los ojos en blanco. —Si Merry no llega yo también me iré.


          —Los hombres son unos gruñones, —se quejó Belinda. —¿Dónde está su espíritu navideño?


          —Murió a mediados de los años noventa, justo después de alistarme en el ejército, —respondió.


          No eran sólo el Sr. Newmar y Nick los que se impacientaban. Por toda la multitud se extendía una energía inquieta, cada vez más gente miraba a su alrededor, debatiendo si se quedaba o se iba, preguntándose quién cotillearía su ausencia, porque seguramente alguien lo haría.


          Un fuerte estallido sonó cerca, y los cuellos de todos se inclinaron hacia el cielo.


          —Debió de ser una detonación prematura, —bromeó alguien, lo que provocó una ronda de risas de buen humor de los demás vecinos. Parte de la tensión se alivió antes que la multitud se convirtiera en una turba descontrolada.


          Unos minutos después, los hilos de luz que formaban un dosel sobre la multitud se iluminaron, atrayendo la atención de todos hacia el gran árbol situado en el centro del césped del centro comunitario, y los vítores y silbidos animaron a la ceremonia a continuar.


          Desde algún lugar invisible, las campanas del trineo tintinearon a través de los altavoces; la voz de Merry siguió diciendo: —¿Oyes eso? Es el sonido de la Navidad.


          —Oh, hermano, —murmuró Belinda. Nick se rio. Intenté mantener una cara seria para que Ginger no me regañara más tarde.


          —¡Ayúdame a contar! —Merry continuaba con su perorata. —Diez... Nueve... Ocho...


          Después de "uno", el gran árbol se iluminó con tantas bombillas que resultaba difícil mirarlo de frente. Sobra decir que era bonito y todo el mundo estaba muy emocionado. Parecía que la Navidad estaba a la vuelta de la esquina, y toda la energía festiva que se había ido acumulando desde Acción de Gracias estaba a punto de estallar.


          —Tenemos un espectáculo especial de fuegos artificiales para ustedes, pero antes tengo que hacer un anuncio, —dijo Merry, poniéndose a la luz del árbol para que la gente pudiera verla mejor.


          —Como ya saben, una revista ha oído hablar de nuestra pequeña comunidad y quiere hacer un reportaje sobre nosotros. Puede que hayan visto hoy a su fotógrafo por ahí. Lo más emocionante es que la revista quiere hacer un vídeo de larga duración porque hay muchas cosas increíbles que ocurren aquí. Han enviado a una de sus redactoras, Ashley -dijo haciendo un gesto hacia un lado-, que se encargará de todas las entrevistas en vídeo. Quiero decir que estoy muy orgullosa de ustedes, de lo mucho que esto significa para Lakewood Estates y para nuestra querida Heather Redstone


          Era difícil distinguirlo con la escasa iluminación, pero casi me pareció ver a Ginger poner los ojos en blanco.


          —Sé que todos harán que Ashley se sienta bienvenida y le mostrarán lo que hace que nuestra comunidad sea tan especial, —añadió Merry. —¡Ahora quédense para los fuegos artificiales!


          A pesar del entusiasmo, hubo reacciones encontradas entre el público. Algunos estaban tan entusiasmados como ella, pero otros sentían que todo esto estaba yendo demasiado lejos. No a todo el mundo le gustaba el tipo de atención que estaba invitando.


          Después de cómo fueron las cosas con la última presidenta de la Asociación de Propietarios, solo esperaba que supiera lo que estaba haciendo.
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          Ni siquiera tuve la oportunidad de disfrutar del espectáculo de fuegos artificiales después del encendido del árbol. En el momento en que Merry anunció la función de vídeo, me sentí como el último trozo de pastel, todo el mundo me miraba, todos esperaban a ver si eran capaces de hacer un movimiento antes que me engullera otro.


          Quería decirme a mí misma que todo estaba en mi cabeza, pero no podía con la gente que ya hacía cola para llamar mi atención.


          —Sé que acabas de terminar nuestro local la semana pasada, —dijo Margaret Lawson mientras intentaba apartarme de la multitud. —Pero ahora que va a haber un vídeo en Internet, estoy pensando que tal vez deberíamos ir más lejos.


          —Voy a necesitar el doble de luces, —dijo Devon Talley. —¿Y tal vez otro árbol?


          —¡Necesito tres árboles más!, —gritó alguien a quien no pude distinguir entre la multitud de personas.


          Era una locura. Nunca me había dado cuenta de la cantidad de perseguidores de la fama ávidos de atención que teníamos en nuestro pequeño rincón de Houston, pero estaban dispuestos a saltar por encima de los demás para tener la oportunidad de salir en el vídeo. Había encontrado el límite del espíritu de cooperación que había visto antes.


          —Perdone, perdone, —repetí, moviéndome entre la multitud que intentaba cerrarse a mi alrededor.


          El anuncio de Merry me había sorprendido. ¿Sabía Jenny que el alcance del proyecto se estaba ampliando? ¿Por qué no habría mencionado algo antes? ¿Y qué iba a hacer con todos esos clientes? Todos daban por sentado que se iban a tener los mayores y más escandalosos despliegues para el vídeo, pero eso no parecía ser la historia que la revista quería contar.


          Sólo había una forma de saberlo con seguridad: tenía que hablar con Merry. Seguramente ella conocería los criterios que utilizarían y podría orientarme en la dirección correcta para aplacar a mis clientes. No quería que nadie se enfadara conmigo cuando sus esfuerzos por ir más allá no fueran reconocidos.


          No era fácil encontrar a nadie en el caos del espectáculo de fuegos artificiales, así que hice que esconderme de la multitud fuera mi primera prioridad. Si tenía que hablar con Merry por la mañana, podía hacerlo, pero no quería que me presionaran con nuevos compromisos entre ese momento y el actual. No quería prometer nada que no pudiera cumplir y sabía que esa gente no se detendría hasta acorralarme.


          Rodeé el gran árbol, encontrando un lugar de refugio donde los sonidos de la multitud quedaban amortiguados y el edificio absorbía la mayor parte de las estruendosas vibraciones de los fuegos artificiales. El rojo y el blanco se alternaban en brillantes destellos que se reflejaban en las oscuras ventanas. En los momentos de quietud entre las explosiones, podía oír los ladridos de los perros por todo el vecindario, pero no escuché los distintivos graznidos de Sweetpea. El Sr. Newmar debió de llegar a casa a tiempo para dejarla instalada para la noche.


          Lo que sí escuché en los momentos más tranquilos antes del final fue el llanto. Los sollozos de una mujer, para ser más precisos. Me alejé de la multitud, donde el resplandor rojizo de las luces navideñas iluminaba mi entorno, pero hacía difícil distinguir algo en las sombras.


          Entonces vi la oscura forma de la mujer que sollozaba y se desplomaba contra la pared de ladrillos para apoyarse. La angustia de sus gritos me dejó sin aliento, con el pecho dolorido por la compasión. Un paso más y pude distinguir los brillantes tacones que reconocí al instante como pertenecientes a una persona en particular.


          —¿Merry? —Pregunté en voz baja, casi con miedo de dar otro paso adelante. No creía que nuestra presidenta de la Asociación de Propietarios fuera el tipo de persona que se alegrara que alguien la hubiera encontrado en una posición vulnerable.


          Su llanto se detuvo por un momento. —¿Quién es?, —preguntó, entrecerrando los ojos a la luz. No se movió de su sitio contra la pared.


          —Es Shelby, —le dije, sacando el móvil para iluminarla con la linterna. —¿Estás bien? ¿Estás herida? —Pregunté, pensando de repente en todas las formas en que un espectáculo de fuegos artificiales casero podría salir mal.


          —No, no estoy herida, —dijo ella. —No como lo imaginas, —dijo, los mocos se convirtieron de nuevo en sollozos.


          ¿Quería que la abrazaran? Merry y yo no éramos amigas -después de la forma en que me había perseguido y amenazado en la calle no hacía mucho tiempo, hice todo lo posible por evitarla cuando era posible-, pero no podía soportar verla en tal estado de angustia.


          —¿Qué está pasando? —Pregunté. Dudaba que pudiera ayudar en algo, pero al menos tenía que preguntar.


          —Rudy..., —respondió, con la voz quebrada en un hipo sollozante.


          Tenía una nueva sensación de hundimiento en la boca del estómago. Había hablado con Stephanie, la hermana de Rudy, suficientes veces en el transcurso de mi investigación sobre el asesinato de Heather como para hacerme una idea del tipo de hombre que era. Por lo que había dicho Stephanie, le gustaba involucrarse con mujeres casadas para que no se encariñaran demasiado. Merry nunca recibió esa noticia porque había estado planeando divorciarse de su marido y vivir con Rudy.


          Sabía que era mejor no entrometerse, pero pensé en cómo me sentiría estando así de disgustada y sola sin nadie a quien recurrir.


          —¿Rompió contigo? —Pregunté en voz baja, con un nudo en la garganta mientras intentaba pensar en lo que Ginger diría en un momento como éste. Ella siempre tenía las palabras adecuadas para una buena charla de ánimo.


          La cabeza de Merry se levantó tan rápido que fue un milagro que no se rompiera el cuello. Sus ojos brillaban por las lágrimas, incluso en la oscuridad, y de pronto su rostro quedó en blanco.


          —Está muerto, —dijo, con una voz tan suave y tranquila que ni siquiera estaba seguro de haberla escuchado bien.


          —Él... ¿qué?


          —¡Alguien le ha disparado!, —gritó, causando que las lágrimas volvieran con fuerza. —¿Cómo ha podido pasar esto?, —preguntó, sacudiendo la cabeza. —Justo cuando estábamos empezando a superar lo de Heather...


          No sabía qué decirle.


          —¿Disparo? —Fue lo único que salió de mi boca.


          Merry asintió con énfasis. —Justo ahí, —dijo, señalando al otro lado de la calle. Los destellos de luz roja y blanca no habían sido fuegos artificiales, sino las luces de una ambulancia. —¿Te lo puedes creer? ¿En nuestra pequeña comunidad? Ahora nunca querrán hacer ese vídeo, —se lamentó. No sabría decir si estaba más disgustada por la pérdida de su amante o por la pérdida de la prensa.


          ¿Otro asesinato en Lakewood Estates? Este barrio se estaba convirtiendo rápidamente en un punto caliente de crímenes. No es lo que se desea cuando todavía se está tratando de atraer a los residentes para llenar las pocas casas vacías que quedan, una tarea que tanto Merry como su predecesora Heather se tomaron muy en serio.


          —¿Me ayudas? —Preguntó de repente, con los ojos muy abiertos y esperanzados, como un niño que pide una segunda ración de postre. Se puso más erguida, soportando su propio peso en lugar de usar la pared, y dio un paso hacia mí, extendiendo la mano para agarrarla.


          —¿Por favor, Shelby?


          —Yo... eh... ni siquiera sé qué podría hacer para ayudar, —admití.


          —¡Averigua quién ha hecho esto! —Exclamó Merry. —Solo tú fuiste capaz de descubrir la verdad sobre el asesinato de Heather... Quiero castigar a quien le hizo esto a Rudy, —dijo, determinada.


          —Oh, Merry, no sé si podría...


          —Claro que puedes, —apretó mi mano con tanta fuerza con la suya que empecé a perder la sensibilidad en las yemas de los dedos. —Eres la única esperanza. Has visto lo bien que hace su trabajo el detective.


          —Yo...


          Me estaba quedando sin protestas. No quería arriesgarme a volver a caerle mal al detective Cross, pero Merry tenía razón. Las luces de un coche de policía ya se veían entrando por la puerta principal. Sería cuestión de tiempo que el detective Cross estuviera en la escena, listo para inculpar del asesinato a quien estuviera más cerca, y era muy probable que el asesino de Rudy nunca viera la justicia.Un flujo constante de personas comenzaban a salir del terreno del centro comunitario en dirección a la ambulancia.


          A diferencia del asesinato de Heather, esta vez no pude ver la escena del crimen en primera fila. Si quería tener algún tipo de visión, tendría que moverme antes de que el equipo forense se abalanzara sobre ella. Si podía mezclarme con los curiosos, podría obtener una buena vista sin que el detective Cross me viera. ¿Y si me veía? Bueno, todo el mundo lo estaba viendo también. Difícilmente podría señalarme por eso.


          —Muy bien... —Suspiré, negando con la cabeza. Iba en contra de mi buen juicio, pero no podía decir que no.


          Tal vez, en secreto, me había aficionado al trabajo de detective. En cierto modo, era emocionante intentar resolver el crimen, y probablemente lo era aún más cuando mi propia libertad no estaba en juego.


          —Veré lo que puedo averiguar, pero no prometo nada, —le dije, moviendo un dedo.


          —¡Oh, gracias! —exclamó Merry, envolviéndome en un gran abrazo que olía a canela y vainilla. —Por favor, ayúdame a encontrar a quien me quitó a mi Rudy, —dijo, con los ojos rebosantes de lágrimas de nuevo. —Sé que puedes.


          No me gustaba ese tipo de presión. Odiaba que la gente tuviera unas expectativas tan altas que sentía que nunca sería capaz de cumplirlas, pero seguía ocurriendo. Parecía que no podía evitarlo.


          Cuando llegué a la escena del crimen, el césped mal iluminado del Sr. Newmar, la policía ya había llegado y estaba tomando declaración al dueño de la casa. No parecía que le fuera bien al hombre mayor.


          —Sabía que era un viejo cascarrabias, pero nunca tomé a Newmar por un asesino, —dijo Fred Phillips, sacudiendo la cabeza. Sus hijos estaban cerca, intentando subirse a un coche cercano para ver mejor.


          —¿De verdad crees que lo hizo?, —preguntó su esposa, Rhonda, con los ojos muy abiertos mientras su mano se movía para cubrir su boca.


          —¿Te sorprende? —Preguntó Fred. —Siempre dije que había algo malo en ese tipo. Algo... raro.


          —He oído que le robó a Margaret, —añadió Rhonda en un escandaloso susurro.


          —...tuvieron una gran pelea esta mañana, —dijo otra voz en medio de sus teorías.


          —¡Ahí estás! —gritó Ginger, corriendo a mi lado. —Loco, ¿verdad?, —preguntó, con los ojos abiertos como platos.


          —Es imposible que lo haya hecho, —dije, expresando por fin mis pensamientos. Todos los demás veían a Newmar como un viejo cascarrabias, pero yo sabía que había algo más en él.


          Ginger hizo una mueca.


          —¡Ging! No crees…


          —Se fue temprano, —señaló. —Y hubo un estallido que todos pensamos que era un fuego artificial prematuro... ¿Y si llegó a casa temprano y no pudo ver que era el jardinero?


          Sacudí la cabeza. —No dispararía a alguien en su patio.


          —¿Estás segura?, —preguntó, y pude escuchar que implicaba que cualquier otra persona lo haría.


          —¿Ustedes también están tratando de resolver esto? —Preguntó Belinda, con una sonrisa demasiado amplia para estar en la escena de un asesinato. —Ronnie me dijo que vio a un hombre huyendo del patio antes que empezaran los fuegos artificiales.


          Miré a Ginger, reivindicada. —¿Ves?


          —¿Ver qué? Eso no demuestra nada, —argumenté. —¿Por qué el Sr. Newmar estaría huyendo de su casa? ¿Estamos seguras que es capaz de correr?


          —Tal vez si se asustó lo suficiente por lo que hizo... —Ginger dijo, pero me di cuenta de que ni siquiera ella se creía esa historia.


          La multitud empezó a moverse mientras los diferentes agentes de policía se abrían paso, tratando de determinar quiénes debían quedarse para dejar una declaración. Con la casa del Sr. Newmar tan cerca del centro comunitario, casi todo el mundo estaba a distancia para ver o sentir algo. Iba a ser una noche larga para el detective y su equipo.


          —Shelby, —dijo una voz delgada y empapelada. —Shelby, —volvió a llamar el señor Newmar, haciéndome señas para que me acercara a él, con sus pobladas cejas blancas unidas por la preocupación.


          —Shelby, creen que yo lo maté, —espetó, obviamente asustado. —Yo no lo hice. Yo no... Claro, tuve mis problemas con el chico, pero nunca... Tienes que ayudarme, Shelby, —dijo, sonando notablemente como Merry.


          —Sabes que lo haré; dime qué puedo hacer, —ofrecí, mucho más dispuesta a jugármela por un amigo.


          —Ayúdame a limpiar mi nombre como hiciste con el tuyo, —dijo. —Soy demasiado viejo para ir a la cárcel. Nunca llegaré a juicio si me arrestan por esto.


          Se me apretó el pecho. Puede que esta vez no esté en juego mi libertad, pero bien podría ser la vida o la muerte.


          No podía defraudarlo.
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          No tenía ninguna esperanza de aprender nada sobre el caso con el detective Cross vigilándome de cerca mientras trabajaba con su equipo en la escena. Sabía que, en el momento en que empezara a intentar interrogar a la gente, el detective se me echaría encima, dispuesto a acusarme de obstrucción o algo así.


          Le prometí al Sr. Newmar que haría todo lo posible por ayudarle y, con el corazón encogido, me dirigí a casa con mi gatito y la mente convertida en un torbellino de pensamientos confusos. El detective -y todo el mundo- asumía que el anciano era el asesino porque Rudy estaba en su patio. Junto con la pelea que algunas personas afirmaron haber escuchado, parecía una causa suficientemente probable para culpar al viejo.


          Pero lo conocía un poco mejor que la mayoría de los demás residentes de Lakewood Estates. Sabía que no era tan malhumorado o duro de corazón como parecía. También sabía que se había jugado el cuello por Rudy más de una vez, dándole más oportunidades de las que nadie estaba dispuesto a darle.


          No me parecía un asesino. En especial si tenía en cuenta el tipo de persona que era Rudy: implicado en la recopilación de material de chantaje a los residentes, rumores de que incluso había robado a algunos de sus clientes. Eso sin mencionar su predilección por acostarse con mujeres casadas.


          El Señor. Newmar podría haber tenido algunas palabras con Rudy, pero estaba bastante segura que Bob Plummer le había echado la mano encima al menos una vez en el pasado reciente: Rudy había acudido a casa del viejo con un par de desagradables ojos morados poco después de haberlo visto merodeando la casa de Merry.


          Por lo que a mí respecta, Bob no estaba equivocado por tomar represalias después de la forma en que había sido tratado, pero dar unos cuantos puñetazos era muy diferente a dispararle a alguien. No estaba segura que Bob llegara a esos extremos, pero desde luego parecía una buena persona para empezar.


          —¿Cómo me envuelvo en estas cosas?,—le pregunté a Mousse, levantándola de mi almohada para poder recostarme. La deposité de nuevo sobre mi pecho, y ella ronroneó satisfecha mientras yo le rascaba el costado de la cara. Poco a poco, sus ojos volvieron a cerrarse y los míos siguieron el ritmo de sus ronroneos, que me adormecían.


          A la mañana siguiente me desperté con una docena de mensajes diferentes, la mitad de ellos de Rhonda Phillips. Todavía no estaba segura de cómo iba a abordar las cosas con Bob, y los mensajes de Rhonda tenían una urgencia que no podía ignorar. Parecía que la obra de su marido había dejado mucho que desear, y que sus revoltosos hijos habían destrozado su exposición navideña. Según los mensajes, era un completo desastre, pero yo no estaba tan segura. Sabía que a las mujeres de este pueblo les gustaba exagerar las cosas.


          Mantuve el mismo pensamiento hasta que pude ver las fotos que me había mandado del lugar. ¿Cómo pueden tres niños pequeños causar tanta destrucción?


          Mientras me tomaba el café, le prometí por mensaje que iría a ver qué podía hacer para ayudar antes que llegaran las cámaras. Sin embargo, no me creía capaz de hacer la tarea sola. Para todo el desmontaje, la limpieza y la reconstrucción que esto supondría, necesitaría algún refuerzo.


          Luis me respondió con un suspiro. —Por favor, no me digas que también quieren encerrarte por este asesinato.


          —¿Has oído hablar de ello?


          —Ginger me lo dijo anoche. No estoy en lo correcto, ¿verdad?, —preguntó, sonando mucho más preocupado.


          —No, —respondí, con la culpa royéndome por el alivio que sentía. —No me culpan a mí, pero afirman que fue el Sr. Newmar.


          —Oh, interesante. ¿Crees que lo hizo? —Preguntó, tratándolo más como un misterio de podcast que un asunto serio.


          —¡No, claro que no! Pero de todas formas no es por eso por lo que te llamo, —refunfuñé, pellizcándome el puente de la nariz. ¿Cómo se las arreglaba siempre para sacarme del tema? Nunca me había gustado cotillear, pero con él, Ginger y todo el vecindario obsesionado con el tema, poco a poco me iba absorbiendo.


          No tardé en explicarle el problema de la casa de los Phillips, pero Luis no estaba tan seguro de querer ayudarles. —La única razón por la que tenían esas decoraciones de mala calidad era porque la señora Phillips estaba convencida que eras una asesina. Yo digo que la dejemos vivir con las consecuencias de su precipitación.


          Tenía suerte de no poder verme poner los ojos en blanco al teléfono. Podría ser su intento de ser protector, pero yo no era tan mezquina.


          —No voy a defraudar a todo el vecindario para fastidiarla. La revista olfateará un drama como ese en un abrir y cerrar de ojos.


          —Cariño, creo que se van a centrar en el asesinato que acaba de ocurrir. Probablemente el hecho de que no es el primero durante la temporada de vacaciones...


          Gemí, sabiendo que tenía razón.


          Un hombre ha muerto, me recordé a mí misma. Puede que Rudy no fuera un ciudadano ejemplar ni mucho menos, pero se merecía algo más que el hecho que yo, en forma egoísta, convirtiera su muerte en algo que perjudicara el crecimiento de mi carrera. Para empezar, el reportaje no debía tratar sobre mí; nunca debí permitirme ser tan cabezota.


          —¿Podrías encontrarte conmigo en la casa de Rhonda con tu caja de herramientas, por favor?


          —Tienes suerte que hoy no esté ocupado, —respondió.


          —La chica más afortunada de todo Texas, —celebré. —Nos vemos pronto.


          Una vez en el lugar y tras haber limpiado algunos de los escombros, por fin tuvimos una mejor idea de a qué nos enfrentábamos. Era un desastre, sí, pero no imposible arreglarlo. Salvar cualquier cosa en la que hubiera trabajado Fred era un asunto complejo, pero sabía que conmigo y con Luis podríamos conseguir que su casa tuviera un aspecto festivo a tiempo para el reportaje. Y tendríamos más cuidado al preparar las cosas para que sus demonios no pudieran derribarlo todo.


          Desde luego, no iba a ser mi diseño más extravagante o elaborado, pero Rhonda se apresuró a aprobar todo lo que le propuse.


          —Espero que le cobres el triple por este trabajo de emergencia, —dijo Luis al bajar de la escalera después de unas horas colgando luces.


          —Los bolsillos son escasos en esta época del año; no voy a aprovecharme de su desesperación.


          Luis se burló.


          —Vamos a recibir una pequeña prima, y tú te llevarás la mayor parte de la bonificación; no te preocupes, —añadí, sacándole la lengua.


          —Eso no es lo que yo... Bueno, lo aceptaré.—Se rio, sacudiendo la cabeza. Sus pies tocaron el suelo y empezó a recoger sus cosas.


          —Entonces, ¿quién crees que lo hizo?, —me preguntó mientras intentaba igualar la guirnalda colgada sobre el porche de los Phillips.


          —Rhonda dijo que eran sus hijos, y no tengo ninguna duda después de ver...


          —La decoración no, —resopló Luis, poniendo los ojos en blanco. —No crees que el Sr. Newmar haya matado a Rudy, ¿entonces quién lo hizo?


          Me encogí de hombros. —A decir verdad, aún no he podido pensar demasiado en ello. Pensé en empezar por intentar hablar con Bob, pero supongo que eso acabará siendo un callejón sin salida.


          Si la investigación de asesinato se parecía en algo a la anterior, iba a encontrarme con muchos callejones sin salida antes de encontrar el camino a través del laberinto de pruebas.


          —Yo no estaría tan seguro de eso, —dijo Luis. —A mí me parece una apuesta bastante buena, la verdad. Su mujer le engañaba con el tipo que fue asesinado, ¿quién tiene mejor motivo que el tipo al que le robaron su mujer?


          —¿Tal vez la propia Merry lo hizo? Parecía tener la impresión de que ella y Rudy iban a ser algo real después del divorcio, pero no creo que él tuviera la misma idea...


          Las cejas de Luis se alzaron ante esa nueva información. Le encantaba el escándalo.


          —Chica, tienes que hablar con Bob y averiguar lo que sabe. No necesito ser un detective para ver que él es tu mejor opción para averiguar qué diablos está pasando aquí.


          —Sí, tal vez tengas razón, —murmuré. —Supongo que intentaré localizarlo cuando terminemos.


          —Adelante, —insistió Luis. —Yo termino por ti.


          —¿Seguro? —Pregunté, aunque ya estaba recogiendo mis cosas. No necesitaba que me lo dijeran dos veces. A Luis se le daban mejor que a mí todas esas galanterías de cierre. Me costaba disimular que esperaba por el pago.


          —Sí, por supuesto. Te llevaré la cuenta más tarde y podrás darme la primicia.


          —Gracias, —exclamé, envolviéndolo en un rápido abrazo. Puede que tuviera segundas intenciones al querer saciar su apetito de cotilleo, pero aun así le agradecí que interviniera para hacer un trabajo que sabía que no me gustaba. —Nos vemos luego.


          En lugar de ir directamente a la casa de Bob y Merry, giré el coche en dirección a nuestra cafetería local. Encontrarme con Merry en lugar de con Bob era un riesgo, pero me sería mucho más difícil explicar mi presencia en su puerta que en la cafetería.


          Por no mencionar que Stephanie, la hermana de Rudy, era camarera. Era poco probable que estuviera en el trabajo después de semejante tragedia, pero sus compañeros podrían tener algunas cosas que decir sobre el jardinero asesinado, y yo sabía por experiencia que no podía dejar ninguna piedra sin remover si quería resolver este asunto.


          El Human Bean estaba más tranquilo de lo normal. Unos pocos clientes deambulaban y el mostrador parecía abandonado. Por lo que había oído, Rudy no era más querido que Heather, pero su muerte pareció golpear más a la comunidad. Tal vez todo el mundo pensaba que habíamos dejado atrás este tipo de asuntos desagradables. Si la vida pudiera ser tan sencilla.


          No vi a Bob -ni a Merry- merodeando por allí, pero aun así esperaba que la suerte estuviera de mi lado. Me había encontrado con Bob aquí unas cuantas veces, y parecía que venía habitualmente. Pedí un café con leche de jengibre y tomé asiento junto a la pared, donde tenía una línea de visión directa hacia la puerta. No debería pasar mucho tiempo antes que Bob entrara para tomar su dosis de cafeína de la tarde.


          A menos que haya matado a un hombre y estuviese tratando de pasar desapercibido.


          No era una experta en los procesos de pensamiento de los criminales, pero si estaba tratando de salirse con la suya, probablemente mantendría su rutina normal para que nadie sospechara.


          Justo cuando estaba terminando ese pensamiento, se abrió la puerta de la cafetería y entró Bob Plummer, con las manos en los bolsillos y el mismo aspecto de siempre. Se me apretó el pecho mientras intentaba planificar la conversación que quería mantener con él. Intenté abordarla desde varios ángulos, pero cada uno de ellos sonaba peor que el anterior.


          No se me daba bien ir por las ramas de forma casual.


          Por suerte, ya me había enfrentado al hombre un par de veces, y pensé que podía contar con que fuera sincero conmigo si simplemente le preguntaba. Reunir el valor para hacerlo era algo totalmente distinto.


          Esperé a que se tomara el café y se sentara por su cuenta antes de coger mi bebida y acercarme a donde él estaba sentado, tratando de ser lo más casual posible.


          —¿Este asiento está ocupado? —Pregunté.


          Se encogió de hombros. —Depende. ¿Vas a intentar venderme un champú? Mi hermana compró esa basura y ahora está perdiendo todo el pelo. Además, sus tarjetas de crédito están al límite.


          —No tengo ningún champú, —me reí. —Tampoco cera perfumada ni seguros de vida; lo prometo.


          Bob hizo una mueca, preguntándose qué podía querer con él si no estaba vendiendo algo. Tomé asiento antes de tender la mano.


          —En realidad, esperaba hablar contigo sobre Rudy, —dije, manteniendo la voz baja, aunque no había nadie cerca para escuchar.


          La expresión de Bob no cambió mucho. Tomó un trago de su café y luego asintió. —Debí imaginarlo. ¿Estás haciendo las de detective otra vez?


          Le di un encogimiento de hombros a medias. —No quiero que se culpe a Patrick por ello. No estoy seguro de cuánto podré ayudar, pero me pidió que lo intentara.


          —No sé mucho sobre el tipo. Aparentemente él y yo tenemos un gusto similar en cuanto a las mujeres, algo que reconsideraré después del divorcio, —dijo, sorprendentemente tranquilo al respecto. Había pasado por muchas cosas, y las veces que lo había visto en el pasado solía estar destrozado o traicionado, pero rara vez lo había visto enfadado.


          Solo aquella vez fuera de su casa cuando me pilló husmeando en los arbustos.


          No era algo que quisiera revivir.


          —¿Así que todavía vas a seguir con el divorcio? —Pregunté.


          —¿Por qué no lo haría? No nos separamos por la competencia, —dijo. —Merry y yo queremos cosas diferentes. Ella no es la mujer que yo creía que era. —Más que nada, Bob sonaba resignado.


          —Es una pena.


          Bob gruñó. —Me lo merezco por no escuchar a mi madre. Ella me dijo que no me casara con Merry. Sabía que había algo malo en esa mujer. ¿Pero sabes qué es lo gracioso? ¿La casa, este barrio? Todo fue idea mía. Me quedo con esa casa. A ver si es presidenta de la Asociación de Propietarios cuando ya no viva aquí.


          —Me sorprende que quieras quedarte, —dije, sin saber qué más decir.


          Una sonrisa se dibujó en los labios de Bob. —Ella no puede tener todo lo que quiere. ¿Ha destrozado todos mis planes para el futuro? Bueno, dos pueden jugar a ese juego.


          Podía imaginar que Merry no sabía todavía esta parte de su plan de divorcio. Su reacción podría ser brutal una vez que se enterara.


          —Sabes que tengo que preguntar, Bob, ¿dónde estabas cuando le dispararon a Rudy?


          Se rio, sacudiendo la cabeza mientras se recostaba en su asiento, relajado. —En el encendido del árbol con todos los demás, —dijo.


          —¿Alguien que te haya visto allí que pueda verificar?


          —Bueno, ya que fui el encargado de encender los fuegos artificiales, voy a decir que son casi todos, —respondió, todavía riéndose para sí mismo como si fuera ridículo que hubiera preguntado.


          —Pero ya sabes, si quieres averiguar quién disparó realmente al bastardo, puede que tengas que buscar fuera de la comunidad, —añadió Bob, inclinándose como si se tratara de una información preciosa.


          —¿Por qué? —Pregunté, escéptica.


          —Rudy no fue el único personaje sospechoso que vi merodeando por mi casa, pero Merry jura que es el único que estaba viendo. Creo que alguien lo estaba siguiendo y que finalmente consiguió atraparlo aquí. Mala suerte para el vecindario, eso es todo, —dijo, bastante convencido de su propia teoría.


          Iba a costar un poco más que eso para que cambiara mi enfoque por completo, pero era un hilo del que valía la pena tirar. Con todos los enemigos que había hecho Rudy, tal vez Bob tenía razón al decir que el asesino ni siquiera era de nuestro barrio. ¿El detective Cross había considerado eso?


          No estaba segura de que considerara algo que no estuviera delante de su cara, pero por eso también estaba en el caso. Después de la última vez, dudo que tenga alguna objeción.
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          Voy a traer más galletas, me escribió Ginger al salir de Human Bean. Tenía que hornear un nuevo lote para cada jornada de puertas abiertas, lo que provocaba un montón de sobras.


          Lo que iba a provocar el aumento de mi cintura si no aprendía a decir que no pronto. Pero sus galletas eran demasiado buenas y estaban llenas de jengibre y nuez moscada, ¿cómo iba a resistirme a eso? No podía. Y menos cuando venían de mi mejor amiga, que se tomaría como una afrenta personal si rechazaba los dulces que me ofrecía.


          Encuéntrame en la caseta de vigilancia, respondí. Tendría que pasar por la puerta de todos modos y eso me daba otra excusa para hablar con Henry. Si alguien había visto a personajes sospechosos de fuera del barrio merodeando por allí, debía ser nuestro fiel guardia de la puerta. Era hora de ver si la teoría de Bob se sostenía.


          Cuando llegué, Ginger ya estaba en la caseta de vigilancia acosando al hombre. —No voy a dejar que me rechaces esta vez, —dijo, empujando un pequeño recipiente de Tupperware al guardia. —Los hice sin glaseado para ti.


          Incluso a veinte pasos de distancia, pude ver cómo las orejas de Henry se ponían de color rojo acebo mientras murmuraba algo y cogía el recipiente.


          —No tienes que ser tan insistente, ¿sabes?, —bromeé, dándole un abrazo con un brazo mientras me entregaba el otro recipiente de galletas, más grande.


          —Bueno, ya sabes lo mal que me sentí la última vez, —hizo un mohín.


          —¿Qué hice yo para merecer que me visiten estas dos señoras encantadoras? —Dijo Henry, enderezando el cuello de su uniforme.


          Ginger no sabía la respuesta, así que tuve que intervenir.


          —Necesitamos tu ayuda, —respondí, haciendo lo posible por imitar el dulce tono de voz que Ginger utilizaba cuando intentaba encantar a alguien. No me salió.


          —Estamos tratando de averiguar lo que le pasó a Rudy, —continué, saltándome el baile verbal que probablemente debí haber hecho.


          —¿Qué te hace pensar que sé algo de eso? —preguntó Henry, hinchando el pecho a la defensiva.


          Ginger me lanzó una mirada que comprendí inmediatamente: su reacción era muy sospechosa.


          —Bueno, alguien mencionó haber visto a unos extraños de aspecto sospechoso merodeando, gente que no es de Lakewood Estates, así que pensé que tal vez tú sabrías...


          —¿Quizás podríamos echar un vistazo a las imágenes? —Intervino Ginger con dulzura, cubriendo mi falta de tacto. —No sería muy difícil detectar un coche extraño yendo o viniendo, ¿verdad?


          Henry dio un paso atrás desde la puerta de la caseta de vigilancia, masticando una galleta pensativamente.


          —Supongo que no puede hacer daño. El detective aún no me ha pedido acceso...


          —Gran sorpresa, —murmuró Ginger, poniendo los ojos en blanco. Era dulce y complaciente con todos los demás, pero parecía que el detective Cross había agotado toda la buena voluntad que tenía con ella, y cuanto más eludía sus obligaciones, más crecía el desprecio de mi amiga.


          Henry abrió la puerta y nos hizo un gesto para que entráramos antes de acercarse a un conjunto de monitores que mostraban diferentes ángulos de la puerta y la carretera que conducía a ella.


          —Tendré que volver al día de la iluminación del árbol, —dijo, hojeando un revoltijo de archivos al que no le encontraba ningún sentido. Al principio, sus clics parecían seguros y confiados, pero cuanto más miraba, más nervioso se volvían sus movimientos de ratón, hasta convertirse en un frenesí alterado.


          —¿Qué pasa? —Preguntó Ginger tras el quinto suspiro de Henry en un par de minutos.


          —No es... no está aquí, —dijo, bajando su voz a un susurro como si le preocupara estar manifestando algo malo al expresarlo en voz alta.


          —¿Qué quieres decir? —Insistió con dulzura mientras mi cabeza empezaba a zumbar.


          —Ha desaparecido. Todo el día, —dijo Henry, dejando que el pánico se deslizara en su voz mientras se ponía en pie de un salto y se pasaba los dedos por el pelo, recorriendo la corta longitud de la caseta de vigilancia.


          —Oh, tío, mi jefe me va a despedir si descubre que dejé mi puesto...


          —¿Lo hiciste? —Pregunté, con el corazón en la garganta. Si Henry no estaba en la puerta impidiendo el paso a los extraños, tal vez Bob tenía razón al decir que era alguien que no conocíamos.


          Un rubor de vergüenza subió por el cuello de Henry. —Me comí unas golosinas que no debía y necesité hacer un viaje al baño... ya sabes, del tipo urgente. Tenía tanta prisa que olvidé cerrar la puerta. Alguien debe haber entrado y borrado todas las imágenes. Oh, tío, estoy metido en un buen lío si esto sale a la luz. —Volvió a tirarse del pelo, y estaba seguro de poder ver las líneas de preocupación que se formaban alrededor de su boca mientras hablábamos.


          —No se lo diremos a nadie, —le aseguró Ginger. —¿Verdad Shel?


          Sacudí la cabeza. —Por supuesto que no. Y ya sabes que el detective Cross no va a venir a buscarlas, —añadí.


          Eso pareció calmarlo un poco, apenas lo suficiente como para volver a sentarse en su silla. —¿Crees que fue el asesino quien lo hizo?


          —Parece una buena apuesta, —dijo Ginger.


          No podía estar en desacuerdo, pero nada de eso nos ayudaba. Seguíamos sin saber si buscábamos a alguien dentro de nuestra comunidad o no.


          —Gracias por intentarlo, —dije, saludando a Henry mientras salía de la caseta de vigilancia. Estaba demasiado conmocionado como para darse cuenta de mi partida. Ginger se quedó atrás durante un minuto más, e imaginé que le ofrecía unas palabras de aliento.


          Salió unos instantes después, con aspecto de haber tenido mucho más éxito.


          —Bueno, creo que eso lo arregla todo, ¿no?, —espetó, sacudiéndose el polvo de las manos por un trabajo bien hecho.


          Solo que no sabía de qué hablaba.


          —¿Qué resuelve qué?


          —¿Las imágenes eliminadas? ¿No es obvio?


          —¿Aún crees que fue Bob? —Traté de adivinar. Por una vez, mi mejor amiga y yo estábamos teniendo problemas para ponernos de acuerdo.


          —Es bastante obvio para mí. Vio a Henry dejar la caseta de vigilancia desatendida y aprovechó para borrar la grabación.


          —¿Por qué? ¿Para sembrar la duda? No creo que esas cámaras puedan captar nada de lo que ocurre en el patio del Sr. Newmar. La única razón para borrar las imágenes sería cubrir las huellas de alguien que entra o sale. Bob no encaja en esa categoría, —argumenté mientras nos dirigíamos a nuestros respectivos vehículos.


          —Además, hoy hablé con él y parece bastante tranquilo con todo el asunto, —añadí.


          —Apuesto a que sí. ¿Por qué estaría enojado ahora que Rudy está muerto?


          —Y le va a quitar la casa a Merry, —señalé. —Ella va a estallar cuando eso surja.


          —Esperemos que ambos estemos muy, muy lejos cuando eso ocurra.


          —Como Taiwán suena bien en esta época del año, —me reí.


          —¿De verdad no crees que sea Bob? —preguntó, agarrando sus llaves.


          —No lo sé, —admití. —Creo que hay un montón de gente que podría haber tenido una razón para matar a Rudy, y Bob es solo una de ellas. Creo que tenemos que considerar... —Mi teléfono me interrumpió. Miré mi bolso, debatiendo si dejarlo pasar, pero no podía. No con tanto trabajo que hacer y tantos clientes con los que hacer malabares.


          Pero no era ninguno de mis clientes el que estaba al otro lado de la llamada. Era Mabel Kennedy, vecina de Heather y un verdadero dolor de cabeza.


          —Tengo que ir a otra jornada de puertas abiertas, pero ponme al corriente más tarde, ¿vale? —Se despidió Ginger.


          —Lo prometo, —respondí, devolviendo el saludo. Antes de responder a la llamada de Mabel, subí a mi coche y arranqué el motor.


          Desde que vi su nombre en el identificador de llamadas, supe que me iba a causar algunos dolores de cabeza, pero no esperaba que me diera más trabajo.


          Sin embargo, "Emergencia navideña" no era una frase que me tomara a la ligera. No con toda la presión que teníamos colgando sobre nuestras cabezas. Mabel no quiso entrar en los detalles de su desastre, pero insistió en que necesitaba que llegara a su casa lo antes posible porque el equipo de la revista se dirigía hacia allí.


          Un incendio tras otro que tenía que apagar,pero era mejor que no tener trabajo. Tenía que recordármelo continuamente. Demasiado trabajo era un buen problema para mi carrera.


          Al llegar a la casa de Mabel, no pude saber de inmediato cuál era su "emergencia".


          Las campanas de alarma en mi cabeza se convirtieron en sirenas cuando Mabel salió por la puerta principal hablando con alguien detrás de ella. —¡Mira quién se ha pasado por aquí!, —dijo, haciéndome un gesto para que me acercara. —Es mi buena amiga Shelby.


          A medida que me acercaba a la puerta de su casa, Jenny y Ashley salieron: Jenny con la cámara en la mano y una expresión de desconcierto en la cara, Ashley con un cuaderno, lista para tomar cualquier nota que considerara digna de la historia.


          —Eh... ¿Mabel? —Pregunté, teniendo la sensación de haber caído en una trampa.


          —Les estaba contando a estas chicas lo bien que trabajamos juntas resolviendo el asesinato de Heather, —dijo, pasando por encima de mí.


          —¿Estabas? —Pregunté, dejando clara mi impaciencia. —¿De verdad tenías un problema aquí o estás haciéndome perder el tiempo?


          Los ojos de Mabel se abrieron de par en par y tartamudeó sin responder.


          —Eso es lo que pensé. Tengo mucho trabajo que hacer. —Sonaba como si estuviera regañando a Mabel, pero no me importaba. ¿A qué clase de juego creía que estaba jugando? ¿Estaba tan desesperada por ser importante que se inventaba historias en las que trabajábamos juntas?


          —¿Es cierto que también estás investigando el asesinato más reciente? —Preguntó Ashley, dando un paso hacia mí. Había un brillo en sus ojos que delataba lo hambrienta que estaba de la historia.


          —Si quieres hablar de mis diseños, podemos concretar una cita, pero estoy muy ocupada, —respondí, intentando pasar de ella, pero Ashley se negó a que la dejaran de lado tan fácilmente.


          —¿Cómo pasó de diseñador de interiores a resolver asesinatos? —Presionó.


          —No quería ir a la cárcel, —dije con los dientes apretados. Ya era bastante malo que Mabel me tendiera una emboscada, ¿acaso tenía que tolerar a la reportera?, ¿no tengo derecho a un respiro?


          Iba a necesitar unas largas vacaciones después del primer día del año.


          —¿Quién crees que lo hizo esta vez? —Preguntó. Aparentemente, la escuela de periodismo nunca le había enseñado a captar una indirecta.


          Había tenido suficiente. Tenía demasiados problemas con los diseños y los asesinatos como para entretenerme con el acoso de esta mujer. Puse mi mirada en contacto con la suya e hice todo lo posible por imitar la expresión más falsa de Ginger.


          —Cuando tengas alguna pregunta sobre mis diseños, házmelo saber, —le dije, dirigiéndome finalmente a mi coche.


          Me fui antes de saber a dónde iba. Necesitaba alejarme de la chismosa Mabel y de la sabuesa entrevistadora.


          Había decidido que ya era hora de tener a mi gatito. Mousse se quedaba más en casa con todo el caos que había en el vecindario, y ambas echábamos de menos que me acompañara en mis excursiones. Un descanso al mediodía para acariciar su suave pelaje y jugar a buscar la tapa de la botella con ella sería justo lo que necesitaba para relajarme y calmar mi irritación.


          Su ronroneo era como un interruptor mágico que me hacía entrar en modo de relajación. Lástima que iba a tardar un poco más en llegar a mi interruptor mágico; había alguien esperándome delante de mi casa. Nick.


          Era la última persona que esperaba ver, pero allí estaba, con su camisa de franela y sus vaqueros. Estaba de pie en mi porche con los brazos cruzados, apoyado despreocupadamente en uno de los postes, como si estuviera esperando a que pasara el próximo autobús.


          —¿Puedo ayudarte?


          —Al revés, —respondió. —Creo que puedo ayudarte.


          Maldita sea. Había despertado mi interés.


          —¿De verdad? —pregunté con escepticismo, sacando mi material de trabajo del coche y subiendo la escalera.


          —Creo que sí, —dijo.


          No era una gran respuesta, pero Nick era una de las personas de por aquí a la que le daría el beneficio de la duda. Me había ayudado mucho con el asesinato de Heather -sin intentar atribuirse ningún mérito, a diferencia de Mabel-, así que no me parecía del todo descabellado que pudiera ayudarme de nuevo.


          —Muy bien, entra.—Suspiré, abriendo la puerta de una patada después de desbloquearla.


          Mousse emitió un fuerte maullido antes de ver a Nick y salir corriendo. Estaba segura de que se acurrucaría con uno de mis calcetines que nunca podría recuperar.


          —¿Puedo ofrecerte una bebida o algo?


          —No, está bien. No quiero dar problemas. ¿Patrick me dijo que estás tratando de ayudarlo a limpiar su nombre?


          Asentí con la cabeza. —Lo que puedo, al menos. No ha surgido mucho. Sé que Rudy les robó a algunos de sus clientes, pero hay demasiados como para que eso ayude a reducir la lista de sospechosos.


          Nick asintió. —Soy una de esas personas, —dijo, con una voz oscura y áspera. Un escalofrío me recorrió, mis manos repentinamente resbalaron de sudor frío. ¿Estaba confesando?


          —Hace unos meses contraté a Rudy para que hiciera algunos trabajos menores en el jardín después de haberme lesionado. Oí los rumores de otras personas, pero supuse que estaría fuera la mayor parte del tiempo. No sé cuándo se las arregló, pero se escapó con una caja de objetos de valor: una vieja cubertería de plata, mi anillo de graduación, las medallas de servicio de mi padre. —Exclamó esto último como si la pérdida aún le doliera.


          —Le seguí una vez, cuando se iba. Esperaba poder encontrar la casa de empeño en la que vendió sus cosas robadas… recuperar las cosas sentimentales... —Nick suspiró, con los hombros caídos. —No encontré lo que buscaba, pero lo vi reunido con unos personajes de aspecto dudoso en una parte mala de la ciudad. No sé en qué otro tipo de actividades criminales estaba involucrado, pero apostaría a que esos tipos conocen a unas cuantas personas más que querrían matar al tipo.


          Se me revolvieron las tripas al pensarlo. Por un lado, quería averiguar lo que había sucedido, limpiar el nombre de Patrick y volver a celebrar las fiestas sin que la sombra del asesinato se cerniera sobre todos nosotros. Por otro lado, perseguir a los criminales reales parecía mucho más arriesgado que jugar a los detectives en mi comunidad cerrada.


          —Tal vez, pero eso suena como un trabajo para un detective de verdad, —dije. —No estoy tratando de ser nuestra tercera víctima de asesinato.


          —No quería que lo fueras… Solo, —dijo Nick. -Conozco el camino, y conozco a los tipos con los que le vi hablar... voy contigo.


          —¡Ni siquiera sabes si iré! —Protesté.


          Me lanzó una mirada hueca. —¿Estás diciendo que no irás?


          No respondí.


          Mi instinto me decía que me quedara en la relativa seguridad de Lakewood Estates. Me decía que no me pusiera una diana en la espalda cuando esta vez ni siquiera era yo quien estaba en el punto de mira. Pero mi corazón me decía que el Sr. Newmar necesitaba a alguien de su lado, y parecía que esa persona sería yo.


          —¿Qué difusión crees que tiene la noticia de la muerte de Rudy fuera de nuestra comunidad? —Pregunté, formulando una idea en mi mente.


          —¿En qué estás pensando?


          —Se van a encender muchas alarmas si vamos diciendo que queremos saber quién tenía problemas con el muerto, ¿verdad? ¿Pero qué pasa si decimos que lo estamos buscando? Tal vez nos debe dinero, y nos preguntamos dónde podríamos cobrar...


          Nick se encogió de hombros. A ninguno de los dos le gustaba el plan, pero no parecía que tuviera ninguna idea mejor. —Vale la pena intentarlo, —dijo.


          —Vale, tengo que informarle a Ginger nuestros planes o me matará.


          Nick se rio. —¿Estamos seguros que ella no lo hizo?


          Puse los ojos en blanco. —Creo que si hay alguien a quien le tiene manía, es al detective Cross... No es que ella nunca...


          —Lo sé, lo sé.—Se rio un poco más.


          Nick había dejado de ser el aguafiestas reservado y cerrado que había conocido hace unas semanas. Había mucho más de lo que la mayoría de la gente pensaba. Nadie le daba suficiente crédito, pero había demostrado ser un aliado útil y un amigo leal. No hay mucho más que una chica pueda pedir.


          Decidí que un mensaje de texto sería la mejor manera de darle la noticia a Ginger -no quería que su tono de desaprobación me hiciera dudar aún más de lo que ya lo hacía-, pero eso no impidió que me llenara el teléfono con una docena de respuestas rápidas.


          —No aprueba este plan, —le dije a Nick, guardando mi teléfono después de silenciarlo.


          —Es una buena amiga.—Se rio.


          Asentí con la cabeza. —Y si no tiene noticias nuestras en dos horas, llamará al detective, así que será mejor que nos pongamos en marcha.
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          —¿Qué quieres decir con que va a llamar al detective? —preguntó Nick al tiempo que comprobaba que Mousse estaba seguro en mi casa antes de salir.


          —Ginger... Es el tipo de persona que cree que todas las reglas son buenas. Podía apoyar que hiciera un trabajo de detective imprudente y casi ilegal cuando iba a terminar en la cárcel y el detective Cross no estaba tratando de hacer su trabajo, pero ahora que estoy libre... Bueno, nunca va a entender por qué me arriesgaría ahora. ¿Ir a un barrio peligroso? Tenemos suerte que nos dé dos horas.


          Nick gruñó, sacudiendo la cabeza. —No creo que pueda ser amigo de alguien que se entrometa tanto.


          —Ginger me ayudó con muchas cosas, —respondí, a la defensiva en nombre de mi mejor amiga. —Y tiene buenas intenciones. Además, hace un par de semanas no creías que podías ser amigo de alguien en este barrio.


          —La imaginación no es mi fuerte, —dijo. —Por eso te contraté, ¿recuerdas?


          —¿Cómo podría olvidarlo?—Me burlé. Pude ver que se le escapaba una sonrisa, aunque trató de ocultarla enseguida.


          Un golpe en la puerta nos hizo fruncir el ceño a ambos.


          —¿Esperas a alguien?, —preguntó.


          —Ni siquiera te esperaba a ti.


          —¿Ginger?, —preguntó.


          Sacudí la cabeza y me acerqué al pomo. No creía que estuviera tan disgustada por mi temerario plan.


          Tenía razón; no era Ginger la que estaba al otro lado de la puerta, era Ashley, la reportera de la revista, sonriendo como el gato que atrapó al canario. Nick y yo intercambiamos una mirada que le hizo entender que no quería formar parte del problema que se venía.


          —Oh, qué bien, estás en casa, —dijo Ashley, esbozando una sonrisa lo suficientemente grande como para competir con la mejor de Ginger. Era casi perfecta, pero no llegaba a sus ojos, que se mantenían duros, calculadores y un poco desconcertantes. —Esperaba poder alcanzarte. No tuvimos mucha oportunidad de hablar antes en casa de Mabel...


          —Esa fue la idea, —dije, más agresiva de lo que debí haber sido. El reloj estaba corriendo. —No tengo ningún interés en hablar de Heather Redstone ni de la investigación de su asesinato. Si quieres hablar de mis diseños, del escaparate o de algo relacionado con esos temas, podemos quedar para tomar un café en otro momento.


          —Deberíamos irnos, —dijo Nick, apoyando una mano entre mis omóplatos. Apenas presionó lo suficiente como para que yo lo sintiera, pero podía verse lo suficiente para que Ashley sacara sus propias conclusiones. Podía estar dispuesta a presionarme y acosarme para obtener respuestas, pero con Nick a mi lado, no tenía tantas ganas de sobrepasarse. No hacía falta preguntarse cuál era la razón.


          —Oh, ¿interrumpo algo?, —preguntó con falsa inocencia, sin moverse de la entrada. Seguía bloqueando la puerta,y más allá de ella pude ver su coche bloqueando el mío en la entrada.


          Estaba decidida a acorralarme. Probablemente pensó que, si era persistente, cedería o al menos dejaría escapar algo por accidente. Ashley la Reportera no tenía ni idea de lo testaruda que podía ser.


          —En realidad, sí, —respondió Nick con una sonrisa fabricada. —¿Necesitas que te mostremos la salida? Este barrio puede ser un laberinto si no estás acostumbrado.


          Nunca me hubiera imaginado que tuviera las habilidades sociales necesarias para decirle a alguien que se largara y al mismo tiempo ser completamente educado. Era una nueva faceta de él que no esperaba. Ashley tampoco lo sabía por la mirada de sorpresa que llevaba.


          —Eh... No, puedo encontrar mi propio camino, —respondió, dando marcha atrás mientras Nick avanzaba. Cerré el paso mientras él la miraba fijamente, presionándola en silencio para que entrara en su coche.


          —No me fío de ella, —dijo una vez que arrancó su vehículo. —¿Crees que podría intentar volver y husmear mientras no estás?


          —No puedo imaginar lo que espera encontrar. De todos modos, le pediré a mi vecino Ben que esté atento.


          —¿Tu coche o el mío?, —preguntó, pero yo ya me dirigía al lado del conductor de mi coche.


          —Yo conduzco. —No sabía qué clase de conductor era Nick, y no quería estar royendo mi manicura mientras él se movía agresivamente entre el tráfico.


          En la puerta, fuimos retenidos una vez más, esta vez por Henry.


          —¿A dónde van ustedes?, —preguntó en lugar de levantar la puerta para nosotros.


          —Por pistas, —le dije, mirando la puerta. —Sabemos dónde ir, —añadí para enfatizar.


          Las cejas de Henry se alzaron. —¿Crees tener algo?


          —Puede ser, pero no lo sabremos hasta que lo comprobemos, —añadió Nick, inclinándose sobre el asiento para hacer contacto visual con Henry.


          —Bueno, eso sí que sería bueno. Me hace sentir mucho mejor pensar que es alguien de fuera de la comunidad, —dijo, aliviado al punto de las lágrimas. —No quería creer que pudiera volver a ocurrir, que hubiera otra persona entre todos ustedes, gente buena...


          Henry podría decir que estaba preocupado por los residentes de Lakewood Estates, pero yo sabía la verdad. O, al menos, otra parte de la verdad. No dudaba de que se preocupaba por la comunidad, pero también sabía que le preocupaba perder su trabajo. Si podía concluir esta investigación de asesinato fuera de las puertas de nuestro barrio, quizá nadie tendría que descubrir que Henry había dejado la caseta de vigilancia desatendida, perdiendo las grabaciones de seguridad del día.


          —Bueno, esperemos poder encontrar algo, —dijo Nick, ejerciendo de nuevo su talento para cortar a la gente y forzarlos a terminar la conversación.


          ¿Era algo que había aprendido en el ejército? —Por supuesto, por supuesto, —aceptó Henry, pulsando un botón para levantar la puerta. —Tengan cuidado, —añadió con un gesto.


          —Tal vez deberías empezar un blog, —señaló Nick mientras salíamos del barrio hacia las calles principales.


          —¿Por qué haría eso?


          —Podría reducirse el tiempo si todo el mundo pudiera leer lo que haces en lugar de acosarte en persona.


          —Mira quien lo dice.


          Nick se encogió de hombros. —Tuche. Mira, estoy de acuerdo con Henry: no quiero pensar que se trata de alguien que conocemos por segunda vez. No quiero que ninguno de mis vecinos vaya a la cárcel por asesinato.


          —En especial el Sr. Newmar. No debería pasar por todo esto.


          Nick no reaccionó de inmediato.


          —¿Qué? —Pregunté.


          —Nada, —contestó, mirando por la ventana, con el rostro grabado en una máscara dura e ilegible. —Dobla aquí.


          —Todavía crees que es posible que Patrick lo haya hecho, ¿no?


          —No quiero, pero... El viejo tiene más temperamento de lo que crees. El mes pasado se enfadó por una barbacoa del Día de los Veteranos que hice en el centro comunitario. Y no soy el único que tuvo palabras con él sobre los pequeños "regalos" de Sweetpea. Su reputación en el vecindario es culpa tanto de Rudy como suya. Tal vez estaba cansado. ¿No te parece raro que me dijera que necesitaría un nuevo paseador de perros justo un día antes del asesinato?


          —Lo dijo porque lo había despedido. Lo raro es que alguien de nuestro barrio contratara a este tipo después de todas las veces que lo habían despedido y acusado de robar. Patrick se dejó llevar por su bondad y trató de darle otra oportunidad, y ahora la gente lo mira como si fuera un monstruo. Sé lo que se siente, y no es nada divertido, —terminé, sacudiendo la cabeza, intentando no alterarme demasiado. El recuerdo de mi reciente calvario estaba demasiado fresco, y ver a otra persona pasar por lo mismo era insoportable.


          —Supongo que no tendría mucho sentido matarlo después de despedirlo... En especial no en su propio patio delantero.


          —Y lo vimos esa noche, quería llegar a casa con Sweetpea para hacerle compañía durante los fuegos artificiales.


          Nick se encogió de hombros. —No sé qué pensar, para ser sincero. Hay una razón por la que elegí el ejército en lugar de la policía. Gira a la izquierda ahí arriba.


          Con cada giro que me indicaba, la zona circundante se volvía más imprecisa y sombría. Cada giro me ponía un poco más nerviosa, y me alegré mucho de tener a Nick a mi lado. No quería pensar en lo asustada que estaría como mujer sola en esta zona.


          —Allí, ese es el lugar donde lo vi, —dijo Nick, señalando al otro lado de la calle.


          —Hombre, ¿en serio? —Gemí, buscando un lugar para aparcar que no estuviera en completa oscuridad.


          —Todo estará bien, —me aseguró. —No estaremos allí mucho tiempo.


          —Me pregunto si este es el mismo lugar donde Luis lo vio entrar... —Dije en voz alta mientras caminábamos juntos por la acera agrietada. —Intentamos seguirlo antes, cuando pensamos que... con Heather... Pero Luis fue el único que lo siguió fuera del barrio y dijo que había un bar de mala muerte al que no quería entrar.


          —Vamos a ver qué tienen que decir, —sugirió Nick.


          No me sentía cómoda. El barrio, el bar con rejas sobre las ventanas, los tipos borrachos gritando desde las aceras y un par de extraños haciendo preguntas sobre un muerto no eran la mejor combinación, pero ya estábamos en el lugar. Era una tontería rendirse y volver atrás. Y si le obligaba a marcharse, no creía que fuera capaz de conseguir que Nick volviera a venir aquí conmigo.


          —Vamos, —acepté, dando un paso adelante mientras lo decía.


          El ímpetu nos llevó al interior del tenebroso bar, que no ayudó a mis nervios. Era oscuro y lúgubre, había polvo visible en la mayoría de las superficies que no estaban en uso en ese momento, y el olor a cerveza rancia y sudor parecía haber impregnado cada rincón del lugar.


          Nick se dirigió a la barra y tomó un asiento vacío a unos cuantos espacios de distancia del cliente más cercano. El camarero era la única persona mirándonos directamente, pero seguía teniendo la sensación de que nos observaban desde todos los lados. Como si estuviéramos expuestos en un zoológico.


          Mi acompañante pidió un par de cervezas, entregándome una de ellas una vez que llegaron, pero no tenía ninguna intención de beber aquí. El suelo estaba pegajoso, la barra tenía una capa de mugre tan gruesa que se perdía la veta de la madera, y no podía saber si los vasos de cerveza estaban escarchados o simplemente muy turbios.


          No quería pensar en el estado de sus grifos.


          —¿Eres el camarero habitual de aquí? —Preguntó Nick, bebiendo de un vaso que parecía no haber visto jabón en mucho tiempo.


          —Puede ser, —dijo el tipo, y luego se apartó para ver las repeticiones de los deportes en el televisor montado.


          —Estoy buscando a un amigo mío, —dijo Nick. —Sé que pasó algún tiempo aquí, y no he sido capaz de ponerme en contacto con él.


          —Dudo que pueda ayudarle con eso, —dijo el camarero, poco convencido por la impresionante improvisación de Nick. Se suponía que yo era la detective experimentada aquí, pero estaba demostrando ser un recurso inestimable.


          —¿No? —Insistió, frunciendo el ceño. —Ni siquiera me dejaste decirte su nombre.


          —No tengo la costumbre de recordar a la gente, —dijo el camarero, mirando por encima del hombro con el ceño fruncido.


          Golpeé el brazo de Nick; las ganas de levantarme y salir corriendo de este bar de mala muerte eran abrumadoras. Reboté mi pierna contra el peldaño más bajo del taburete de la barra, esperando la señal.


          —Bueno, gracias por tu tiempo, —dijo Nick, con el ceño tan fruncido como el del camarero. Había un concurso tácito de miradas alfa en el que no quería meterme.


          —¿A quién buscas?—Llegó una voz desde el fondo de la barra.


          La mirada del camarero se desvió, con los ojos entrecerrados, y luego gruñó, sacudió la cabeza y volvió a la televisión.


          —Un tipo llamado Rudy Barstow; ¿lo conoces? —Pregunté, conteniendo la respiración. Decir ese nombre en este bar podría ser una muy mala decisión, basándome en todo lo que sabía de Rudy. ¿Quién sabe a cuánta gente había estafado y robado?


          —¿Son amigos suyos?, —preguntó el tipo.


          —Lo estamos buscando, —dijo Nick, sin confirmarle nada. Se levantó y se acercó a la barra para sentarse junto al desconocido. Le seguí, manteniéndome detrás de Nick.


          —Sí, no parece que seas amigo de él, —dijo el desconocido.


          Nick enarcó una ceja. —¿Y tú lo eres?


          El hombre miró a su alrededor, aunque el bar estaba prácticamente vacío. —No son policías, ¿verdad?


          —Por supuesto que no, —le dije. —Conozco a su hermana; estamos tratando de ayudar a un amigo.


          Nada de eso era una mentira. Stephanie no era la amiga a la que intentábamos ayudar como yo había dado a entender, pero este tipo no necesitaba saberlo.


          —Me llamo Nick, —dijo mi vecino, extendiendo su mano.


          El desconocido lo miró durante un largo momento. —Zed, —respondió, recogiendo su bebida en lugar de tomar la mano de Nick. —No diría que soy amigo de él necesariamente. Viene de vez en cuando con algo para vender. Cosas de alta gama, de buena calidad. Nunca le he preguntado de dónde lo saca, pero sé que hace trabajos de jardinería para gente rica del otro lado de la ciudad. Le he dicho que tiene que cambiar su ruta antes que alguien se dé cuenta, pero lo que haga es cosa suya,—finalizó, sin intentar ocultar sus pensamientos sobre la capacidad de decisión del difunto.


          —¿Te agrada? —Preguntó Nick con indiferencia. No fue su transición más suave, pero Zed no pareció darse cuenta.


          —Es un buen chico, —respondió, metiendo el dedo meñique en su oreja. Lo examinó antes de limpiarse la mano en los vaqueros. —Me ha hecho ganar mucho dinero,pero es un imán para los problemas. Espero que consiga mantener la nariz limpia durante un tiempo.


          Nick me miró. sabía que estaba a punto de darle la noticia a Zed. Me sentí mal por el tipo. Aunque Rudy no fuera amigo suyo, le deseaba lo mejor. Debería saber lo que le había pasado, ¿no? Pero la mirada de Nick me hizo callar bastante bien. Tenía razón, por supuesto; no nos haría ningún favor revelar que estábamos husmeando con falsos pretextos.


          —No has oído hablar de ningún problema en el que se haya metido últimamente, ¿verdad? —Pregunté.


          —No puedo decir que lo haya hecho, —respondió Zed. —No me encuentro con él a menudo y no hablamos de mucho más que sus artículos. La última vez que supe de él, dijo que podía conseguir un cuadro que yo buscaba. Esperaba conseguirlo hace unos días, pero nunca apareció. Me imaginé que no podría conseguirlo.


          —¿Qué cuadro? —Pregunté.


          La ceja de Zed se levantó en señal de sospecha. —¿Importa?


          —Podría ayudarnos a encontrar el siguiente lugar donde buscar, —dije, tratando de mantener un tono ligero, no amenazante. No queríamos levantar ninguna bandera roja, pero podía percibir que estábamos pisando esa línea ahora.


          —Considerando que aún me interesa obtenerlo, podrán entender que no quiera compartir tal información, —dijo Zed, con toda su atención puesta de nuevo en su bebida.


          —Tiene sentido, —respondió Nick, tratando de suavizar el lío que había montado. —Te agradezco que hablaras con nosotros.


          —Te ahorraré algunos problemas,—nos advirtió antes de que pudiéramos alejarnos. —Nadie más aquí va a decirte nada.


          Nick asintió de nuevo y me agarró del brazo para apartarme.


          No era mucho, nada en realidad, pero al menos sabíamos que la noticia de la muerte de Rudy no se había extendido. Si su muerte fue debido a un ajuste de cuentas, el asesino estaría tratando de hacer un ejemplo de él en lugar de ocultar el asunto. Lo que significaba que volvía a buscar dentro de la comunidad.


          Maravilloso.
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          —Bueno, eso fue un fracaso, —refunfuñó Nick después de cerrar la puerta del pasajero de mi coche.


          —No del todo, —argumenté.


          Esperó mi explicación.


          —Nadie allí parecía molesto por la mención de Rudy. Por mucho que vaya en contra de todo lo que sé del tipo, no creo que haya quemado ningún puente por allí, pero sabemos que ha quemado todos los puentes que encontró en Lakewood Estates. Por mucho que no quiera, es hora de empezar a mirar a nuestros vecinos de nuevo. Necesito hablar con Patrick.


          —¿De verdad crees que es una buena idea? —Preguntó. —Tal vez debería ir contigo. ¿Y si se molesta cuando se dé cuenta que lo has descubierto?


          Puse los ojos en blanco. —Eso no me preocupa. —Una cosa que sí me preocupaba era Mousse. Estaba pasando demasiado tiempo sola y echaba de menos nuestras excursiones diarias, tenerla siempre cerca con sus tontas travesuras. Mousse y Sweetpea habían tenido algunos problemas en el pasado, pero habían llegado a hacerse amigas.


          —Estaré bien, —le prometí, parando detrás de su camioneta frente a mi casa.


          —¿Estás segura?


          —Oye, ya sabes a dónde voy, así que, si termino asesinada, no hay necesidad de investigar.


          —No tiene gracia—.


          —A mí me pareció un poco gracioso, —murmuré en voz baja.


          Nick al menos captó la indirecta y se dirigió a su camioneta en lugar de seguirme hasta la puerta de mi casa. Por suerte ya no había ningún reportero entrometido al acecho, listo para emboscarme con preguntas invasivas. Y por suerte, mi gato no había conseguido escaparse de nuevo. Todo estaba como debía y Mousse estaba más que feliz de meterse en la bolsa de transporte que había comprado para llevarla de un lado a otro.


          Todavía era bastante temprano, así que no creí que tuviera que preocuparme que el audífono del Sr. Newmar estuviera apagado. También sabía que probablemente estaría en casa, ya que hoy no había ningún evento.


          —¿Quieres ir de excursión? —pregunté a Mousse, cerrando la puerta tras nosotras. Antes de los asesinatos, habría sido mucho menos cuidadosa a la hora de cerrar cada vez que salía, pero en esos días... Bueno, nunca se es demasiado cuidadoso. Lakewood Estates ya no era unrefugio seguro contra el crimen. Aunque, cuanto más investigaba a Rudy, más me daba cuenta de que en realidad nunca lo fue. Simplemente no era una de sus víctimas.


          Antes que pudiera llegar a la puerta principal del Sr. Newmar, me interceptó Ashley, que parecía estar saliendo de la casa del anciano. En cuanto la vi, un escalofrío me recorrió. Tantos encontronazos no podían ser pura coincidencia.


          ¿Me estaba acosando? ¿Estaba tan decidida a conseguir su historia? ¿Pero cómo podía saber que quería ver al anciano? Esto, al menos, tenía que ser una extraña coincidencia.


          Algo no me gustaba, y su sonrisa falsa al verme me gustó aún menos, como si fuéramos viejos rivales de la escuela secundaria que se encuentran en la reunión, tratando de hacerse los buenos.


          —¡Shelby! Qué casualidad encontrarte aquí, —exclamó alegremente.


          —Estaba pensando lo mismo, —espeté, usando el mismo tono falso.


          —Sabes, de verdad esperaba tener la oportunidad de hablar contigo. Creo que tienes una idea equivocada de mí"


          —¿Yo?


          —No estoy persiguiendo una historia sensacionalista, —dijo. —Creo que tu historia es increíble y mis lectores la encontrarían inspiradora. ¿Ser acusada de un crimen tan terrible, luchar para demostrar tu inocencia y ser el motor de los mejores diseños del barrio? Es admirable.


          —Oh, uh... Yo…—No me esperaba todos los halagos, y me dejó con la lengua trabada.


          —He oído de algunos pajaritos que también están investigando el asesinato más reciente. —Continuó.


          —¿Es por eso que estabas aquí molestando a Patrick?


          —¿Al Sr. Newmar? Oh, no tiene más que cosas maravillosas que decir sobre ti. Me contó todo sobre cómo vas a limpiar su nombre.


          Genial. Apuesto a que su encanto había hecho maravillas con Patrick.


          —Me encantaría contar con tu opinión sobre la historia que estoy escribiendo, para que sea respetuosa con el calvario que has pasado. ¿Tal vez podríamos colaborar mientras te ayudo con esta investigación?


          —Quieres decir que quieres tener la primera primicia si me entero de algo pertinente.


          Mousse gritó desde el interior de la bolsa, desesperada por salir y explorar.


          Ashley no intentó negarlo. Se encogió de hombros y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. —Es un negocio despiadado, señorita Nelson. Podría escribir la historia sin su aportación, pero no estoy segura que sea algo bueno para ti.


          ¿Realmente estaba tratando de chantajearme para que cooperara con su estúpida historia en la revista?


          Lo peor es que podría funcionar. Tenía el poder suficiente para crear un reporte amarillista sobre los crímenes ocurridos. Si quería, podía hacer que los únicos resultados en Google al buscar mi nombre fueran sobre el asesinato. No era lo que quería para mi negocio de diseño de interiores.


          —El detective Cross me ha dejado bastante claro que prefiere que me mantenga al margen, —dije.


          Ashley sonrió.Su expresión me decía que había visto a través de mis intentos de eludir la verdad y que no caería en ello. —Pero no estás cumpliendo los deseos del detective, ¿verdad? Todo lo que pido es la primera primicia: tendrás el control total sobre cómo se te retrata en la historia de Navidad y en cualquier otra historia en adelante. No estoy tratando de hacer las cosas difíciles para usted, señorita Nelson, pero creo que estamos en condiciones de ayudarnos mutuamente. ¿Qué dices?


          Por mucho que tuviera razón, no me gustaban sus métodos. No me gustaba que me pusieran contra la pared, y no respondía bien a esa actitud petulante que la acompañaba.


          —Me lo pensaré, —respondí, pasando por delante de ella para subir los escalones de la puerta del señor Newmar.


          Los ladridos de Sweetpea sonaron en toda la casa del señor Newmar cuando toqué el timbre. Mousse se retorcía en el transportín y no podía decir si estaba asustada o excitada.¿Quizá le gustaba escapar de la perra? No tenía suficiente tiempo para jugar con ella y siempre tenía un exceso de energía a todas horas.


          El Sr. Newmar refunfuño y le gritó a Sweetpea todo el camino hasta la puerta. El enfado con el que había llegado a la puerta desapareció en cuanto me vio.


          —Shelby, eres tú. Pensé que eras esa reportera de nuevo. Esa chica puede hablar hasta por los codos.


          —Ni que lo digas, —respondí, inclinándome para que Sweetpea me oliera la mano.


          —¿Y bien? ¿Tienes alguna novedad?, —preguntó, haciéndome un gesto para que entrara con él. La cola de Sweetpea se agitó con fuerza al acercarse a Mousse, aunque se frenó a una distancia segura. Parecía recordar bien las garras del gato.


          —Tengo algunas preguntas, —dije, dejando el transportín para que Sweetpea volviera a olerlo.


          —¿Es tu gatito? —Preguntó el Sr. Newmar, mirando la bolsa como si estuviera llena de basura apestosa en lugar de un lindo peluche.


          —Últimamente no sale mucho de casa. Me preocupa que se aburra.


          Gruñó, agachándose para mirar a través de la ventana de malla.


          —¿Quieres verla?


          No me dio una respuesta, pero pude verlo en sus ojos. El señor Newmar era uno de esos tipos que decían que no les gustaban los gatos, pero en el fondo le gustaban los bonitos. Abrí la cremallera de la bolsa de transporte y Sweetpea metió la nariz al instante.


          Tuvimos que apartar al gran danés del camino antes de poder extraer a Mousse. Patrick la tomó entre sus manos.


          —Es tan pequeño, —dijo, acunándola con suavidad.


          —El veterinario cree que es de una raza naturalmente pequeña; lo más seguro es que no crezca mucho más.


          El Sr. Newmar rascó el lado de la cara de Mousse hasta que ella empezó a lamerle el dedo. Acto seguido empezó a darle unos mordiscos juguetones, suaves mordiscos de amor que causaron la risa del anciano. Sweetpea se puso a sus pies, mirando a Mousse, sin que su cola se ralentizara.


          —¿Crees que puedes ser amable? —Le preguntó el Sr. Newmar a Sweetpea.


          —Creo que debes preocuparte más por ella, —bromeé, mirando a Mousse. —No es tan inocente como parece.


          —Oh... creo que estarán bien, ¿no? —Había pasado mucha agua desde la primera vez que se molestó por sus travesuras.


          Empezaba a pensar que el hombre había estado mucho más solo de lo que pensaba. Su cambio en las últimas semanas me hacía creer que todo lo que necesitaba era la influencia de un nuevo grupo de amigos.


          Me negué a creer que era un asesino.


          —Estoy segura que sí, —acepté. —Mousse puede arreglárselas sola.


          —Y no creo que pueda hacer ningún daño a Sweetpea, —rio, dejando a Mousse en el respaldo de un sillón donde la nariz de Sweetpea no podía alcanzarla. —¿Dijiste que tenías algunas preguntas para mí? ¿Es sobre la... situación?


          —Más o menos. Se trata de Rudy. ¿Por qué lo despediste? Estabas tan seguro que solo necesitaba que alguien le diera una oportunidad.


          —Sí, eso fue antes de saber que estaba haciendo que mis vecinos me odiaran. Y después de hablar con él sobre eso, le pillé intentando robarme. Había oído a los demás hablar de los robos, pero pensé que me respetaba. Apenas fui un tonto más que había caído en su trampa.


          La tristeza en su voz me hizo enfadar. No era productivo enfadarse con un muerto, pero el señor Newmar no se merecía ese trato. Había intentado ayudar, pero Rudy no hizo más que causarle problemas y hacerle la vida más difícil.


          —No puedes culparte a ti mismo. Era muy bueno engañando a la gente. —Al menos lo fue durante un tiempo, aunque tampoco tomó demasiado para que alguien viera a través de su acto. —¿Qué estaba tratando de robar?


          —Una pintura que tengo en la otra habitación. Llegué a casa después de jugar al póquer y lo encontré sacándola de la pared. Después de las palabras que tuve con él, me harté. Le dije que ya no necesitaría sus servicios. Eso no significaba que lo quisiera muerto. Todavía esperaba que se recuperara y limpiara sus actos. Es una pena.


          Sweetpea ladró en otra parte de la casa, a una distancia segura para los audífonos del anciano. El ladrido fue seguido por el sonido de las patas de un pequeño felino al golpear la madera dura. Mousse entró corriendo y saltó sobre el sillón. Sweetpea se detuvo junto a la silla, y luego se dejó caer al suelo, dándose la vuelta para mostrar la barriga.


          Mousse saltó del respaldo del sillón a una mesa cercana, utilizando los muebles como peldaños en su propio juego personal de "el suelo es lava". Rodeó al canino hasta que notó cómo su cola se movía de un lado a otro. Los ojos de Mousse la siguieron. Luego toda su cabeza.


          —Ten cuidado, —le advertí a Sweetpea. —Viene a por tu cola. —Justo cuando terminé esa frase, Mousse se abalanzó.


          Su extremidad era una cobra que se movía para la pequeña gatita. Se abalanzó sobre ella, pero no era lo suficientemente grande como para inmovilizarla, por lo que terminó dando un involuntario paseo de una punta a la otra.


          —Siento que te hayas visto envuelto en todo esto, —dije, volviéndome hacia el señor Newmar. —Pero no voy a rendirme. ¿Te importa si echo un vistazo al patio?


          —Adelante, —dijo Patrick con un gesto. —Te agradezco que le dediques tanto tiempo a esto. No mucha gente lo haría.


          —Sé lo que es estar en tu lugar, —dije, estirando la mano para apoyarla en su brazo. —Por eso voy a resolver esto por ti, ¿de acuerdo?


          Sus ojos estaban llorosos cuando me miró, asintiendo. —Gracias.


          No podía defraudarlo.


          —Vamos, —dije, recogiendo a Mousse antes de que la cola de Sweetpea pudiera elevarla por la habitación. La dejé en el transportín, pero no me molesté en cerrar la cremallera porque sabía que querría pasearse por el patio.


          —Te avisaré en cuanto encuentre algo útil, —le aseguré a Patrick.


          Empezaba a estar demasiado oscuro para ver, incluso con las luces navideñas que había en el patio.


          —No te alejes demasiado, —le dije a Mousse cuando asomó la cabeza fuera de la bolsa. —No quiero tener que perseguirte en la oscuridad.


          El único sonido que emitió fue un pequeño mrrumph al dar un salto fuera de la bolsa.


          El lugar donde se descubrió el cuerpo de Rudy seguía acordonado con cinta policial y banderitas naranjas que marcaban el lugar exacto y las pruebas que se recuperaron. No parecía que hubieran encontrado mucho. ¿Tal vez el casquillo de la bala? ¿Una huella o dos? Era difícil de decir.


          A Mousse no le importaba la tarea que tenía entre manos. Había descubierto hojas caídas y estaba en proceso de probar todos los diferentes ruidos que podía hacer golpeando y saltando sobre ellas. No era una gran ayudante, pero aligeraba el ambiente.


          —Deberíamos hacer que Nick venga a rastrillar ahora que Rudy no está para hacerlo, ¿eh? —Nick podría tratar de negarlo, pero el cariño por el viejo había crecido en él, y estaba segura que estaría dispuesto a echar una mano.


          El cuidado del césped era probablemente lo último en lo que pensaba, pero estaba segura de que sería cuestión de tiempo para que Merry le escribiera infracciones en nombre de la Asociación de Propietarios. No necesitaba ese tipo de estrés añadido con todo lo demás que se le acumulaba.


          Por mucho que esperara que estar aquí me llevara a algún descubrimiento, no estaba encontrando nada. La mancha en el suelo ni siquiera parecía algo fuera de lo común ahora que las hojas se habían movido para cubrirla. Era extraña la normalidad que me rodeaba en un lugar donde, un par de días atrás, un hombre había muerto.


          Me sentí rara. ¿Por cuantos lugares pasé donde alguien había muerto?


          —Vale, probablemente deberíamos irnos. No vamos a encontrar nada en la oscuridad, —admití, suspirando. Cada día que se alargaba esta investigación era un día más cerca de la detención de Patrick.


          —Mrrow, —respondió Mousse, dando un salto en montón de hojas.


          —Sí, las hojas son muy divertidas, —me reí, pateándolas para ella.


          Mousse se abalanzó sobre ellas y luego se dio la vuelta para jugar con algo.


          No era una hoja seca; era brillante.


          Pequeño.


          —¿Qué encontraste? —Pregunté, luchando para quitarle el objeto. La gata se resistió por un momento, pero no era rival para mi fuerza humana. No tardé mucho en reconocer lo que era.


          ¿Un anillo de diamantes? ¿En el patio de Patrick?


          —¿Necesitas más luz?, —llamó desde el porche, con el brillante haz de una linterna barriendo sobre nosotros. —No me había dado cuenta que estaba tan oscuro.


          Recogí a Mousse, me dirigí a la puerta de entrada y le mostré el anillo.


          —¿Esto es tuyo?


          Frunció el ceño y le dio la vuelta, entrecerrando los ojos. —Nunca lo había visto. ¿Lo encontraste aquí?


          —Así es, —respondí. Parecía una pista real. Un diamante como éste tendría un número de serie o algún tipo de rastro. Si Rudy lo había robado, alguien lo habría perdido. Esa persona podría ser exactamente a quien necesitábamos buscar por el asesinato. Solo había una persona que podía decirme lo que necesitaba saber. —Creo que es hora que el detective se entere de lo que he estado haciendo.
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          El detective Cross no estaba tan entusiasmado con mi hallazgo como esperaba. No le gustaba la idea de que una prueba se le hubiera escapado al equipo forense, y trató de inventar unas cuantas excusas para explicar cómo había acabado el anillo en el patio del señor Newmar desde el momento del asesinato.


          Después de presionar lo suficiente por mi parte, accedió a reunirse conmigo para, al menos, echar un vistazo a la maldita cosa, pero tuve que esperar a la mañana siguiente.


          Puse el anillo en una bolsita de plástico en cuanto llegué a casa, y luego me pasé un buen rato mirándolo e intentando encajar las piezas mientras Mousse ronroneaba sobre mi pecho.


          —Es bueno que te atraigan tanto los brillos, —bromeé, rascándole detrás de las orejas. Estaba empezando a adquirir nuevos colores, y su pelaje crema estaba volviéndose gris oscuro en las extremidades; la nariz, las patas, las puntas de las orejas y el extremo de la cola eran más oscuros que el resto. Aunque su pelaje se estaba desarrollando según lo previsto, no había crecido mucho. Seguía comiendo en abundancia y parecía gozar de buena salud, pero estaba destinada a seguir siendo una pequeña.


          Abrió un ojo para observar el anillo que se balanceaba sobre su cabeza. Lentamente, giró la cabeza, luego los hombros y, al poco tiempo, estaba golpeando la bolsita.


          —Nada de eso.—Me reí, apartándola. —Tenemos que dormir un poco antes de encontrarnos con el detective.


          Fue más fácil decirlo que hacerlo. El anillo, el cuadro... ¿Qué era relevante? ¿Qué no lo era? ¿Lo descubriría alguna vez? Tenía que hacerlo por el bien de Patrick.


          Durante toda la noche soñé con bares de mala muerte que necesitaban decoraciones navideñas. Me desperté agotada y estresada, y para cuando llegué a The Human Bean, estaba mucho más concentrada en conseguir café que en encontrar al detective.


          —¿Señorita Nelson?, —me llamó después de haber hecho mi pedido. Me saludó desde una mesa lejana, y le señalé el mostrador donde esperaba mi café con leche.


          No confiaba en mí misma como para hablar con el detective sin cafeína. Era un camino rápido para meterme en problemas.


          Una vez que tomé unos sorbos fortificantes de mi café con leche de especias de jengibre con remolino de caramelo salado, me sentí más preparada para hablar con el cínico agente de la ley.


          —¿Una noche dura?, —me preguntó mientras me sentaba.


          —Es difícil dormir cuando crees que tu amigo va a ser encarcelado injustamente, —respondí.


          —¿Cómo es que has dado con este objeto?, —preguntó, inclinándose hacia delante con una profunda arruga en la frente. —¿Acaso interfieres en esta investigación?


          —Patrick me pidió que le ayudara a limpiar su nombre, —dije. No había ninguna razón para mentir al respecto. No necesitaba darle al detective más razones para desconfiar de mí. Esperaba que intentara disuadirme, que me dijera que me ocupara de mis propios asuntos y que lo dejara hacer su trabajo -la misma perorata que me dijo la última vez-, pero me sorprendió.


          —Tengan cuidado, —dijo. —Fue un crimen pasional. Un acto de emociones en el momento, no algo planeado. Ese tipo de personas son mucho más propensas a arremeter si creen que alguien está cerca de encontrarla. Tuvo suerte la última vez, pero puede que no tenga un detective y toda una multitud de testigos la próxima vez que revele a un criminal.


          —Lo sé, —admití. —Estoy haciendo todo lo posible para tener cuidado. ¿Hay algo que puedas decirme?


          Hizo una mueca. —Nada que deba, —dijo. —Solo que no tenemos mucho en qué basarnos. Hemos encontrado una huella parcial, pero encontrar la huella de un hombre en su propio patio no es una prueba. Estamos muy lejos de tener algo concreto.


          Eso me hizo sentir mejor sobre el tiempo que me estaba llevando encontrar algo. Si la policía seguía sin encontrar nada, tal vez el tic-tac del reloj no era tan fuerte como pensaba.


          —Bueno, veámoslo entonces, —dijo, sentándose de nuevo en su asiento con los brazos cruzados sobre el pecho.


          Saqué la bolsita de mi bolso y se la entregué.


          —¿Has visto esto antes?, —preguntó, dándole la vuelta en la mano, mirándolo de cerca a través del plástico transparente.


          —No. Mousse lo encontró entre las hojas de la casa de Patrick. El Señor Newmar dijo que tampoco lo reconocía, así que pensé que podría haber pertenecido a Rudy... o al asesino. Si robó algo extremadamente valioso, alguien podría estar dispuesto a matar por ello, ¿no?


          El detective Cross seguía con el ceño fruncido ante la bolsa, su expresión inmutable hacía difícil leer sus pensamientos.


          —¿Tal vez alguien denunció su desaparición? ¿O un joyero podría encontrar a quién pertenecía? ¿Hay alguna forma de averiguar si está asegurado? —Sugerí, volcando en el detective todos los pensamientos que había tenido la noche anterior a la vez.


          Asintió con la cabeza, metiendo la bolsa en un bolsillo interior de la chaqueta. —Haré que mi gente lo investigue, —dijo, sin ofrecer nada más. —Estoy seguro que ya tienes teorías, así que vamos a escucharlas, —añadió. —¿Por qué crees que Rudy estaba en el patio de Newmar?


          Me encogí de hombros, haciendo girar mi taza de café entre las manos. —El Sr. Newmar lo despidió porque intentaba robar algo; ¿quizá volvió para robarlo? O tal vez había quedado con alguien allí...


          —¿Por qué se encontraría con alguien en el patio de Newmar? —Preguntó.


          —No estoy segura, —admití. El ángulo del robo ponía al viejo en el territorio de los principales sospechosos, pero todavía no tenía nada mejor.


          —Sé que no quieres pensar que es tu amigo, —dijo el detective Cross, —pero todos los indicios siguen apuntando en su dirección. Si me lo preguntas, es cuestión de reunir las pruebas adecuadas.


          —Sí, bueno, no se ofenda, detective, pero usted también estaba increíblemente seguro de mi culpabilidad. Quizás tus instintos no son tan acertados como cree.


          Por suerte, se rio. No era algo que pudiera negar, pero aun así agradecí que no se lo tomara a mal. Por mucho que no estuviera de acuerdo con la forma en que hacía su trabajo, el detective Cross tenía un buen sentido del humor y no se tomaba a sí mismo demasiado en serio. Podría haber sido mucho peor.


          —Muy bien, me has pillado, —dijo, tomando el resto de su café. Su ceño se frunció antes de dejar la taza, y sacó su teléfono móvil.


          —Cruz, dime. ¿Dónde? Sí, de acuerdo. Iré para allá, —dijo, con un tono repentinamente sombrío.


          Por favor, que no sea otro asesinato, recé.


          —¿Qué es?


          Vaciló, debatiendo si debía decírmelo o no. Luego suspiró, sacudiendo la cabeza. —Te vas a enterar tarde o temprano. Alguien entró en la oficina donde el equipo de la revista guardaba su equipo. Lo destrozaron todo. Cada pedazo de ello.


          Se me heló la sangre. ¿Por qué alguien haría eso?


          A menos que pensaran que el equipo de la revista tenía imágenes que podrían implicarlos. Ellos estuvieron filmando la iluminación del árbol, que estaba lo suficientemente cerca de la casa de Newmar como para que algo fuera captado por la cámara...


          Maldita sea.


          —¿Puedo ir contigo? —Pregunté, ya de pie.


          El detective Cross frunció el ceño, considerando que aceptaría en contra de su buen juicio, y luego suspiró. —Vas a seguirme a pesar de todo, ¿no?


          —Probablemente, —admití.


          —Muy bien, vamos. Pero no te metas en el camino de nadie y no toques nada.


          —Lo que usted diga, jefe, —respondí, saliendo a toda prisa tras él.


          Acompañar al detective Cross al lugar en el que el equipo de la revista había sido objeto de vandalismo quizá no fue mi mejor idea. Quería que me mantuvieran al tanto de lo que estaba pasando. Quería saber si este incidente estaba relacionado con el asesinato de Rudy. Pero no quería enfrentarme a un reportero enfadado, gritando y echando espuma por la boca.


          —¡Horrible, miserable, perra!, —dijo Ashley, acercándose a mí sin un ápice de ese encanto y calidez que había intentado poner antes. —¿No podías dejarme la historia? ¿Tenías que destrozarlo todo? ¿Tienes alguna idea...?


          —Señora, —dijo el detective Cross, interponiéndose entre nosotros con un brazo extendido para mantener a Ashley aún más lejos. —Voy a tener que pedirle que se calme.


          —¿Calma?, —preguntó ella, casi histérica. —¿Tienes idea de cuánto trabajo hemos perdido? ¿Cuánto dinero valía todo ese equipo? No somos noticias por cable. No tenemos presupuesto para reemplazar esas cosas. —Ashley parecía querer lanzarse sobre el detective Cross para arrancarme los ojos.


          —¿Lo has perdido todo?—Inquirió el detective Cross, todavía con un poco de esperanza de poder salvar algo.


          —Todo, —dijo Jenny. —Se llevaron las tarjetas SD y destrozaron todo. Estamos arruinados.


          Mientras examinábamos los daños, Henry entró y le hizo señas al detective Cross para que se acercara. Con el pretexto de no estorbar en las tareas de limpieza, me abrí paso entre su conversación y me acerqué lo suficiente como para escuchar.


          —¿Está seguro que fue ella? —Preguntó el detective Cross.


          —Bastante seguro, sí, —dijo Henry. Seguía pareciendo inseguro, pero también parecía que quería salir corriendo, así que tal vez se estaba arrepintiendo de haber dicho algo.


          —¿Detective? —Jenny llamó, haciéndole señas para que se acercara a los restos.


          —Bueno, que me condenen, —dijo él, poniéndose detrás de ella y mirando por encima de su hombro.


          No podía soportar más el estar fuera de onda. —¿Qué es? ¿Quién lo hizo?


          Ashley me fulminó con la mirada. Lo que habían encontrado seguramente había refutado su pequeña teoría, pero no iba a disculparse por sus acusaciones infundadas.


          —Merry, —respondió solemnemente el detective Cross.


          Fue mi turno de fruncir el ceño, moviéndome para mirar más allá de él. —¿Merry? —repetí. Jenny sostenía una tarjeta de identificación de residente y, efectivamente, era la de Merry.


          —El guardia de la puerta también la vio salir de esta zona con cara de disgusto, —me informó el detective Cross. Volví a mirar a Henry, pero ya estaba saliendo.


          —No entiendo por qué haría esto, —se quejó Ashley, al borde de un sollozo. —Trabajamos tan duro para presentar este estúpido vecindario, ¿y así es como se nos paga por ello?


          —No tiene sentido, —añadí. —Esta publicación significaba todo para Merry; ¿por qué iba a destrozar su equipo?


          El detective Cross negó con la cabeza. —No lo sé, pero con estas pruebas, sin duda es nuestra sospechosa número uno en este caso de vandalismo. Empiezo a preguntarme si también deberíamos buscarla por este asesinato. Tal vez hay más en la historia de la Sra. Plummer de lo que nos ha contado.


          —¿Crees que pudo haber matado a Rudy? —Pregunté, tratando de conectar los puntos.


          —Si uno de ellos intentó terminar y no salió bien, tal vez se calentó un poco en el momento...


          —¿Pero por qué estarían en el patio de Patrick? Esa pieza del rompecabezas sigue sin encajar.


          El detective Cross asintió. —Tienes razón, dijo. —Eso es algo que voy a tener que averiguar. Tengo trabajo que hacer, señorita Nelson. Le sugiero que haga lo mismo: su trabajo real, no más trabajo de investigación, —añadió con una mirada punzante. —El detective tenía razón. Tenía trabajo más que suficiente para ocupar mi tiempo sin tener que desenterrar nuevas responsabilidades. Tenía un montón de clientes que llamaban a mi puerta y que necesitaban mi atención urgente.


          —¿Supongo que podrás encontrar el camino de vuelta a la cafetería?, —preguntó.


          —Así es,—respondí, repasando la lista de cosas que tenía que hacer. Había postergado varias tareas en favor del seguimiento de los clientes potenciales, pero tenía que volver a centrarme en mi negocio.


          —Oye, ¿Shelby? —Llamó Jenny, trotando hacia mí mientras me alejaba. —Siento lo de Ashley, —dijo. —Ella no quiso decir todo eso; solo está estresada... Nuestro editor está hablando de suspender todo si no podemos averiguar quién es el responsable. El seguro va a cubrir los daños, pero no podemos arriesgarnos a que vuelva a ocurrir. Tenía muchas esperanzas de que esta historia pudiera ser una oportunidad para ella, pero ahora puede que ni siquiera ocurra. No es algo personal, —concluyó con un suspiro.


          —Lo entiendo, —dije, comprensiva. Ninguno de nosotros quería que se cancelara el reportaje de la revista. Yo también esperaba que fuera un impulso para mi carrera. Incluso Merry quería aprovecharlo en las próximas elecciones especiales de la Asociación de Propietarios. No tenía sentido que lo saboteara todo.


          Por mucho que me doliera, sabía que tenía que hablar con ella. Ella había sido la primera en pedirme que investigara el asesinato de Rudy; tal vez sabía más de lo que decía. Si realmente quería que averiguara quién había matado a su amante, estaría más que dispuesta a cooperar.
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          Jenny, la videógrafa, me llevó a la cafetería.Sus ojeras me tiraron de la fibra sensible.


          —¿Puedo traerte un café con leche o algo como agradecimiento? —Pregunté antes de alcanzar el pomo de la puerta.


          —Oh, gracias, pero estoy bien. Tengo que ayudar a Ashley a terminar de limpiar y calmarla un poco. Si vamos a volver, necesita estar en su mejor nivel.


          —Eres una buena amiga, —le dije.


          Se encogió de hombros. —También está en juego mi trabajo. Ya se están preguntando por qué no tenía copias de seguridad y decirles que es porque el ordenador que me dieron está roto parece que no me ha hecho ganar ningún favor.


          —Mierda, —murmuré. Habíamos pasado un día juntas, pero Jenny había llegado a agradarme. No se merecía ser otra víctima de los escándalos de Lakewood Estates.


          —Sí, —estuvo de acuerdo. —No es lo ideal, pero veremos qué podemos hacer.


          —Y yo también haré todo lo posible por averiguarlo, —le aseguré.


          Ella me regaló una sonrisa leve. —Te lo agradecemos.


          Jenny se marchó una vez que cerré la puerta tras de mí. Por un momento, me quedé en el aparcamiento debatiendo conmigo misma. Ya me había tomado un café con leche esa mañana; tomar otro sería excesivo, aunque también tuve la sensación de que este día iba a ser otro día de locos, lo que justificaba mi decisión.


          Toda esa cafeína podría hacer que mi corazón explotara, por no hablar de la cantidad de azúcar que llevaba esa mezcla de pan de jengibre. Justo antes de pulsar el botón de apertura en el llavero de mi coche, oí un sonido suave: un gemido y luego un resoplido. Era débil, pero inconfundible. Alguien estaba llorando.


          No tardé en encontrar el lugar de donde provenía el sonido. Stephanie estaba contra el costado del edificio, desplomada a medio camino detrás de una hilera de arbustos que bordeaban las paredes.


          El corazón se me subió a la garganta y no pude sentir más que empatía.


          Había pasado por muchas cosas en las últimas dos semanas. Primero, su empleador fue asesinado y tuvo que conseguir un trabajo en la cafetería.Luego le ocurre lo mismo a su hermano... Era más de lo que cualquiera debería soportar, especialmente en tan poco tiempo. Especialmente en Navidad.


          No podía dejarla sola.


          —¿Stephanie? —Musité, con mis pasos resonando en los lechos de mantillo mientras me acercaba.


          Se moqueó, se pasó el dorso de la mano por las mejillas y luego me miró, con los ojos rojos y compungida.


          —¿Estás bien? —Parecía una pregunta estúpida, a fin de cuentas. No sabía qué más decir; no podía creer que ya estuviera de vuelta al trabajo después de haber perdido a su hermano hace un par de días. Yo no tenía hermanos, pero imaginaba que necesitaría al menos una semana de descanso de mis obligaciones profesionales si algún otro miembro de mi familia hubiera muerto.


          —Por supuesto que no estoy bien, —gritó, limpiando las lágrimas frescas de su cara mientras caían. No tenía servilletas ni pañuelos para darle. Era bastante inútil, a decir verdad. —Acaban de matar a mi hermano hace unos días, y ni siquiera puedo estar triste por ello porque el muy imbécil me jodió por completo antes de morir. —Sacudió la cabeza, un sollozo estremecedor sacudió sus hombros.


          —Robó a todos los demás, no debería sorprenderme, pero pensé que era una línea que no cruzaría. Somos una familia. No robas las cuentas bancarias de tu hermana después de haberte sacado de apuros una docena de veces.


          Mi corazón se detuvo. —¿Se llevó tu dinero?


          —Cada centavo, —respondió, seguido de una risa irónica y sin humor. —Ni siquiera puedo tomarme un tiempo libre para llorar porque no estoy segura de poder pagar ninguna de mis facturas.


          —Lo siento mucho, —dije, pero no me pareció suficiente. No éramos tan cercanas como para ofrecerle un abrazo, y ninguna de las palabras que se me ocurrieron eran mejores.


          —No es tu culpa, —respondió. —Nunca debí confiar en él. —Volvió a moquear, se limpió la cara una vez más y miró su teléfono. —Se acabó el descanso, —dijo, poniendo una sonrisa falsa que me hizo sentir aún peor.


          Pensé en Stephanie y en su situación durante todo el camino hasta mi coche. Tal vez podríamos hacer algo para ayudarla. ¿No era esa la idea de la temporada de Navidad? No necesitaba añadir nada más a mi lista de tareas, pero una vez que la idea se afianzó, no pude dejarla de lado. El hecho de cómo iba a encontrar tiempo para organizar algo era un problema para la Shelby del futuro.


          En cuanto a mis problemas del presente, buscar a Merry era la orden del día, algo que comencé a hacer apenas salí del café. O al menos, lo intenté. Apenas había avanzado una cuadra antes de que mi teléfono sonara.


          Mabel.


          Ver su nombre en el identificador de llamadas me hizo querer ignorarlo. A pesar que llevaba ese papel de vecina dulce y servicial como si hubiera nacido para ello, Mabel me había causado más dolores de cabeza que casi nadie en esta ciudad. Si daba otra falsa alarma, no estaba seguro de poder volver a mirarla. Pero después de la primera llamada, hubo otra. Dos llamadas seguidas era la señal universal de "asunto serio", y mi conciencia culpable no me permitía seguir ignorándola. Me detuve, dejé escapar un fuerte suspiro y contesté.


          —Oye, Mabel...


          —¡Shelby! Menos mal que te he localizado. Estaba empezando a preocuparme de que no fueras a contestar.


          —¿Qué pasa? —Pregunté, conteniendo otro suspiro.


          —Necesito tu ayuda, —replicó. —De verdad, esta vez. Sé que te hice pasar un mal rato la última vez...


          —Me mentiste, Mabel, —dije, inexpresiva. Había agotado mi paciencia y mi buena voluntad.


          —Lo sé, y me siento fatal por ello. Esa pobre chica, Ashley, me estaba contando lo mucho que significaba la historia para ella y dijo que le había costado encontrar una oportunidad para hablar contigo porque estabas muy ocupada... No tenía ni idea que la estabas evitando, o nunca lo habría hecho...


          —¿Qué necesitas, Mabel? —Pregunté, dejando salir el suspiro para que ella supiera lo sobrepasada que estaba. Estaba más allá de poner una sonrisa educada para esta mujer.


          —Trataba de limpiar un poco el patio para los equipos de cámaras… no estaba pensando... El soplador de hojas se llevó una parte entera de los adornos, y no sé cómo hacer que vuelva a quedar bien.


          Parecía realmente molesta,y sonaba como el tipo de cosa desconsiderada y bien intencionada que haría Mabel. Me pellizqué el puente de la nariz. Tenía otras cosas que debía hacer, y otras que quería hacer, pero los planes navideños incluían hacer que toda la comunidad quedara bien.


          A pesar que Jenny me advirtió que el editor podría cancelar la historia, quise ser positiva. Quería creer que lo resolveríamos, que saldríamos del otro lado más fuertes y unidos. Lo que significaba que tenía que seguir operando bajo la suposición de que el artículo se haría.


          —Vale, me pasaré por allí y veré qué puedo hacer.


          —¿No vas a traer a esa dulce gatita contigo también? Echo de menos verla por aquí.


          —Claro, —respondí, resignada. Mousse también agradecería la oportunidad de salir de casa. —Nos vemos en un rato.


          —¡Suena bien! —Contestó Mabel, muy alegre ahora que había accedido a ayudarla.


          De algún modo, seguía teniendo la sensación de estar entrando en una trampa.


          Al menos tendría mi animal de apoyo emocional conmigo.


          Mousse estaba esperando en el alféizar de la ventana que da al camino delantero, acurrucado con mi calcetín que nunca perdía de vista.


          Me había gastado mucho dinero en juguetes, camas, árboles y otros artículos de recreo para gatos cuando la heredé de Heather, pero por supuesto, el juguete favorito de Mousse era mi calcetín, su cama favorita era mi almohada y su escondite favorito era una caja vacía que debió haber sido reciclada hace semanas. Mi gatita era caprichosa, feliz de disfrutar con lo ajeno.


          —¿Estás lista para que te asfixien a besos? —Pregunté, poniéndola en el portabebés. —Sabes que Mabel no sabe aceptar un no por respuesta, así que intenta ser amable, ¿vale?


          Mousse maulló y se acurrucó en su bolsa, dispuesta a ser transportada a su próxima aventura. Había aprendido que el transportador normalmente la llevaba a cosas divertidas como jugar con Sweetpea o saltar en montones de hojas, lo que la llevó a disfrutar el nuevo medio de transporte.


          Al llegar a mi destino, la sensación de estar por caer en una trampa volvió a golpearme. El auto de Mabel no era el único vehículo fuera de su casa. Por desgracia, no conocía los otros coches del barrio lo suficientemente bien como para identificar al dueño.


          Aparqué en la calle y me quedé quieta, discutiendo conmigo misma si de verdad quería ayudarla. La mujer tramaba algo, y no quería perder los nervios con ella. Intentaba construirme una buena reputación en este barrio, y dejar que las tonterías de Mabel se apoderaran de mí no iba a ayudar en ese sentido.


          —Muy bien, gatita. Somos tú y yo contra cualquier trampa que ella haya puesto. ¿Me cubres la espalda? —Le pregunté a Mousse.


          Parpadeó y bostezó.


          —Bien. Supongo que estoy por mi cuenta.


          Respiré hondo, me armé de valor y me dirigí a la puerta de Mabel, llamando al timbre.


          Por un momento, pensé que no iba a contestar. No oí movimiento más allá de la puerta, y esperé lo suficiente como para empezar a sentirme incómoda por merodear. Sin embargo, ella sabía que iba a venir. ¿Por qué no iba a contestar?


          Volví a tocar el timbre y la puerta se abrió de golpe antes de que mi dedo dejara el botón.


          —¡Shelby! Lo siento mucho, —dijo Mabel, sin aliento, con la mano contra el pecho. Se había hecho otra manicura nueva, ésta con más brillo y resplandor que la anterior. —En cuanto colgué el teléfono, Merry llamó y preguntó si podía venir a tomar un café. La pobre es un desastre. No pude decir que no. Estoy segura que quieres ponerte a trabajar, pero eres más que bienvenida a unirte a nosotras si lo desea. Le vendría bien todo el apoyo que pueda recibir ahora mismo.


          Por una vez, las intrigas de Mabel eran fortuitas para mí.


          —Sabes qué, creo que las acompañaré, si no te importa. Sé que está lidiando con muchas cosas ahora mismo.


          Mabel asintió con simpatía, haciendo un mohín de lástima. —Es terrible, ¿no? Pobrecita. Entra. —Hizo un gesto con la mano. —¡Ah, y has traído a Mousse!


          —Estaba muy emocionada por ir de excursión. —Me reí y la seguí hasta la cocina, donde Merry estaba sentada con una pila de pañuelos de papel en la mesa de al lado.


          —Oh no, —Merry moqueó, secándose los ojos hinchados. —Odio que me veas así.


          —Es comprensible, —le aseguré, tomando el asiento vacío a su izquierda, donde no había una montaña de pañuelos húmedos. —Cualquiera estaría molesto después de todo lo que has pasado.


          —Traeré más café, —anunció Mabel, ocupándose de las bebidas y las galletas, haciendo toda lo posible para evitar sentarse en la mesa para consolar a Merry. Se había convertido en mi trabajo.


          —¿Quieres hablar de ello? —Pregunté, dándole una palmadita en la mano, mientras Mousse salía de su portaequipajes y se subía a otra silla vacía.


          —Yo... —Merry moqueó, secándose los ojos de nuevo. —Lo extraño tanto.


          —¿A Rudy? —Era difícil de creer que un sórdido como él pudiera provocar este tipo de emociones. Tal vez finalmente se estaba arrepintiendo de todo lo que le había hecho a Bob.


          Sin embargo, Merry asintió y sacó un pañuelo nuevo, añadiendo el usado a la pila. —No es justo. Íbamos a ser tan felices. ¿Es tan malo querer ser feliz?


          —No creo que esté mal querer ser feliz, —respondí, evitando juzgarla. Todavía quería que respondiera a mis preguntas, así que tenía que ser comprensiva. Mousse dio su siguiente salto a la mesa de la cocina, acercándose a olfatear las manos de Merry hasta que ésta cedió y la acarició.


          —Íbamos a casarnos, ya sabes, —dijo Merry. —Una vez que el divorcio fuera definitivo.


          —¿En serio? —Me resultaba difícil de creer después del relato de Stephanie sobre su hermano. Le gustaban las mujeres casadas, no las que se casaban. —Stephanie nunca pensó que él sentaría la cabeza.


          Merry asintió. —Lo sé. Por eso no se lo dijo. Sabía que ella no lo apoyaría. Ella siempre estaba convencida de que él no tramaba nada bueno.


          Me costó una cantidad absurda de fuerza de voluntad mantener la boca cerrada y no señalar que Rudy a menudo no hacía nada bueno.


          Mousse retrocedió repentinamente, dando un salto sobre el platillo de Mabel.


          —Lo siento, ¿mi teléfono te asustó? —Preguntó Merry, sacando su móvil que vibraba. —Disculpa.


          —Oh, ¿no te rompe el corazón? —Preguntó Mabel en cuanto salimos de la habitación, en un rápido intento de cotilleo. —Destrozó toda su vida por ese hombre.


          —Qué pena su gusto, —murmuré antes de poder detenerme. Sin embargo, Mabel se limitó a soltar una risita y levantó a Mousse para colmarla de atenciones.


          —No te equivocas. Dios sabe lo que vio en él. Si me preguntas, debe haber sido bastante... hábil, si sabes lo que quiero decir.


          —¡Terrible noticia! —Se lamentó Merry al volver a la cocina. - Acabo de hablar por teléfono con Ashley, la escritora de la revista... Me ha dicho que su editor está hablando de cancelar nuestro reportaje.


          —¡Oh, no! —Gritó Mabel.


          No dije nada, esperando que no se dieran cuenta de que ya tenía la primicia y me olvidé de compartirla con ellos. Para ser sincera, no se me había pasado por la cabeza después que me emboscaran con la presencia de Merry.


          Curiosamente, no mencionó que ella era la sospechosa número uno del vandalismo. Tal vez el detective Cross quería mantenerlo en secreto para que no empezara a intentar cubrir sus huellas.


          —Shelby, ¿has hecho algún progreso para averiguar quién le hizo esto a mi Rudy? preguntó, volviendo a sentarse y recogiendo su taza de café con una mano que temblaba tanto que parte de su café se desbordaba por el borde.


          —Todavía estoy trabajando en ello.


          —Necesitamos que resuelvas esto, —dijo Merry, con la desesperación filtrada en su voz. —Nuestra Navidad depende de ti.


          Tuve la sensación que el detective Cross miraba hacia otro lado. Merry no tenía ninguna motivación para destruir el equipo de la revista. En todo caso, la perjudicaba más que a la gente del pueblo.


          —Haré lo que pueda, —prometí,—pero primero, creo que debería ponerme a trabajar para arreglar la decoración de Mabel.


          —¡Oh, sí, por favor! —Exclamó la susodicha.


          —Creo que yo también debería irme, —dijo Merry, al borde de nuevas lágrimas, aunque no sabía si eran por Rudy o por la publicidad perdida. —Te agradezco que me hayas dejado lloriquear.


          —Cuando quieras, cariño, —dijo Mabel, envolviendo a Merry en un gran abrazo.


          Ninguna de las dos mujeres me caía especialmente bien, pero aun así fue conmovedor ver a una persona consolando a otra en su momento de necesidad. Mientras se despedían, me dirigí al exterior con Mousse para examinar los daños que había causado el soplador de hojas de Mabel. No tuve mucho tiempo para mí antes que Mabel se uniera a mí, revoloteando sobre mi hombro para ofrecer sus útiles sugerencias. Ella pensaba que lo eran.


          —¿Sabes? —Reflexionó mientras yo arreglaba algunas de las guirnaldas caídas, —me he dado cuenta que la suerte de Merry ha empeorado mucho desde que asumió ese puesto en la Asociación de Propietarios. Ambas sabemos cómo le fue al último presidente, —señaló, mirando hacia la casa vacía de al lado donde Heather Redstone había vivido antes de ser asesinada.


          —No crees que esté maldita, ¿verdad? Me refiero a la presidencia. —Mantuvo la voz baja, como si le preocupara que la maldición nos oyera hablar de ella y nos contagiara también.


          —No, no creo que esté maldita, pero sí creo que Merry ha tenido una serie de suerte bastante terrible, —dije. Eso me dio algo en qué pensar. Un nuevo ángulo que considerar.Todavía no estaba segura de qué hacer con él, pero estaba decidida a descubrirlo. Por Merry. Por Patrick. Por la Navidad.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 10

        

      


      
        
          Después de un largo día yendo de casa de un cliente a otro, quedándome el tiempo suficiente para hacer una consulta o poner a Luis en la dirección correcta, estaba más que preparada para un poco de descanso y relajación. Llevaba pensando en un vaso de ponche de huevo desde el mediodía, y ya podía saborearlo antes de entrar en mi casa.


          Mousse se había pasado de revoluciones durante los viajes, así que la había traído de vuelta hacía horas, y la encontré felizmente dormida en mi almohada. Cuando me fijé en ella, estiré la mano para acariciarla y obtuve como respuesta un suave maullido. Ni siquiera abrió los ojos.


          —Por favor, no dejes que perturbe tu sueño, princesa, —bromeé, despojándome de algunas de mis capas exteriores ahora que estaba en casa con el calor de la noche.


          Tenía mis suaves pantalones de pijama de franela a medio camino de los muslos cuando sonó el timbre de la puerta.


          Congelada, miré mis vaqueros, lo consideré y decidí que no valía la pena. Quien quiera que estuviera en la puerta podría verme en pijama. Era una postura perfecta hasta que me di cuenta de que la persona que estaba al otro lado de la puerta era el periodista de la revista que ya había amenazado mi reputación.


          —Ashley, —respondí, abriendo sólo un poco la puerta. Me costó mucho esfuerzo no añadir algún comentario sarcástico. Quería saber lo que tenía que decir y debía evitar ahuyentarla con una actitud pedante.


          —Hola, —dijo, sin hacer contacto visual. —Quería disculparme por lo de antes. —Bajó la mirada a sus pies y luego volvió a levantarla, sin encontrar mi mirada. —Me pasé de la raya con las cosas que te dije. Jenny habló conmigo después que te fuiste y me hizo darme cuenta de lo imbécil que fui. Nunca debí descargar mi frustración en ti.


          —No hay mucha gente que tenga tu capacidad como para venir aquí y decir eso, —dije, reconsiderándola. Me había puesto de los nervios al principio, su persistencia y su falta de respeto por los límites personales me habían irritado. Pero ahora la veía bajo una nueva luz.


          Tal vez ella podría ayudarme. Los reporteros eran buenos para unir las piezas, y ella ya estaba familiarizada con todos los jugadores importantes...


          —Sí, bueno, me gusta asumir mis cosas. Es un mundo despiadado y la gente te jode todo el tiempo. Es lo menos que podemos hacer para arreglarlo cuando lo hacemos sin querer.


          —Te lo agradezco. ¿Quieres entrar?


          Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. —¿Qué?


          —¿Quieres entrar? —Repetí, un poco más despacio. —Creo que me vendría bien tu ayuda.


          —¿Mi ayuda? —Preguntó. La había desconcertado por completo, y aún no se había dado cuenta de cuál era el camino.


          —Sí. Estoy tratando de resolver este asesinato, y necesito a alguien que pueda ver el panorama general y ponerlo todo junto. ¿Qué dices?


          Sus ojos crecieron tres veces su tamaño normal. —¿En serio? ¿Quieres que te ayude con la investigación?


          —Estoy bastante atascada, —admití. —Unos ojos frescos no harían daño.


          —¿Puedo escribir sobre ello?, —preguntó, a punto de estallar por la emoción que se estaba gestando justo debajo de la superficie.


          —Me imaginé que lo harías...


          —¡Sí! Hagámoslo. —Ella bombeó su puño en el aire y luego entró sin más invitación. —¿Pedimos comida? Todavía no he cenado.


          Tuve que reírme de lo rápido que habían cambiado las cosas. No esperaba la disculpa de Ashley, así que definitivamente no esperaba una colaboración con ella. A veces, simplemente había que dejarse llevar por la corriente. No sabía si iba a marcar la diferencia en mi progreso, pero en este punto, me estaba quedando sin opciones. La gente necesitaba que saliera adelante, y yo tenía las manos vacías.


          —Suena bien. ¿Te gusta la comida tailandesa? Conozco un lugar que hace un padseeew increíble.


          Ella sonrió. —Eso suena increíble. Estoy harta de pizza y alitas.


          Mientras mirábamos el menú y preparábamos un pedido, Mousse tuvo que salir de mi habitación para investigar la nueva voz.


          Ashley jadeó cuando vio al gatito.


          —Oh. Dios mío. ¿Es tu gato?


          —Se llama Mousse, —respondí. —No te creas ninguna de las mentiras que dicen sobre lo descuidada que es. —Mientras decía eso, Mousse se frotaba contra la pierna de Ashley, ronroneando y pidiendo que le rascaran la cabeza.


          —Oh, pobrecita. Nadie te quiere, ¿verdad? —Ashley arrulló.


          —Buen trabajo, Mousse. Has encontrado otra víctima, —bromeé, marcando el número del restaurante.


          Para cuando llegó la comida, Ashley estaba completamente enamorada de mi gatito. Ya nos habíamos tomado una copa de vino y empezábamos a comer los fideos cuando el reportero se puso manos a la obra.


          —Así que, ponme al corriente de todo. Conozco algunas partes, pero sé que hay mucho más en la historia de lo que han compartido conmigo. Tengo una imagen color de rosa sobre todo el asunto, y sé que no puede ser todo. Hablamos de dos asesinatos en unas pocas semanas.


          No había forma de saber qué detalles conocía Ashley y qué hilos de la historia aún no había descubierto, así que empecé por el principio. Seguramente todo iba a acabar en su artículo de la revista, pero tenía que tener fe en que sería fiel a su palabra y trataría todo el asunto con respeto sin hundir mi carrera.


          Le conté cómo me contrató Heather, cómo me despidió, y luego todas las partes relevantes de la investigación del asesinato que siguió. Le mencioné todos los giros erróneos y callejones sin salida y seguí recordando cosas que podrían ser importantes en esta nueva investigación. Para cuando llegué al asesinato de Rudy, ambas estábamos escondiendo bostezos detrás de las manos.


          —Vale, creo que ahora me hago una mejor idea de todo, —dijo, repasando las notas que había ido garabateando de vez en cuando. —Este barrio tiene muchos trapos sucios detrás de estos brillantes exteriores.


          —No todo es tan malo,—insistí. Esperaba que no se hiciera una idea equivocada de nuestra comunidad. Habían sucedido cosas malas y la gente tenía miedo y desconfianza, pero también habían sucedido cosas buenas. Se habían forjado amistades, los vecinos se ayudaban... el espíritu navideño seguía vivo a pesar de todas las dificultades; eso tenía que decir algo sobre nuestra capacidad de recuperación. —Hay mucha gente buena aquí, —le dije. —Espero que lo incluyas en tu historia.


          Ashley asintió, dejando de lado mis preocupaciones mientras reprimía otro bostezo. —¡Claro que lo haré! Quiero escribir sobre todo; lo bueno, lo malo y lo raro. No te preocupes, esta historia está en buenas manos.


          —Si es que ocurre, —dije mientras ella recogía sus cosas.


          Su sonrisa cayó. —Sí, voy a tener que hablar con nuestro editor sobre eso. Es un bastardo testarudo, pero podría endulzar el asunto con este nuevo ángulo de información privilegiada.


          —Eso espero. Todo el mundo ha trabajado muy duro. Sería una pena que el vándalo se saliera con la suya. No sé quién ha sido o por qué no querría que se hiciera el reportaje, pero creo que la mejor forma de hacer justicia es seguir adelante.


          —Estoy de acuerdo, —dijo ella, poniéndose de pie con un gemido y un estiramiento. —Sabes, me alegro mucho de haber venido aquí esta noche. No esperaba mucho, pero me has sorprendido.


          —Tú también, —respondí, sintiendo que había encontrado un nuevo amigo. —Duerme un poco. Tenemos mucho trabajo que hacer.


          —Tienes toda la razón,—Ashley se rio, mirando a Mousse, que dormitaba tan profundamente que sus pies y orejas se movían entre sus pequeños ronquidos.


          —Suelo tenerla. —Me reí, acompañándola a la puerta.


          —Hablaremos pronto, ¿sí?


          —Si surge algo nuevo, —acepté, saludando con la mano mientras ella se retiraba.


          No era la noche que tenía en mente cuando llegué a casa muerta de cansancio, pero había sido una buena noche. Apenas quedé sola, me dirigí directamente a la cama, sin molestarme en mover a Mousse. Ya encontraría la forma de entrar más tarde, estaba segura.


          Una vez que los primeros rayos de sol se colaron por los huecos de mis persianas, acepté que era hora de levantarse y empezar de nuevo toda la rutina.


          Después de lavarme los dientes, darle de comer a Mousse y preparar un café, abrí mis correos electrónicos, rezando para que no hubiera nuevos clientes que necesitaran mis habilidades.


          Me sentí aliviada al ver que no era el caso, pero había un correo electrónico de la Junta de Vecinos. Por lo menos, se parecía, pero la dirección de correo electrónico que lo enviaba tenía una letra de diferencia, y el contenido del correo electrónico era...


          No quise mirar con demasiada atención cuando me di cuenta de que eran fotos privadas -y poco favorecedoras- de Merry. Al pasarlas rápidamente, me di cuenta de que muchas de las imágenes tenían la resolución granulada, el tono rojizo de las fotografías anteriores a la era digital y que Merry parecía bastante más joven.


          Alguien se desvivía por humillarla. Me sentí mal por ella, las fotos se enviaron a toda la lista de correos electrónicos de la Asociación de Propietarios, y algunas personas parecían pensar que Merry se lo había buscado por engañar a Bob. Nunca podría aprobar el engaño, pero semejante represalia parecía aún peor.


          Quería decir algo, señalar lo incorrecto que era, pero antes de que mi cerebro descafeinado pudiera formar las palabras adecuadas, un golpe en la puerta desvió mi atención.


          —¡Buenas noticias! —Exclamó Ashley en cuanto abrí la puerta. —Mi editor ha accedido a que sigamos con la historia. Vamos a tener nuevo equipo más tarde hoy.


          —¡Es increíble! —Conseguí decir mientras mi cerebro aún intentaba cambiar de marcha.


          —Lo sé, ¿verdad? Ni siquiera tuve que decirle que tengo una primicia, —se jactó. —Después de pensarlo un rato, decidió que estaba más cabreado porque alguien intentara asustarnos que porque la compañía de seguros nos dejara tirados.


          —El rencor hace girar el mundo, —me reí.


          —Lo siento, ¿es demasiado temprano para molestarte? Estaba tan emocionada que ni siquiera pensé en… no conseguí tu número anoche, así que simplemente irrumpí...


          —No, está bien. Estaba haciendo café.


          —¿Quieres comprar algo en The Human Bean? Se me ocurrieron algunas preguntas más después de irme.


          No había hecho suficiente café para las dos, así que no podía sugerir quedarme aquí. Ir a The Human Bean podría darme otra oportunidad de hablar con Stephanie. ¿Tenía ella alguna idea de para qué necesitaba Rudy su dinero?


          —Suena como un plan, —le dije a Ashley, haciéndole señas para que entrara. —Solo necesito vestirme muy rápido.


          —Tómate tu tiempo, —dijo ella. —Ya tomé suficiente cafeína para quitarme el mono de encima.


          La atención de Mousse estaba centrada en un cordón anudado que se había convertido en su presa favorita, así que los dejé a los dos mientras me apresuraba a entrar en mi dormitorio para ponerme presentable.


          Menos de diez minutos después, nos despedimos de Mousse y nos dirigimos a nuestros respectivos vehículos.


          —¿Nos vemos allí? —Ashley llamó antes de entrar en su coche.


          Le devolví el saludo y me subí al mío, tomándome por fin un momento para respirar. Aún no eran las ocho y la mañana ya había sido bastante agitada.


          No tan agitada como la de Merry, al parecer. Cuando pasé por su casa, su coche estaba siendo enganchado a una grúa. Ella estaba de pie a pocos pasos, con un aspecto impotente, desesperado y perdido. Los problemas con el coche nunca son divertidos, pero como guinda del pastel de mierda que le había tocado en los últimos tiempos... Era sal en la herida.


          No creí que me sirviera de nada detenerme. No era una de las vecinas entrometidas que querían saber lo que pasaba para saciar mi curiosidad. No iba a entrometerme en sus asuntos para entretenerme. Eso se lo dejaría a las Mabel del mundo.


          A pesar que se trataba de un trayecto corto de pocos kilómetros, tuve que atender las llamadas de Luis y Ginger. Al final, decidimos juntarnos todos en el local. Y con los cuatro en un mismo lugar, debería haber sabido que no habría ninguna discusión real sobre los asuntos en cuestión.


          —Tienes que parar, —dijo Luis, limpiando las migas de magdalena de la parte delantera de su chaqueta. —No podemos atender a más clientes. Me estás agotando, —gimió.


          Ginger le dio un codazo. —¿Estás seguro que la culpa no es de tus citas?


          Luis se encogió de hombros. —¿Y qué si es eso? Tengo derecho a mi tiempo libre.


          —Lo tienes, —acepté. —Y tendrás mucho tiempo libre al final del año, te lo prometo. Son unos días más de trabajo duro.


          —Si necesitas un par de manos extra, probablemente podría ayudar, —ofreció Ashley. —Puedo entrevistar a la gente y recoger información mientras estoy en ello.


          No estaba segura de cuánta ayuda sería si estaba tratando de hacer su otro trabajo al mismo tiempo, pero Luis parecía gastado y demasiado entusiasmado con la posibilidad de alguna ayuda. ¿Quién iba a pensar que llegaría al punto de que mi asistente necesitara ayuda?


          Me parecía un buen problema.


          —Eso estaría muy bien, —respondí, sonriendo. —Aunque quizá tenga que pagarte con tiempo de gatito.


          —Ya me estás pagando en información, —dijo, sonriendo de oreja a oreja. —No tienes idea de lo emocionada que estoy por esta historia.


          —Sé que me entusiasmará leerlo, —dijo Ginger. —Mientras no sea tan malo como para que nadie quiera comprar una casa aquí, —añadió rápidamente.


          —Oh no, yo nunca haría eso, —dijo Ashley. —De todas formas, a nuestros lectores les gustan las historias que les hacen sentirse bien. Todo el asunto del asesinato solo añadiría más adversidades que superar durante la época festiva.


          —Todo lo que sé es que Shelby va a tener que ser mucho más selectiva con los clientes que acepte después que esta historia salga a la luz. No importa lo que se escriba, las fotos hablarán por sí mismas, —dijo Luis. —Todo el mundo va a ver la increíble diseñadora que es.


          —Eres demasiado amable. —No tenía duda de que me estaba sonrojando; podía sentir el calor en mi cara.


          —Tiene razón, Shel. Será mejor que organices tu calendario. ¿Cuándo se publicará esta historia? —Preguntó Ginger.


          —Bueno, depende un poco de la investigación -querremos tener algún tipo de resolución para la historia-, pero si todo va según lo previsto, me gustaría que saliera en nuestro número de enero.


          —Oh, vaya, —dije, impactada por lo pronto que era. —Eso es... no está muy lejos.


          —¡No!, —dijo alegremente.


          Ginger tenía razón: tenía que organizarme. Tendría que actualizar mi sitio web para manejar el tráfico adicional, tendría que reforzar mi filtro de spam y tal vez incluso conseguir más ayuda. Ese era el último paso. No quería adelantarme y dar por hecho que las cosas irían bien. Sin embargo, me parecía justo suponer que recibiría algo de atención, independientemente de si era buena o mala.


          —Esto ha sido encantador, amigos, pero tengo que ir a una función, —dijo Ginger, mirando su reloj mientras se levantaba de la mesa.


          —Hoy terminarás la casa de los Phillips, ¿verdad? —Le pregunté a Luis.


          —Sí, así es, —replicó. —¿Has tenido la oportunidad de hablar con ellos sobre sus engendros demoníacos? Estoy seguro que encajaría bien en la revista.


          —Oh, no son tan malos,—me reí.


          Luis no se rio conmigo. —Intentaron prender fuego al árbol. Rhonda me contó la historia como si fuera una anécdota simpática, ya que el árbol es ignífugo. Espero que tengan un buen seguro.


          —Vale, sí. Definitivamente quiero hablar con esas personas, —dijo Ashley, sacando sus notas como si fueran a entrar por la puerta en cualquier momento.


          Luis se rio, sacudiendo la cabeza. —Esto va a ser divertido.


          Mi risa era más nerviosa, pero intenté convencerme, ¿qué tan malo podía ser? El trabajo estaba casi hecho, y nadie vería lo que Ashley tenía que decir durante al menos un mes.


          —Compórtense, —les dije mientras Luis guiaba a Ashley hacia la salida.


          No era en lo que habíamos planeado, pero me sentía bien con el giro que habían tomado las cosas. Tenía un equipo sólido e íbamos a resolver el caso. Teníamos que hacerlo. Henry me detuvo antes de regresar al barrio.


          —Shelby, quería hablar contigo sobre esto ya que sé que estás metida en todo... Lo que dije sobre Merry no era estrictamente cierto.


          Se me cortó la respiración. —¿Qué parte no era cierta?


          Henry suspiró, quitándose el sombrero para pasarse la mano por el pelo ralo. —No la vi salir de la zona... Solo lo dije porque pensé que se merecía un castigo después de lo que le hizo a Bob. Pero no así. La culpa me ha estado comiendo y no puedo dejar que ella cargue con la responsabilidad de algo que podría no haber hecho. No estoy de acuerdo con lo que hizo, pero eso no significa que tenga que hacer algo tan bajo.


          —Henry, el detective Cross está convencido que Merry lo hizo debido a tu testimonio como testigo visual; quienquiera que haya destrozado todas esas cosas se va a salir con la suya si no le dices la verdad. ¿Y qué pasa si ellos también están involucrados en el asesinato?


          Los ojos de Henry se abrieron de par en par y su cara se quedó sin color.


          —¿Voy a tener problemas? Nunca debí abrir mi maldita boca, —refunfuñó. —Sabía que no debía.


          —El detective Cross lo entenderá, —dije. —Quiere llegar al fondo de todo esto tanto como yo, así que agradecerá tener una imagen más clara.


          Henry no parecía muy convencido.


          —¿Prometes que le dirás la verdad?


          Henry dudó por un momento. Parecía que quería lavarse las manos de todo el asunto. Pero era él quien se había involucrado. Sus hombros se desplomaron y dejó escapar un fuerte suspiro.


          —Muy bien. Le llamaré esta tarde. ¿Segura que no me va a arrestar? No puedo hacer este trabajo si me arrestan.


          —Estoy segura, —prometí. Aunque solo era porque pensaba llamar yo misma al detective en cuanto estuviera de vuelta en casa. Henry era un buen tipo, pero no quería contar con que su cambio de opinión se mantuviera, y el detective Cross necesitaba saber que el autor seguía suelto y sin ser detectado.
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          Mi día estaba empezando a terminar cuando finalmente recibí una llamada del detective Cross.


          —¿Estás seguro de lo que te ha dicho el guardia?, —preguntó, impaciente a través del teléfono.


          —En absoluto. No fue nada ambiguo. Me dijo que lo había inventado.


          El detective Cross suspiró con fuerza. —Sí, bueno, ahora dice que debes haberlo malinterpretado.


          —Estás bromeando, —gemí.


          —Ojalá fuera así, —dijo. —Pero está siendo un auténtico incordio y se niega a cooperar. No sé qué más puedo decir, así que esperaba que tal vez estuvieras libre para venir aquí y hablar con él de nuevo. Podría ser más difícil para él mantener su historia cuando estás justo en frente de él.


          ¿Por qué todo el mundo en esta ciudad tiene que ser tan difícil?


          Lo más seguro era que Henry nunca tuviese la intención de llamar al detective Cross.


          —Sí, claro. —Suspiré. —Ahora mismo voy.


          Lo bueno era que todas las idas y venidas se limitaban a Lakewood Estates y no me arrastraban por toda el área de Houston. Nunca me tomó más de unos minutos para llegar a cualquier lugar.


          El detective Cross estaba de pie fuera de la caseta de vigilancia cuando llegué, y Henry estaba en la puerta, medio dentro y medio fuera, retorciendo su sombrero en la mano.


          —Oh... Shelby... Has venido, —dijo Henry, decepcionado. Quizá pensó que el detective trataba de engañarlo.


          —Así es, —dije, dejándole oír la irritación en mi voz. —¿Por qué le dices al detective que soy una mentirosa? —Era un poco dramático, pero sabía que al hombre le pesaba la conciencia y necesitaba pegarle donde iba a dolerle.


          —Yo…eso no es lo que hice, —argumentó.


          —La señorita Nelson me dijo que quería retractarse de su declaración como testigo, y usted me dijo que no, —dijo el detective Cross, presionando desde el otro lado. —Entonces, ¿cuál es la verdad?


          Henry tragó saliva, pálido y sudoroso, mientras arrugaba su sombrero entre las manos.


          —Mira, Henry, sé que quieres ayudar a Bob, pero esta no es la forma de hacerlo. ¿Recuerdas lo que hablamos antes? Esto podría ser la pieza que falta para encontrar al asesino de Rudy, —imploré. —Necesitamos tu ayuda aquí. Así que dile al detective Cross lo que me dijiste antes.


          Henry rechinó los dientes, apretando la mandíbula como si pensara que era la única manera de evitar que las palabras salieran a borbotones.


          —De acuerdo, —finalmente exhaló con fuerza. —Te diré la verdad: ese día no vi nada. Solo quería herir a Merry como ella había herido a Bob.


          La vergüenza bañaba sus rasgos. Henry seguía mirando al detective Cross como si estuviera esperando que le pusieran las esposas en cualquier momento.


          —No vas a arrestarme, ¿verdad?, —preguntó, confirmando mis sospechas.


          —No, no lo haré. Pero si vuelvo a oír que has hecho una denuncia falsa, créeme que lo haré, —respondió el detective Cross. A pesar de sus palabras, su atención no se centraba en Henry. Iba de un lado a otro, con el ceño fruncido y pensativo.


          —Puede que no hayas visto a Merry, pero su placa de identificación estaba en la escena del crimen, —murmuró el detective, más para sí mismo que para otra cosa.


          —Podría haber sido plantada, —sugerí, expresando la idea en el momento en que se me ocurrió. —Tal vez alguien quería que pensaras que fue Merry. Henry, ¿alguien te dijo que culparas a Merry?


          Sacudió la cabeza. —Yo tampoco sabía lo de la identificación. Diablos, tal vez ella lo hizo.


          —No lo creo, —respondí.


          —Yo tampoco, —admitió el detective Cross.


          —Alguien está intentando hacerle la vida imposible a Merry, —añadí. —El acto de vandalismo puso en riesgo la publicación por la que ella había trabajado tan duro, esos correos electrónicos que salieron esta mañana... Incluso el asesinato de Rudy podría tener como objetivo herirla.


          —¿Qué correos electrónicos? —Preguntó el detective Cross.


          Saqué mi teléfono y le mostré la dirección de correo electrónico que había enviado las fotos.


          —El Sr. Newmar puede haber tenido problemas con Rudy, pero nunca ha tenido problemas con Merry. Creo que quien ha hecho esto va a por ella, —dije, volviendo a meter el teléfono en el bolsillo.


          El detective Cross frunció el ceño, con los brazos cruzados sobre el pecho. —¿Cuándo se ha complicado tanto este caso?, —preguntó a nadie en particular.


          Quería decirle que siempre había sido así, pero que se había apresurado a sacar conclusiones para verlo. Preferí morderme la lengua. No quería contrariar al detective cuando por fin se ponía de mi parte.


          —¿Significa eso que Patrick ya no es tu principal sospechoso? —Pregunté, esperanzada.


          —Supongo que sí, —admitió de mala gana. —Pero a quién deja en su lugar me gana.


          —Lo resolveremos, —prometí, resistiendo el impulso de abrazarlo. El hecho que el nombre del Patrick estuviera limpio era la noticia más feliz que había recibido desde que mi propio nombre fue retirado de la lista de sospechosos de asesinato por el crimen anterior. No podía esperar a decírselo. Sabía que estaría encantado.


          Terminé con el detective y me apresuré a ir a casa del señor Newmar, tan emocionada que sentí que iba a estallar. Cuando llegué a su puerta, no toqué el timbre. Hacerlo siempre ponía en marcha a Sweetpea, y sus ladridos siempre hacían chirriar su audífono.


          —¿Sr. Newmar? —Llamé. Una de sus ventanas estaba abierta, así que sabía que su audífono captaría mi voz; después de todo, podía captar el sonido de una fiesta que se celebraba al otro lado de la calle en el centro comunitario.


          La nariz del canino asomó por la ventana abierta, y luego desapareció.


          —¿Patrick? —Volví a llamar, esta vez a la puerta. Al otro lado, la perra gimió y dio un zarpazo al suelo.


          Oh, no. Se me revolvieronlas tripas de miedo y la sangre se me congeló. No, no, no. A Patrick no le podía pasar nada, ni ahora, ni cuando hubiera superado la prueba.


          Por suerte, la puerta no estaba cerrada, así que no tuve que entrar por la ventana. Sweetpea gimió, me dio un empujón en la pierna con la cabeza y se dirigió a la cocina, mirando hacia atrás cada dos pasos para asegurarse de que la seguía.


          —¿Patrick? —Volví a llamar, cada vez más nerviosa gracias a la energía preocupada de su mascota. El peor escenario posible seguía sonando en mi cabeza, aunque no quería pensar en ello. No lo haría. Este barrio ya había tenido suficientes asesinatos.


          Sweetpea soltó un fuerte gruñido al llegar a la cocina, y oí el chillido de respuesta del audífono de Patrick antes de verlo. En el suelo. Pálido. Inmóvil.


          —Oh, Dios, —jadeé, cayendo de rodillas para ponerlo de espaldas. Comprobé si tenía pulso y finalmente el nudo de mi pecho se aflojó un poco. Era débil, pero estaba ahí. Todavía estaba con nosotros.


          No había tiempo que perder. En menos de un minuto estaba al teléfono con el 9-1-1. La ambulancia tardó menos de diez minutos en llegar y retirar al hombre en camilla. Sweetpea ladraba desde el baño en el que la había encerrado. No había forma de luchar contra un perro de doscientos kilos que no quería quedarse quieto, y no quería que se interpusiera en el camino de los paramédicos.


          No es que lo entendiera. Solo sabía que su persona estaba en problemas, que se lo llevaban y que ella no podía ir con él.


          —¿Se va a poner bien? —Le pregunté a uno de los paramédicos mientras los demás le tomaban los signos vitales desde la parte trasera de la ambulancia.


          —No puedo decirlo, señora, —respondió, rellenando un formulario en su tableta. —Tendrán que evaluarlo en el hospital. Debería poder comprobarlo en un par de horas, una vez que hayan hecho el ingreso.


          Al menos el paramédico parecía creer que el anciano llegaría hasta el hospital. Eso era bueno.


          No me lo dijeron con seguridad, pero me dio la impresión de que podría haber sufrido algún tipo de evento cardíaco, tal vez un ataque al corazón. Antes de llevárselo, Patrick pudo despertarse momentáneamente para preguntar por su mascota.


          Asentí. —Me ocuparé de ella; lo prometo. Tú preocúpate por sentirte mejor, ¿de acuerdo?


          Nunca obtuve su respuesta porque las puertas de la parte trasera de la ambulancia se cerraron de golpe y, un momento después, la ambulancia se alejó con las luces encendidas. Me quedé en la acera, mirando el vehículo hasta que se perdió de vista, ignorando a todos los curiosos y vecinos.


          Ignoré sus preguntas y me enfoqué en llevarme a Sweetpea. Iba a ser otra noche muy larga.
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          Transportar un perro gigante y todos sus accesorios necesarios no era algo en lo que tuviera experiencia. La saqué de paseo en una sola ocasión, y entonces Rudy era quien llevaba la correa.


          Pobre chica. Debía ser la única persona a la que le agradaba el difunto. No podía imaginarme su estado; sin dueño y sin quien la saque a pasear. Tenía que estar fuera de sí. Haberla encerrado en el baño parecía haber causado que perdiera su confianza en mí.


          Lo que explicaba por qué me estaba resultando tan difícil ponerle la correa. Era demasiado grande y fuerte como para que yo la obligara a estar quieta, y si no quería cooperar, no había forma de conseguir que el gran danés hiciera nada.


          —Sweetpea, por favor, —gemí, sin aliento después de intentar luchar contra ella de nuevo. No era agresiva conmigo, pero no quería que me acercara a su collar y estaba dispuesta a tirar, saltar y revolcarse para impedir que llegara a él.


          Necesitaba ayuda.


          Necesitaba a alguien que tuviera experiencia con esta enorme bestia, y en ese momento, era exactamente una persona.


          —Por favor, contesta, —murmuré mientras sonaba el teléfono. Cogí una golosina de la caja que había encima de la nevera e intenté sobornar a Sweetpea con ella. No hubo suerte.


          —¿Hola? ¿Shelby? —Nick respondió, había una mezcla de confusión y preocupación en su voz.


          —Hola, —dije. —Siento molestarte, pero necesito tu ayuda.


          —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


          —Yo sí, pero Patrick no. He venido antes y... Bueno, creen que puede haber tenido un ataque al corazón. Iba a cuidar de Sweetpea mientras él está en el hospital, pero ella no se deja y pensé…


          —¿Ahora estás en casa de Patrick?, —preguntó.


          —No consigo que me deje acercarme lo suficiente como para ponerle la correa, —gruñí tras otra embestida fallida.


          —Bien, ya voy para allá. Siéntate y toma un respiro.


          Me pregunté si sonaba tan agotada como me sentía. Creía que estaba haciendo un buen trabajo manteniendo la voz firme, pero probablemente Nick aún podía oír el ligero temblor de la preocupación cuando hablaba de Patrick.


          Era un buen amigo. Aunque Nick y yo no nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, estaba dispuesto a dejar lo que estaba haciendo para venir a ayudar. No hacía un montón de preguntas, y no necesitaba que lo obligara a venir. Aprovechó la oportunidad para estar a la altura de las circunstancias. Patrick y yo teníamosla suerte de contar con él como amigo.


          Eso quedó aún más claro cuando apareció y le oí ahuyentar a los vecinos que aún no se habían rendido. Las habladurías eran tan buenas como el oro en esta comunidad; todo el mundo quería saber qué había pasado, y todos especulaban. La persona que consiguiera la información primero se ganaría la atención de todos los demás entrometidos.


          Nick se aseguró de que no quedaba nadie en el patio de Patrick antes de entrar. Por fin había una cara conocida en la que Sweetpea estaba dispuesta a confiar. Saltó hacia Nick, gimiendo y haciendo cabriolas a sus pies.


          —Lo sé, chica, —le dijo, agachándose para consolarla. —Lo sé, da miedo. Pero va a estar bien, ¿sí? Vas a tener que ir con Shelby una o dos noches. ¿Crees que podrías hacerlo? —Todo el tiempo que hablaba, le ofrecía vigorosas caricias en la cabeza y copiosos masajes detrás de las orejas. Sweetpea era como masilla en sus manos.


          —Tuve que encerrarla para que no molestara a los paramédicos y se niega a hablarme, —suspiré, entregándole la correa. —Va a ser un trabajo duro de niñera. Quizá Mousse le haga olvidar que está enfadada conmigo.


          Nick se rio. —Parece probable. Tiene una gran cabeza, pero la mayor parte del tiempo está vacía, ¿no es así, chica?, —dijo, frotando sus nudillos contra su frente mientras toda su parte trasera empezaba a contonearse para seguir el ritmo de su cola.


          —¿Por qué no las acompaño para asegurarme de que puedes instalarla en tu casa? —Se ofreció mientras yo recogía el resto de las cosas de Sweetpea. Tenía cuencos, comida, juguetes, su manta favorita, la correa... Probablemente estaba olvidando algunas cosas, pero siempre podía volver. No, no podría.


          —¿Por casualidad tienes idea de dónde guarda las llaves? —Debía cerrar con llave antes de irnos, pero preferiría tener la posibilidad de volver a entrar y estaba segura que Patrick agradecería no tener que llamar a un cerrajero una vez que le dieran el alta.


          —Colgada de la puerta del garaje, —respondió Nick sin tener que pensarlo.


          —Perfecto, —dije. —Bien, vamos.


          Ni siquiera llegamos a la puerta antes que sonara mi teléfono.


          Ginger se había enterado de las noticias. Nunca dejaría de asombrarme -y de horrorizarme un poco- por la rapidez con la que se movía la información.


          —Oye, ¿puedo llamarte cuando esté en casa? —Respondí, acunando el teléfono con el hombro mientras cargaba todas las cosas de Sweetpea hasta mi coche.


          —¿Estás en camino? Me reuniré contigo allí, —dijo, sin darme la oportunidad de decir otra palabra antes de terminar la llamada.


          —Otra vez entrometiéndose, ¿eh? —Nick se burló.


          —Está preocupada por mí.—Suspiré.


          No estaba preparada para recibir visitas. Mi casa estaba preparada para un canino, y no tenía ni idea de cómo se llevarían ambos animales dentro de mi hogar. Se sentía como una fila entera de fichas de dominó esperando a caer.


          Estaba segura que Ginger se encontraba en camino cuando me llamo, en especial al ver que llegamos al mismo tiempo.


          Se apresuró a darme un abrazo antes de que saliera del coche. —¿Estás bien?


          —No soy yo quien debe preocuparse. Me dijeron que pasarían un par de horas antes que pudiera obtener una actualización del estado de Patrick.


          Ginger volvió a apretarme y luego se quedó inmóvil. Nick y Sweetpea merodeaban por el patio, esperando.


          —¿Qué es eso? —Preguntó Ginger, sosteniendo mis hombros a la distancia, dándome una mirada severa.


          —¿Qué? ¿Nick, o Sweetpea?


          A ella no le hizo gracia. —¿Por qué tienes el perro del Sr. Newmar?


          —¡No podía dejarla sola!


          —¿Pero por qué tienes que ser tú, Shel?, —preguntó, frunciendo las cejas. —¿No crees que estás asumiendo demasiado? Tienes más que suficiente en tu plato sin... eso. —A pesar de lo encantadora y maravillosa que era en todos los demás aspectos, no era buena con los animales. La culpa la tenían sus alergias.


          —Está bien, —aseguré. —Sweetpea es una buena chica, y tengo mucha ayuda con todo lo demás. Te preocupas demasiado.


          Ginger se quedó a un paso de distancia mientras yo abría la puerta. La perra entró primero, asegurándose de olfatear todas y cada una de mis posesiones en el camino.


          Mousse había estado durmiendo en el estante superior de su árbol para gatos. Su cabeza colgaba sobre el borde, desde donde podía observar al visitante sorpresa con un ojo entreabierto. Estaba dispuesta a apostar que Sweetpea podría llegar hasta ella si quería ponerse de pie. No estaba segura que hubiera algún lugar en mi casa donde la gatita estuviera segura, pero si lo había, sabía que lo encontraría. Los escondites inusuales que podía encontrar no tenían fin.


          Los cuencos del Gran Danés acababan de tocar el suelo cuando sonó el timbre de mi puerta.


          —¿Y ahora qué? —Gemí, dejando el cuenco de la comida vacío. ¿Quién más podría venir a visitarme?


          Debí haberlo sabido.


          —Mabel... Qué sorpresa, —dije con un mínimo de entusiasmo. Era claro que la única forma de acceder a mi hogar era si venía sin avisar.


          —Lo sé, debí haber llamado antes de pasarme, pero estaba de paso y quería saludar. —Me contó toda la historia como si fuera completamente razonable. No lo era. "De paso" no significaba nada cuando ella vivía a tres casas de distancia.


          —¿Y esto no tiene nada que ver con lo que ha pasado hoy? —Pregunté, cruzando los brazos.


          —¿Qué ha pasado...?, —Sweetpea interrumpió su frase con un ladrido, atravesando la casa tras Mousse. —¡Oh, Patrick! Claro, ¿cómo está? ¿Te has enterado de algo?


          Tal y como pensaba. Quería la primicia.


          —Mejor entra, —suspiré, haciéndome a un lado. Si tenía que explicarlo todo, prefería tener que hacerlo solo una vez.


          —¿Te importa si hago café? —Preguntó Ginger, asumiendo el papel de anfitriona por mí. Si alguien podía darse cuenta de lo poco que quería que se produjera esta reunión, era mi mejor amiga.


          —Haz lo que quieras.


          La perra ladró en una habitación lejana y Mousse pasó corriendo, escurriéndose bajo mi centro de entretenimiento.


          —Uh-oh, ¡más vale que tengas cuidado! —Se burló Mabel, inclinándose hacia un lado para mirar debajo de los muebles.


          —Me temo que no tengo mucho que contarte, —dije, sentándome en la mesa de mi cocina. Me sentí bien al sentarme. Mis huesos estaban cansados de tanto correr y del estrés.


          —Han avanzado mucho en la ayuda a los pacientes con infarto, —me aseguró Nick.


          —Una caída así podría ser el mayor problema a su edad. —Sacudí la cabeza. No quería pensar en todas las malas posibilidades.


          —Es un viejo duro, —dijo Mabel, dándome una palmadita en el dorso de la mano mientras tomaba asiento a mi lado. —Saldrá adelante; estoy segura.


          —Eso espero. —Suspiré. —Odiaría que... No se enterara de que ya no es el sospechoso de asesinato.


          —¿No lo es? —Mabel jadeó, abriendo los ojos.


          Ups.


          Una vez que me enteré de lo entrometida que es Mabel, me cuidé de mantenerla a dieta de información. No debí haber dejado escapar ese pequeño detalle, pero ahora el gato estaba fuera de la bolsa.


          —No. Y nunca debió serlo, —dije, con la suficiente brusquedad como para que se sentara con los labios fruncidos.


          —¿Pero entonces quién mató a Rudy? —Preguntó con todo el asombro en sus ojos de un niño a la hora del cuento.


          —Esa es la pregunta del millón, ¿no? —Dijo Nick, sentándose frente a mí mientras Ginger nos servía a todos una taza de café.


          —Esto puede ser una locura, —sugirió mi amiga, caminando alrededor de la mesa, —pero escúchame... ¿Y si es Ashley?


          —¿Qué?, —preguntamos los tres al unísono.


          Un rubor subió por su cuello, pero no iba a echarse atrás.


          —Bueno, piénsalo... Todo se estaba calmando por aquí hasta que ella apareció. Parece estar desesperada por impulsar su carrera. Que esto sea una historia más grande podría ser un gran impulso para ella. Odio pensarlo, porque parecía muy dulce, pero...


          —No creo que...


          —No, tiene razón, —dijo Mabel.


          Ginger asintió, animada. —Y estaba demasiado dispuesta a ayudarte con la investigación. Parece una buena manera de alejarte de ella u ocultar cualquier prueba que encuentres.


          Nick asintió. —Esa sería la jugada inteligente.


          —No sé... —Dije, poco convencida. —Ustedes no vieron lo alterada que estaba por el destrozo de todo su equipo. No creo que ella misma hubiera hecho todo eso.


          Ella se encogió de hombros. —La gente ha hecho cosas más locas para salir adelante.


          Tenía razón en eso. Tal vez Ashley era una actriz con mucho talento. Me habían engañado antes, así que no podía descartar nada.


          —Bueno, sé una forma de resolver esto, —anuncié, sacando mi teléfono.


          —¿La estás llamando? —Me miró como si hubiera perdido la cabeza.


          —No, claro que no. Estoy enviando un mensaje de texto a Luis para ver si todavía le está ayudando.


          Tuve mi respuesta un minuto después.


          —Vale, voy a decirles que se pasen por aquí, —dije. —Trataremos de conseguir su historia.


          Ginger estaba tan emocionada que un par de lágrimas brotaron desde sus ojos.


          —No podré quedarme mucho tiempo más, —dijo, llena de pesar. Mousse estaba en el regazo de Mabel, esperando protección, Sweetpea estaba a los pies de Nick, demasiado grande para caber bajo la mesa como intentaba. Ginger podía intentar evitar los alérgenos todo lo que quisiera, pero al final iban a volver.


          Por suerte, Luis ya había estado preparando las cosas, y no pasó mucho tiempo antes que la pareja apareciera en mi puerta. Con tantos invitados cualquiera podría pensar que estábamos por celebrar una fiesta. A ninguno de los dos animales le entusiasmó el ajetreo. Ambos decidieron que era mejor irse a otra habitación donde pudieran evitar la atención humana.


          —Vaya, ¿cuál es la ocasión? —Preguntó Luis, riéndose al entrar.


          —Todavía no lo sé, —dije, haciendo lo posible por ocultar mi fastidio.


          —¿Cómo va la historia, Ashley? —Preguntó Mabel alegremente, saltando directamente a la historia sin ningún tipo de introducción.


          —Bastante bien, —dijo Ashley. —Sigo descubriendo nuevas capas, lo que es muy emocionante.


          —Apuesto a que esto está resultando ser una historia mucho más grande de lo que esperabas, —comentó Ginger. Ninguno de nosotros era bueno siendo sutil.


          —Bueno, sabía que iba a ser todo un tema. —Se burló, sin sospechar lo que nosotros teníamos en mente.


          —¡Dos asesinatos deben ser el premio gordo para ti! —Dijo Mabel, demasiado entusiasmada por la muerte de nuestros vecinos.


          —Yo no lo pondría así, —respondió, alarmada. —¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué siento que me están interrogando?


          Suspiré. Era demasiado tarde para andar de puntillas en busca de una emboscada. Tendría que intentar sorprenderla para que dijera algo. —Porque tienen la teoría que mataste a Rudy para hacer una historia más grande, —dije, observándola cuidadosamente.


          Los ojos de Ashley se abrieron de par en par, los engranajes de su cerebro se pusieron en marcha, y luego, lentamente, su boca se curvó en una sonrisa. —Estás bromeando, ¿verdad?, —se rio. —Esto es lo que me gusta de estas pequeñas comunidades. Los rumores son salvajes. Todos tenéis una gran imaginación.


          —Entonces, ¿estás diciendo que no lo hiciste?—Inquirió Ginger.


          Ashley amplió su risa. —¡Claro que no! Rudy fue asesinado el mismo día que llegué aquí. ¿De verdad crees que llegué a la ciudad y maté a la primera persona que conocí para tener una mejor historia? Tendría que ser estúpida, por no hablar de ser una psicópata, para intentar algo tan loco. Y te prometo que no soy ninguna de las dos cosas.
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          —Les dije, chicos, —me dirigí al grupo, reivindicada y ligeramente horrorizada. Al menos Ashley se lo estaba tomando bien.


          —Oh, claro, no lo había pensado así... —murmuró Mabel, reflexionando sobre la defensa de Ashley. Parecía muy improbable que matara por casualidad al tipo que más daño le haría a Merry -siguiendo el patrón de dolor y humillación por el que había pasado- cuando aún no sabía nada de nuestra comunidad. Todo el mundo se había adelantado un poco.


          Era mi culpa por permitírselos. Sabía que no era ella, pero quería seguir adelante y volver a considerar a los verdaderos sospechosos; no pensé en cómo eso podría ofenderla o alejarla de nuestra comunidad en general. Ejercía mucho poder con su pluma.


          —Lo siento, —dijo Ginger, siendo la más horrorizada de todos. Estaba pálida, se tapaba la boca, parecía que iba a enfermar. —No sé cómo me convencí...


          —Eres como el resto de nosotros—dijo Nick. —Quieres creer que es alguien que no conocemos, porque la alternativa es demasiado terrible para considerarla.


          —Habría sido un muy buen giro argumental, —dijo Ashley, riéndose. —¿Has considerado alguna vez dar una vuelta a la escritura creativa en tu tiempo libre?


          Mi amiga seguía avergonzada, pero se permitió sonreír un poco.


          —¿Sigues dispuesta a ayudarnos a resolver esto? —pregunté, acercando otra silla para Ashley. Mi pequeña mesa de cocina no estaba hecha para más de cuatro personas, así que empezábamos a estar apretados.


          —Claro que sí, —animó, metiéndose de lleno. —Todos queremos lo mismo, ¿verdad? Queremos que este reportaje de vídeo se lleve a cabo, queremos que el vecindario se vea bien, y no queremos que se arruine la Navidad.


          —Especialmente eso último, —dijo Mabel.


          —Llámame loca, pero estoy un poco más interesada en resolver el asesinato que en salvar la Navidad, —dijo Nick, dejando entrever algunos de sus viejos colores de Grinch.


          —¿No podemos hacer las dos cosas?


          —Eso sería ideal, —dijo Ginger.


          —Y si encontramos por arte de magia las tarjetas SD que nos robaron, mejor, —añadió Ashley, pero me di cuenta de que sabía que era un sueño imposible. Esas cosas probablemente estaban hechas pedazos y ya enterradas en un vertedero.


          —O las imágenes de vigilancia perdidas de la puerta de la guardia, —cerró Ginger.


          Esa fue una novedad para todos menos para mí.


          —¿Qué pasó con ellas? —Preguntó Nick.


          —Se perdieron todas las imágenes del día del asesinato, —explicó Ginger. —Henry tuvo algunos problemas digestivos y dejó la caseta de vigilancia sin cerrar.


          —Y le gustaría mucho que eso se mantuviera en silencio para que no lo despidan, —señalé, —mirando a Mabel y a Ashley para enfatizar.


          —Pero es raro, —continuó Ginger. —Henry es muy diligente en no comer nada que pueda alterar su intolerancia a la lactosa. Ni siquiera quiso comer unos dulces que le traje porque tenían queso crema.


          —No fue personal, Ging, —dije con un suspiro. Ella nunca iba a dejarlo pasar. Era un desprecio al que se aferraría para siempre.


          —La cuestión es que me preguntó qué había en ellas. Estoy segura de que haría eso con cualquiera que no supiera de su condición. Así que, si comía algo que lo agravara...


          —…y lo hizo abandonar su guardia, —añadió Nick.


          —…alguien podría robar el vídeo de vigilancia, —intervino Luis.


          —Parece premeditado. —Concluyó Ginger.


          —Es sospechoso, —coincidió Ashley.


          —El detective Cross tampoco ha recibido respuesta sobre el anillo que encontré. Quién sabe lo que podría decirnos, —añadí. Teníamos que ver todas las piezas juntas. No íbamos a llegar a ninguna parte examinándolas por separado.


          —¿Qué anillo? —Preguntó Mabel.


          El señor Newmar era la única persona que conocía el anillo de diamantes que mi gatita había descubierto entre las hojas. Era una pieza de la investigación que incluso el asesino podría desconocer, y contárselo a alguien podría poner todo en peligro. Pero podría no llegar más lejos si no lo compartía.


          —Este, —dije, sacando la foto original que había enviado al detective Cross.


          Mabel se llevó la mano a la boca y un grito ahogado se le quedó en la garganta al ver la foto.


          —Conozco ese anillo, —dijo, con la mano temblando. No sabría decir si eran los nervios o la excitación. Por fin le había llegado el turno de ser la piedra angular, la pieza más importante del rompecabezas. Eran todos sus sueños hechos realidad.


          —Es de Merry, —continuó. —Empezó a usarlo hace unos meses. Yo no lo sabía en ese momento, pero fue cuando las cosas empezaron a ponerse serias con Rudy. Cuando empezó a planear el divorcio...


          —¿Te contó lo del divorcio antes que Bob lo supiera? —Le pregunté.


          —No estoy segura de en qué momento se enteró, a decir verdad. Pero es posible. Merry siempre confió en mí como confidente.—No fui la única que tuvo que contener su sorpresa ante esa afirmación, pero Mabel continuó sin darse cuenta. —Me dijo que lo había perdido, pero no me di cuenta de por qué estaba tan molesta por ello...


          —¿Eso es todo? —Preguntó Nick. —¿Fue Merry?


          —No, —dije antes de que alguien más pudiera correr con su impulso. —Alguien quería hacer parecer que Merry lo hizo. Es demasiado perfecto. Demasiado bien orquestado. Merry es muchas cosas, pero no es tan descuidada como esta investigación la haría parecer.


          —¿Quién le querría hacer tanto daño a Merry? —Preguntó Ashley. Ella, al igual que yo, probablemente había visto la silenciosa resignación como un signo de aceptación y madurez, no como una prueba de que su plan maestro de venganza estaba en marcha.


          —¿No es obvio? —Saltó Luis, con la emoción casi a flor de piel. Era un fanático de los programas del tipo "true crime", y por fin iba a vivir una de las historias que lo mantenían al borde de su asiento. Me echó en cara el mucho trabajo que le había pedido, pero su mirada decía que todo merecía la pena por esto.


          —¿Quién querría destruir a una persona tan a fondo sin intentar acabar con su vida? —Preguntó Luis.


          —Alguien que se siente traicionado, —intervino Nick, comprendiendo rápidamente.


          —¿Y quién podría darle comida a Henry sin que este la revise? —Añadió Ginger, con cara de querer golpearse la frente ante la obviedad del asunto. Mabel seguía un paso por detrás.


          —Tenía los medios para llevarse su anillo, para dejar su placa con las cámaras destrozadas; incluso esas viejas fotos no fueron sacadas del disco duro de alguien. Debió de escanearlas de los álbumes de fotos, —completé.


          —¿Quién? —Preguntó Mabel, que se ponía nerviosa cuanto más tardaba en ponerse al día.


          Intercambiando una mirada, todos decidimos hacerle un favor. —Bob, —anunciamos todos a la vez, la única sílaba quedó suspendida en el aire mientras todas las fichas caían finalmente en el juego.
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          La casa permaneció en silencio durante un largo rato. Entonces, desde la otra habitación, Mousse se libró de la atenta mirada de Sweetpea y entró buscando atención. Nadie tenía nada que ofrecerle.


          —Bob, —repitió Mabel, incrédula.


          —Tiene que ser, —dijo Nick.


          —Te lo dije, debiste haberlo tenido en la lista desde un principio, —exclamó Luis.


          —¿No tenía una coartada? —Cuestionó Ashley.


          —Estaba a cargo de los fuegos artificiales, —respondí. —Pero la casa del señor Newmar no estaba lejos...


          —Y los fuegos artificiales no empezaron a tiempo, ¿recuerdas? —Añadió Nick.


          Todo se estaba juntando. Finalmente.


          —Llamaré al detective Cross, —me ofrecí. Con el caso resuelto esperaba que todos pudieran entender la indirecta y salir de mi casa. Estaba segura de que Sweetpea también había tenido más que suficiente emoción por el día y estaría feliz por la tranquilidad.


          —¿Irás a ver a Patrick? ¿O debería hacerlo yo? —Preguntó Nick.


          —Lo haré. Estoy segura de que querrá información sobre su mascota.


          Ashley se puso en pie primero, echándose la bolsa al hombro. —Nuestras cámaras estarán aquí por la mañana. Tenemos mucho que grabar. Los veo mañana.


          —Debería ir a asegurarme que todo está en orden en mi casa, —dijo Mabel, su energía nerviosa me hizo pensar en una gallina mullida y preocupada. No estaba lejos de la verdad.


          —¿Segura que estás bien con Sweetpea? —Preguntó Nick, arrugando la frente.


          —Estaremos bien. —Esperaba sonar más segura de lo que me sentía. Sabía que necesitaba que la pasearan varias veces al día, pero no estaba segura de cómo iba a conseguirlo a menos que ella decidiera que volviéramos a ser amigas. Cruzaría ese puente cuando llegáramos a él.


          —Llámame si necesitas algo, ¿vale? —Dijo Ginger, apretándome en un fuerte abrazo. —No quiero que mi mejor amiga tenga un ataque de nervios por querer ayudar a todos.


          Me reí, sacudiendo la cabeza. —Ging, estaré bien. De verdad. Solo necesito descansar antes del gran día.


          —Todos deberíamos hacerlo, —insistió Mabel, arreando a la gente hacia la puerta por mí. Era una total entrometida, pero en ocasiones podía ser de gran ayuda.


          Como la mayoría de la gente en Lakewood Estates, era mejor en pequeñas dosis.


          —Y después tendremos vacaciones, ¿no? —Preguntó Luis, añadiendo una capa extra de dramatismo a su tono.


          —Ya lo creo, —me reí.


          Nick fue el último en salir. —¿Podrías hacerme saber lo que averiguas con respecto a Patrick? El viejo me agrada y quisiera saber si está bien.


          —Sí, por supuesto. —No era frecuente que Nick mostrara ese tipo de emoción y vulnerabilidad. No me había dado cuenta de lo mucho que se había preocupado, pero ahora podía verlo en sus ojos. Él y Patrick se habían convertido en amigos.


          Nick asintió y me dio las últimas buenas noches. Él y todos los demás se fueron a la vez. Por fin mi casa volvía a estar vacía y en silencio, excepto por los maullidos de Mousse en busca de atención.


          Me dediqué a limpiar las tazas y los platillos de café, pero la gata seguía recibiendo la tan necesaria atención de la perra. La nariz de Sweetpea se pegó al costado de Mousse, olfateando mientras su cola se movía de un lado a otro, cada vez más rápido. Sweetpea retrocedió un paso y su enorme cola se acercó lo suficiente al árbol de Navidad para rozar algunas de las ramas, haciendo que los adornos temblaran por un momento.


          —Sweetpea, —la llamé, intentando distraerla y alejarla de lo que iba a ser un desastre seguro. —¿Quieres un regalo?,—le pregunté, deshaciendo una de las bolsas con sus cosas.


          Dejó escapar un gruñido bajo que no era del todo un ladrido. No tenía que preocuparse por hacer sonar el audífono de Patrick, pero no sabía la diferencia. Mousse no se dejó intimidar en absoluto por la gigante ni por su ruido y se acercó a investigar el sonido de la bolsa arrugada que siempre significaba que se acercaba la comida.


          —No recuerdo haber invitado a un gatito, —bromeé, dándole a Sweetpea una de sus crujientes galletas de hueso mientras cogía los bocadillos de salmón de Mousse.


          Una vez que tuve a los animales instalados, llamé al hospital. A pesar de lo que siempre había visto en las películas, nadie se molestó en preguntarme si era pariente del señor Newmar; la operadora se limitó a buscar el número de su habitación y me transfirió. Ya me había inventado toda una historia sobre que era su hija -ni siquiera sabía si el señor Newmar tenía hijos- y ahora descubría que no necesitaba nada de eso.


          Aun así, era bueno saber que estaba en una habitación en vez de en la unidad de cuidados intensivos, incluso si no respondía. Colgué y volví a llamar, siendo transferida a la estación de enfermería la segunda vez.


          —Estoy intentando llamar a la habitación de Patrick Newmar, pero no contesta, —le expliqué a la enfermera. —¿Tengo la habitación correcta?


          —Déjame comprobarlo, cariño, —contestó, con una voz dulce como la tarta de nueces. —Vale, —dijo un minuto después, antes de que la música de espera se pusiera en marcha, —parece que está durmiendo. ¿Quieres que su enfermera lo despierte?


          —Oh no, está bien. ¿Puedes decirme su estado?


          —Todavía estamos esperando algunas pruebas que los médicos quieren hacer por la mañana, pero actualmente está estable. Estuvo despierto y de buen humor. Probablemente estará en casa en un par de días. Vendrán a sacarle sangre en un par de horas, si quieres volver a intentarlo entonces, puede que esté despierto.


          El alivio me inundó, y me dejé caeren el asiento más cercano, sin confiar en que mis rodillas me sostuvieran.


          —Es una noticia maravillosa, gracias. —Colgué el teléfono y llamé a Sweetpea para que se acercara, apretando mi frente contra la suya mientras le frotaba el cuello y los hombros.


          —¿Oyes eso, chica? Tu dueño va a estar en casa antes de que te des cuenta. Puedes dejar de preocuparte. —Me lo decía más a mí misma que al perro, pero sentí que ella había captado el mensaje de todos modos. Le envié un mensaje a Nick con las buenas noticias. Luego venía la parte difícil: convencer al detective Cross de nuestra teoría.


          Por suerte, a estas alturas, el detective Cross y yo teníamos una mejor relación. Respetaba mis opiniones mucho más que cuando todavía pensaba que era una asesina. El hecho de haber resuelto con éxito un asesinato que se le había escapado tampoco perjudicaba mi reputación.


          —Hemos observado al marido, —dijo el detective Cross, —pero no había suficiente para traerlo. Si podemos sacarle una confesión...


          —Podríamos conseguir que Henry lo delate por el envenenamiento de los lácteos si se da cuenta de que podría haberle costado su trabajo.


          —No, señorita Nelson; no se dice “nosotros” como usted y yo. “Nosotros” somos yo y el resto de mi equipo. Usted ha sido de gran ayuda, pero yo me encargaré a partir de ahora. Es hora de dejar de jugar a los detectives.


          Estaba bien con eso. En primer lugar, nunca quise tener aquel pasatiempo. No había tenido muchas opciones, pero debía hacerlo por el bien del pobre Patrick


          —Espero que no haya más asesinatos por aquí. Me gustaría volver a ser diseñadora.


          —Seguro que sí.—Se rio. —Cuídate, Shelby. Estaré en contacto.


          No había nada más que decir. Por fin había terminado. Podía volver a mi vida normal de tirar cojines y preocuparme por el pago de la hipoteca, aunque con la cantidad de trabajo que había tenido últimamente, eso era mucho menos preocupante. Todavía había tiempo suficiente para salvar nuestra muestra navideña comunitaria y hacer un gran reportaje para la revista de Ashley.


          Antes de acostarme, saqué a Sweetpea al patio, deseando tener una pala para recoger sus enormes excrementos. Con su ayuda estaba descubriendo que prefería los gatos. Limpiar la caja de arena de Mousse no era precisamente divertido, pero era mucho más manejable.


          Una vez que la casa estuvo cerrada por la noche y todos tuvieron comida y agua, me dirigí a la cama, feliz de que Mousse no estuviera acaparando mi almohada por una vez. Esa felicidad duró poco. Sweetpea me siguió hasta la habitación y saltó sobre el colchón; todo el armazón crujió bajo su peso mientras daba vueltas y se acomodaba, ocupando al menos la mitad de la cama, incluido el lugar donde quería tener las piernas.


          Mousse entró unos minutos más tarde y recorrió mi pecho, cuidando de detenerse en mi esternón hasta hacerme sentir que mi caja torácica quería colapsar. ¿Cómo podía una criatura tan pequeña ejercer tanta presión? Indiferente, terminó su recorrido por la cama acurrucándose contra la perra, espalda con espalda.


          Era tan dulce que casi no me importaba ceder tres cuartas partes de mi cama. Casi. Al final, retorcí las piernas hasta colocarme en un lugar cómodo, con la barbilla de Sweetpea sobre mis tobillos, y conseguí quedarme dormida.


          Por la mañana, todavía no había oído nada, ni del detective Cross, ni de las noticias, ni del hospital. No había informes de detenciones por el asesinato de Rudy, y sabía que ya habría tenido noticias de alguien si hubiera habido actividad policial en el barrio. Todo permaneció en silencio durante unos minutos.


          Llené una taza de viaje con café y le puse el collar a Sweetpea sin ningún problema. Estaba lista para salir, rebotando en las puntas de los pies, luchando contra las ganas de saltar.


          —Está bien, está bien, vamos.—Me reí, sacudiendo la cabeza. —Sé que tienes que ir al baño. —El asa de su correa tenía un lugar incorporado para las bolsas para perros, así que tenía todo lo que necesitaba. —Ten cuidado conmigo, ¿de acuerdo? No soy tan fuerte como Nick o Rudy.


          Sweetpea no entendía o no le importaba. En cuanto abrí la puerta, salió como un rayo, casi sacándome el hombro de su sitio. Apenas pude evitarlo corriendo tras ella para mantener el ritmo. El café apenas se mantuvo en mi taza de viaje y se desbordó parcialmente por los espacios del recipiente.


          —Oye, ve más despacio, —le dije, tirando de la correa. Nunca sería tan fuerte como para detenerla, pero la señal fue suficiente para cortar su excitación, y se detuvo, mirándome.


          —He dicho que te lo tomes con calma, —repetí, dirigiéndole una mirada severa.


          Sweetpea sacó la lengua por un lado de la boca, causando que sus jadeos formaran nubes de vapor en el aire frío de diciembre.


          —Vamos, —suspiré, animándola a seguir.


          El vecindario ya bullía de actividad. Ashley y Jenny recorrían las casas, preparando a todo el mundo para su momento en la cámara, lo que provocó un poco de frenesí de gente al hacer ajustes de última hora en su decoración o apariencia.


          —¡Shelby! —Belinda llamó mientras pasaba. —¡Qué buena suerte! ¿Podrías ayudarme con esta maldita cosa?


          La "maldita cosa" con la que Belinda estaba luchando era la enorme corona que había elegido para su puerta principal. Era tan grande y difícil de manejar que no podía rodearla.


          —Me di cuenta que estaba un poco torcida, así que intenté enderezarla y, como no podía ser de otra manera, ¡se cayó todo! Casi me tira del porche, —dijo Belinda, sin aliento cuando llegué a la puerta para ayudarla.


          —Pero pensé: “¡No puedo dejar que graben todo el trabajo de Shelby sin la joya de la corona!", —exclamó.


          —¿Tienes un buen agarre? —Pregunté, tomando el otro lado de la corona. "A la de tres. Uno, dos...


          —Tres, —completó Belinda, y las dos lo levantamos juntas.


          —Oh, eso está mucho mejor, —exclamó, dando un paso atrás para admirarlo.


          —¡Qué casualidad encontrarte aquí! —Ashley llamó por el camino.


          Me giré para saludar, y Belinda sonrió.


          —¡Llegas en buen momento!


          —Esperaba obtener algunos fragmentos de sonido frente a un par de sus diseños, —me dijo Ashley. —¿Estaría bien?


          Jenny estaba un par de pasos detrás de ella, con la cámara ya rodando.


          —Por supuesto. ¿Te importa, Belinda? —Pregunté.


          —¿Estás bromeando? Si quieres hacer todo el reportaje sobre Shelby y mi casa, adelante, —dijo Belinda, inclinándose para dar unas palmaditas en el brazo de Ashley de forma conspiradora.


          —Creo que el resto de la ciudad podría tener algo que decir al respecto. —Me reí.


          —¡Mejor que centrarse en todo este malestar que ha habido!.


          —Bueno, Ashley no se va a centrar en eso, ¿verdad? —Pregunté, esperando que se mantuviera fiel a nuestro acuerdo.


          —No es el centro de atención, no, —aseguró. —Pienso utilizar los asesinatos y el vandalismo para yuxtaponer cómo la comunidad se ha unido y no dejar que arruine el espíritu navideño.


          Los rasgos de Belinda se suavizaron un poco. —Oh... Bueno, eso suena muy bien.


          —Hay muchas cosas raras en este barrio, pero también tiene un encanto peculiar. No es frecuente encontrar una comunidad como ésta, en la que todo el mundo se conoce, justo en el corazón de una gran ciudad. A nuestros abonados les encantará ver que algo así sigue existiendo.


          Cuanto más hablaba Ashley de ello, mejor me sentía con todo el asunto. Había tenido mis reservas, y una parte de mí seguía pensando que existía la posibilidad que me hubiera tomado por tonta todo el tiempo, pero su entusiasmo era contagioso. Era difícil dudar de lo apasionada que era.


          —¿Oye, Ash? —Preguntó Jenny, llamando nuestra atención hacia la calle, donde un par de coches de policía estaban parando para bloquear la entrada de Bob y Merry.


          Los ojos de Ashley se abrieron de par en par y luego se volvió hacia nosotros. —Noticias de última hora.


          Antes que Belinda o yo pudiéramos decir una palabra, Ashley y su camarógrafa estaban corriendo por la calle, persiguiendo la historia.
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          Desde el porche de Belinda pude ver al resto de los vecinos dirigiendo su atención hacia los coches de policía frente a la casa de los Plummer. Nadie se acordaba de sus decoraciones, las luces o los muñecos de nieve hinchables.


          —Oh, no, —murmuré, recogiendo la correa de Sweetpea. Que Ashley y Jenny capturasen toda la detención con la cámara ya era bastante malo, tener un primer plano del cotilleo vecinal no podía mejorar las cosas en Lakewood Estates. Cada vez que se producía un incidente en el que intervenían los servicios de emergencia o las fuerzas del orden, podías contar con que todos los residentes salían de la nada para echar un vistazo al jaleo.


          Era justo el tipo de comportamiento que nos hacía parecer unos locos, sedientos de sangre, chiflados de pueblo, imagen que queríamos evitar. Se podía esperar que Ashley hiciera algo si la gente no podía controlarse ni siquiera un poco.


          No había esperanza de convencerlos para que volvieran a sus patios. Había sangre en el agua y los tiburones estaban dando vueltas. Todos querían un trozo del pastel, y nadie quería quedarse fuera.


          Al acercarme pude ver al detective Cross, hablando con Bob junto al buzón de la pareja. Los vecinos ya se estaban acercando, lo suficiente como para que algunos de los agentes que acompañaban al detective Cross empezaran a establecer un perímetro. Ahuyentaron a las cámaras, pero vi cómo Ashley dirigía a Jenny hacia un lugar donde estaba mejor escondida. Los murmullos se extendieron por la multitud, que empezó a separarse, abriéndose hacia el detective y Bob, dejando paso a Merry, que tenía la cara roja y echaba humo.


          —¡Lo sabía! —Dijo Merry, con voz temblorosa mientras extendía un dedo acusador. —¡Sabía que fuiste tú! —Luego, dirigiéndose al detective Cross, añadió.—¿Así que por fin te has dado cuenta que mi futuro ex-marido ha estado arruinando mi vida? El detective Cross era un experto en no decir nada y dejar que la gente cavara sus propios agujeros. Mantuvo la boca cerrada y dejó que la pareja aireara sus trapos sucios en la calle.


          —¿Estás contento ahora? Has ganado. Voy a perder mi casa, mis vecinos, todo por lo que he trabajado, ¿y ni siquiera me dejas tener un vídeo? —Merry lloraba y temblaba, pero no podía decir si estaba a punto de romper en sollozos, o si estaba a punto de lanzar un ataque.


          —No, no puedo, —dijo Bob, dejando que la maldad se apoderara de su voz. —Me lo quitaste todo; mis planes de futuro, una familia, diez años de mi vida que nunca recuperaré, así que quería quitártelo todo a ti también.


          —Incluyendo a su amante, —añadió el detective Cross.


          Los ojos de Merry se abrieron de par en par y la boca se le quedó abierta mientras su mano se apresuraba a cubrir su jadeo. Se tambaleó hacia atrás, sacudiendo la cabeza y murmurando para sí misma: —No, no, no. ¡¿Cómo has podido? ¿Cómo has podido?!, —gritó, con lágrimas en la cara. Todavía parecía que iba a lanzarse sobre el hombre para molerlo a golpes.


          —Ni siquiera fue difícil, —dijo sin una pizca de remordimiento. —Era una pieza tan grande que no podía dejar pasar la oportunidad de hacer un golpe. Se lo merecía. Te lo buscaste, —se burló de Merry. —Te lo di todo. Los mejores años de mi vida. Mi devoción. Y lo tiraste todo por la borda, tú... bruja desagradecida.


          Del pecho de Merry surgió un sonido gutural grave y, antes de transformarse en un grito de guerra de una banshee, el detective Cross asintió a uno de sus colegas. Se movieron al unísono para detener al matrimonio y evitar más tragedias.


          Jenny salió de su lugar oculto y avanzó a toda velocidad con la cámara apuntando a Bob. El detective Cross miró directamente al objetivo y dijo: —Voy a necesitar una copia de esa cinta, —antes de empujarlo a la parte trasera de uno de los coches patrulla.


          Otro agente se llevó a Merry y la metió en el otro coche sin esposas. En cuanto los coches de la policía empezaron a alejarse, los vecinos estallaron en un frenesí de cotilleos.


          Tenía que informar a toda la pandilla de lo que había sucedido y terminar el paseo de Sweetpea. Había sido muy paciente con todo, pero si no me ponía en marcha pronto, iba a empezar a ponerse en cuclillas justo en el patio delantero de Bob y Merry.


          —¡¡Oh por dios, Shel!—Ginger chilló cuando le conté todo lo que había pasado. —¡No puedo creer que lo hayas hecho de nuevo! Vas a tener que replantearte seriamente tu carrera", bromeó.


          Puse los ojos en blanco, aunque ella no lo notó. Llevé a mi perra hasta casa y decidí que esta mañana nos quedaríamos en el patio. Ella estaba catalogando hasta el último centímetro de hierba por su olor mientras yo esperaba en el patio trasero.


          —No creo que yo reciba el crédito por esto, Ging. Fue un esfuerzo de equipo...


          —Un equipo dirigido por ti, —insistió. Ginger no había tardado mucho en llamarme para hablar de las novedades. No tenía forma de escaparme del cotilleo, incluso cuando me recluía en mi hogar. —¡No seas tan modesta! Has hecho algo increíble. ¿Qué vas a hacer para celebrarlo?


          —Celebrar se siente un poco mal, ¿no crees? Rudy está muerto, las vidas de Merry y Bob están arruinadas...


          Ella suspiró. —Vale, si quieres centrarte en las cosas malas, sí, pero no deberías dejar que te arruinen la vida. Mucho menos tu Navidad.


          —Por favor, no me traigas más galletas, —le supliqué. Ya podía oírlo en su voz.


          —No prometo nada, —se rio. —¿Ya se lo has dicho a alguien más?


          —Estoy seguro que se está corriendo la voz...


          —Oh no. Luis va a odiar haberse perdido todo el drama de nuevo, —gimió, y luego ambas nos reímos.


          —Lo superará.


          —Pero déjame decírselo, ¿vale? —Insistió, ansiosa.


          —Mejor tú que yo. Ya he tenido bastantes llamadas.


          —Pero se lo vas a decir a Nick, ¿no?


          —Me imaginé que ya se habría enterado por otra persona, pero le enviaré un mensaje, —dije, dirigiéndome al interior con Sweetpea. El clima empezaba a ponerse fresco y no podía mantenerme más en pie.


          —Avísame si cambias de opinión sobre la celebración, —dijo, antes de terminar la llamada.


          —¿Por qué no te damos un premio? —Le ofrecí a Sweetpea, cerrando la puerta tras ella. Mousse vino corriendo de inmediato, pues ya se había dado cuenta de que podía engatusarme para que le diera una golosina a ella también.


          Por primera vez en mucho tiempo, pensé en mi café. De seguro ya estaba frío, pero también seguía en el porche de Belinda. Me serví una taza fresca y me tomé un momento para descomprimirme.


          Habían pasado muchas cosas y ni siquiera eran las diez de la mañana. Los días parecían muy largos con la cantidad de cosas que tenía que hacer. Estar ocupada hacía que el tiempo pasara más rápido, pero el estrés tenía un extraño efecto de distorsión en el que los días parecían meses y las semanas parecían minutos.


          Pensé en tomarme unas vacaciones durante la próxima navidad. Luis tenía razón; habíamos asumido demasiado trabajo.


          Tenía la intención de enviar un mensaje de texto a Nick en algún momento, pero terminé posponiéndolo durante tanto tiempo que él se me adelantó.


          —¿Te has enterado?, —me preguntó.


          —¿Sobre Bob? Sí, estuve allí.


          —No, sobre Patrick, —dijo, y ahora que prestaba más atención, podía oír la emoción en su voz. —¡Vuelve a casa! Su hijo vino desde Tulsa, y los médicos consideraron que está lo suficientemente bien como para ir a casa si alguien se queda con él. Debería estar en casa en un par de horas.


          —¿Oyes eso, Sweetpea?- Pregunté, rascando bajo su cuello. —¡Hoy te vas a casa!


          —Me alegro que esté bien. Espero que se sienta bien para unirse a nosotros en el centro comunitario esta noche.


          —¿Qué pasa esta noche en el centro comunitario? —¿Había olvidado por completo algún evento importante?


          —Bueno, Mabel y Belinda empezaron a hablar, y luego Maggie y Rhonda se unieron, y antes que te des cuenta, están planeando una reunión en el centro comunitario. Dijeron que sería curativo para la comunidad y le daría a Ashley una bonita escena final para rodar. Si me preguntas, es más bien lo segundo.


          A pesar de lo cansada que estaba, Nick todavía me hacía reír. Era tan diferente a mi primera impresión. Al principio me había parecido un hombre gruñón de pocas palabras, pero resultó ser alguien con quien era difícil sentirse intimidada.


          —Estoy segura que tienes razón, pero no deja de ser una buena idea.


          —Entonces, ¿nos vemos allí?, —preguntó.


          —No me lo perdería. —Incluso si debía lidiar con el interrogatorio de mis vecinos.


          La escena final del vídeo requería un poco de preparación, así que saqué mi vestido navideño preferido. Era un vestido verde oscuro de cóctel, con medias, mangas y falda, y un cuello Peter Pan de cuadros rojos. Estaba segura que no tenía algo más navideño que ponerme. Como complemento, llevaba unos pendientes sencillos: borlas verdes en forma de árbol con una estrella dorada en la parte superior.


          No podía dejar que mis amigos peludos fueran olvidados; ya tenía un nuevo collar de cuadros para Mousse, pero tuve que improvisar un lazo para el collar de Sweetpea con algunos trozos de cinta que me habían quedado de algunos diseños.


          —¡Están perfectos! —Exclamé, tratando de que ambos se quedaran quietos y miraran hacia mí el tiempo suficiente para una foto. Una vez que conseguí una buena foto con ellas dos, traté de moverme para hacer un selfie de grupo, pero Mousse quiso subirse a mi hombro al instante y Sweetpea quiso lamerme la oreja.


          Se acercaba el atardecer cuando nos dirigimos a casa del señor Newmar. No sabía si se uniría a nosotros en el centro comunitario, pero me aseguré de invitar a Ginger y Luis. Se merecían ser parte de la función tanto como cualquiera de nosotros.


          Sweetpea sabía lo que pasaba. El señor Newmar estaba en su porche sentado en una silla que parecía de su comedor. No hubo forma de detenerla una vez que la perra decidió correr hacia él. Tiró de la correa con tanta fuerza y rapidez que se me soltó de la mano. Por suerte, se dirigió a su casa, subió por la acera, atravesó el patio delantero y llegó directamente al porche, donde estuvo a punto de llevarse por delante al pobre Patrick.


          —¡Perdón! Se emocionó mucho cuando te vio, —dije mientras me acercaba. —Sweetpea, dale un poco de espacio.


          —Está bien.—Se rio. Sweetpea se sentó con un gesto suyo, pero no pudo mantener el trasero en el suelo, como si hubieran picos invisibles que la hicieran rebotar. —Está contenta de verme. Yo también me alegro de verte, —dijo, dejando que ella lo olfateara.


          —¿Cómo te sientes?


          —Estoy bien. Mejor, gracias a ti. Podría haberme metido en verdaderos problemas si no hubieras aparecido cuando lo hiciste,y sé que estaría en problemas si no me hubieras ayudado con ese asunto de la policía, —añadió, sacudiendo la cabeza mientras Sweetpea le lamía la palma de la mano una y otra vez.


          —¿Papá? Es la hora de tus medicinas, —llegó una voz desde el interior de su casa.


          —El chico es peor que las enfermeras, —refunfuñó Patrick, poniendo los ojos en blanco. Su sonrisa se abrió paso antes de que sus ojos llegaran a recorrer todo el camino. —Ya voy, —dijo, levantándose lentamente, usando a Sweetpea como apoyo extra.


          —¿Vendrás al centro comunitario? —Pregunté. —No estoy segura de lo que tienen planeado, pero sé que todos se alegrarían de verte.


          —Ahora que saben que no soy un asesino, claro.


          —Ambos pasamos por lo mismo, —le recordé, riendo.


          —Tendré que ver si mi cuidador me deja salir de la celda un rato.


          Asentí con la cabeza. —Espero verte allí. Y pórtate bien, ¿de acuerdo? —Añadí, con una mirada en dirección a Sweetpea.


          —Te agradezco que la cuidaras por mí.


          —Traeré el resto de sus cosas más tarde. Ella ya comió; no dejes que te mienta.


          —Come como un maldito caballo, ¿verdad?, —se rio.


          —Creo que podría comerse un caballo.


          —¿Papá? —El hijo de Patrick llamó de nuevo.


          Esa era mi señal para salir de su camino. Además, ya podía ver que otras personas empezaban a llegar al centro comunitario. No me di cuenta que otras personas pensaban llevar cosas, pero había una mesa entera de galletas y otras golosinas que me llamaron la atención en cuanto entré. Mabel también lo hacía.


          —¡Shelby! Por aquí, cariño, —repitió hasta que miré hacia ella. —Ashley esperaba tener un poco más de tiempo contigo, y le dije que estaría atenta... Oh, ¿a dónde se ha ido esa chica? —Mabel resopló, con las manos en las caderas.


          —¿Sabes qué? Apuesto a que está afuera. Ella dijo que todavía necesitaban obtener imágenes de las luces después de la oscuridad. Quédate ahí, y yo la localizaré, —dijo.


          —Mabel, realmente no tienes que...


          —Quédate, —repitió, señalando el lugar.


          Me desvié un par de metros hacia la derecha para robar algunas galletas de la mesa de galletas.


          Detrás de mí, alguien se aclaró la garganta de manera ruidosa y decidida, como si intentara llamar la atención de alguien. Me giré y me encontré nada menos que con el detective Cross.


          —Has hecho un buen trabajo hoy, Nelson, dijo, —sonriendo con una mano en el bolsillo de su abrigo. —Espero que no estés buscando quitarme el trabajo.


          —No, señor, —respondí rápidamente. —Creo que ya he tenido suficiente trabajo de detective para una vida. No se ofenda, pero espero que no nos volvamos a ver.


          Se rio a carcajadas. —Lo mismo digo, —respondió, dándome una palmada en el hombro. —Toma, —dijo, sacando un sobre del bolsillo en el que tenía la mano escondida.


          —¿Qué...? —El sobre no estaba cerrado, pero dentro había dos cheques. No sumaba una tonelada de dinero, pero era al menos un par de pagos de la hipoteca.


          —Hay una recompensa por información que conduzca a un arresto en casos de homicidio. Me he tomado la libertad de rellenar el papeleo en su nombre. Feliz Navidad. —No estaba seguro de si era una disculpa o un soborno, pero sabía que, de cualquier manera, no podía aceptarlo. No cuando conocía a alguien que lo necesitaba más.


          —¿Le has dicho a la hermana de Rudy que atrapaste a su asesino? —Le pregunté.


          El detective Cross negó con la cabeza. —Ella es la siguiente parada.


          Le tendí el sobre, devolviéndoselo. —Hazme un favor y dale esto a ella en su lugar. Le vendría bien un pequeño milagro navideño. Yo ya tuve el mío.


          Por primera vez en mi vida adulta, sentí que pertenecía a algo; un hogar o una comunidad. Tenía un grupo de amigos que me apoyaban, mi negocio prosperaba y el futuro era brillante.


          Quería difundir un poco de buena voluntad. La música navideña empezaba a sonar y mis vecinos cantaban villancicos; no era del todo una celebración, pero era la cura que necesitábamos, aunque Nick pusiera los ojos en blanco ante la idea.


          El detective Cross volvió a apretarme el hombro, me miró fijamente durante un largo rato y luego asintió. —Me alegro de que las cosas te hayan salido bien.


          —¡A mí también! —Me reí.


          —¡Adivina a quién he encontrado! —Anunció Mabel. Ashley y Jenny le seguían de cerca.


          —Te dije que no hacía falta, —le confié.


          La mayor parte de los vecinos llegaron durante mi conversación con el detective. Los cánticos resonaban y todos estaban decididos a cubrir la oscuridad de las últimas semanas con la alegría de las fiestas.


          Me permití creer que funcionaría. El señor Newmar entró, apoyándose en Nick, Ginger, Belinda y el resto de los amigos que hice en las últimas semanas se unieron, todos alegres, todos cantando. Era difícil combatir el espíritu navideño que nos rodeaba. Patrick era el más sorprendente; cantando más fuerte que el resto, con un nuevo impulso de vida. Estaba muy entusiasmado, pero no estaba muy a tono. O en el tono.


          —¿Quién iba a saber que los villancicos son el único ruido que no le irrita? —Exclamó Ginger.


          —Se quitó el audífono por el camino, —dijo Nick. —Sabía que sería ruidoso, pero no quería perdérselo.


          —Me alegro de tener esta oportunidad para reunirnos,—dije, con el impulso irrefrenable de abrazar a todos.


          La música se cortó y los cantos alegres se convirtieron en murmullos confusos. Ashley se subió a una silla en la parte delantera de la sala y llamó la atención de todos hacia ella mientras explicaba su idea para la toma final.


          Nos acomodamos alrededor del gran árbol de Navidad que Ginger y yo habíamos decorado juntas mientras Jenny se subía a una mesa para conseguir un ángulo de todos los presentes.


          —¿Todos listos? —Mabel animó, al frente y al centro, como siempre quiso.


          Ashley contó: —Tres, dos, uno...


          —¡Feliz Navidad!, —gritamos. Finalmente, después de todo lo que habíamos pasado, me permití creer que de verdad lo sería.
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